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Estimados académicos

Se ha cumplido una nueva singladura de nuestra Academia en un año 
lleno de complicaciones.

Si bien es cierto que el comienzo fue de gran normalidad, la situación 
que vivió el país y que aún se mantiene, nos obligó a no realizar las últimas 
presentaciones del año, a pesar de ser muy interesantes. Dos hechos nos 
obligaron	a	tomar	tal	determinación:	la	inseguridad	que	significaba	tratar	de	reunir	
a	los	académicos		e	invitados	cualquier	día	en	la	tarde	una	vez	finalizada	la	jornada	
laboral, y que no podían realizarse en la Academia de Guerra Naval, donde siempre 
hemos sido recibidos con gran cariño y hemos formado, prácticamente, parte de 
sus actividades, pues se encontraba viviendo una situación de emergencia a 
causa de los mismos sucesos a los cuales he hecho referencia.

En este año tan irregular, tuvimos la triste noticia del deceso del director 
tesorero de la Academia, señor Carlos Aguirre Vidaurre-Leal, miembro fundador 
de ella y elegido y reelegido ininterrumpidamente para distintos cargos en la mesa 
directiva desde el año 2006.

Ante	el	 vacío	que	nos	dejó	Carlos	Aguirre,	 la	Junta	Directiva	solicitó	a	
la académica de número María Ximena Urbina que aceptara el lugar que había 
quedado vacante, con la inmensa satisfacción que fue aceptado por ella. A 
poco andar tuvimos el agrado de saber que María Ximena había sido nombrada 
Académica de Número de la Academia Chilena de la Historia, por lo que le 
hacemos llegar nuestras más calurosas felicitaciones.

Aprovecho esta oportunidad para pedir disculpas a los últimos 
conferencistas del año 2019 por no haber podido asistir a las reuniones, pues me 
aquejó	una	muy	grave	enfermedad	que	me		impidió	hacerlo.

La presente publicación muestra las conferencias que fue posible realizar 
en el año a pesar de los problemas a que hemos hecho referencia.

 Nuestro  Académico Honorario, don Jorge Sepúlveda Ortiz hace una 
interesante	 descripción	 de	 los	 descubrimientos	 geográficos	 españoles	 en	 el	
océano	Pacífico	con	gran	detalle	y	plena	de	datos	y	referencias	para	demostrar	
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que varios de los grandes descubrimientos en dicho océano que se han atribuido 
a	 descubridores	 sajones,	 habían	 sido	 realmente	 realizados	 por	 navegantes	
españoles. 

Nuestro	 invitado	 especial,	 contralmirante	 Sr.	 Ari	 Acuña,	 se	 refiere	 al	
territorio de Tierra del Fuego, especialmente a la zona del canal Beagle y los 
débiles pasos dados por distintos gobiernos chilenos para integrar tan valioso 
territorio al quehacer nacional. La desidia gubernamental fue permanente a pesar 
de los esfuerzos realizados para tomar posición del Estrecho de Magallanes, e 
incluso	hasta	después	de	la	firma	del	tratado	de	límites	de	1881.	A	mediados	del	
siglo XX fue la Armada de Chile quien logró que se observara la importancia de 
ese territorio y su defensa ante las pretensiones argentinas, cuando ya las razas 
autóctonas estaban prontas a desaparecer.

La Armada ha sido pionera en distintos aspectos tecnológicos y uno 
de	ellos	fue	la	incorporación	del	torpedo	Whitehead	que	marcó	un	hito	científico	
a nivel continental, como lo describe nuestro Académico de Número don Hugo 
Quilodrán Jiménez.

Francisco Javier Astudillo Tapia, en su exposición de ingreso como 
Académico	de	Número,	se	refiere	a	la	última	comisión	del	piloto	Pardo,	que	fue	su	
viaje	como	piloto	del	transporte	“Angamos” para acompañar la navegación a Chile 
de los seis submarinos H desde los Estados  Unidos. La travesía sufrió serios 
contratiempos por los temporales que afectaron a Nueva York y, principalmente, por 
el ciclón que debieron soportar en el cabo Hatteras. Esa fue su última destinación 
a bordo del piloto Luis Pardo Villalón, bastante desconocida para los historiadores.

Por otra parte, nuestro ex presidente, Académico de Número, don Enrique 
Merlet, da una atrayente descripción de los lemas de distintas instituciones 
castrenses para terminar con la interesante historia de la formación de la Infantería 
de Marina.

Finalmente, nuestro director don Vicente Mesina Hurtado, luciendo sus 
grandes	 condiciones	de	dibujante	 y	estudioso	de	 la	historia	de	Valparaíso,	 nos	
refiere	la	vida	del	edificio	de	la	Liga	Marítima	de	nuestro	principal	puerto.

Deseándoles a todos nuestros Académicos y amigos que el año 2020 sea más 
normal y feliz, los saludo muy atentamente.

Germán Bravo Valdivieso 

Presidente
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DESCUBRIMIENTOS GEOGRÁFICOS ESPAÑOLES 
EN EL OCÉANO PACÍFICO.

LOS DESCUBRIDORES DE NUEVA ZELANDA 
Y AUSTRALIA 

JORGE SEPÚLVEDA ORTIZ
ACADÉMICO, MIEMBRO HONORARIO

 Introducción

El	 proceso	 de	 exploración	 del	 océano	 Pacífico	 por	 navegantes	 europeos	
se inició con la expedición española de Hernando de Magallanes, que el 28 de 
noviembre	de	1520	ingresó	al	océano	Pacífico	–entonces	llamado	Mar	del	Sur-,	
y después de recorrer la parte austral del litoral de Sudamérica, cruzó hasta Asia, 
descubriendo en su ruta numerosas islas, casi todas pobladas por polinésicos. 
Fue	seguido	más	 tarde	por	otras	exploraciones	españolas	–de	García	Jofré	de	
Loaísa en 1525, Ruy López de Villalobos en 1542, Miguel López de Legazpi en 
1565 entre otras- y de diversas potencias europeas.  

Los	descubrimientos	geográficos	en	el	océano	Pacífico	durante	los	siglos	XVI,	
XVII y XVIII fueron en gran parte realizados por la Corona de España. Sin embargo, 
muchos de ellos ya no llevan los nombres que les colocaron sus descubridores 
y, en otras ocasiones, posteriormente se atribuyó el mérito del descubrimiento 
a navegantes de otras nacionalidades, pasando al olvido el nombre de sus 
verdaderos descubridores.  

La	intención	de	este	trabajo	es	presentar	un	conjunto	de	antecedentes	sobre	
los primeros descubrimientos realizados por expediciones marítimas españolas 
en	 el	 Pacífico	 en	 los	 siglos	 señalados,	 las	 circunstancias	 que	 incidieron	 en	
algunos cambios de la toponimia española y las situaciones que llevaron a 
redescubrimientos,	dejando	prácticamente	en	el	olvido	los	hechos	originales.	

I. Antecedentes que guardan relación con el trabajo de investigación

Luego que navegando hacia el este de Europa en 1498 Vasco de Gama llegara 
a la India y los portugueses continuaran en su avance llegando a las islas de las 
especias en 1512, y que, en sentido contrario en 1513 Vasco Núñez de Balboa 
cruzara el istmo de Panamá avistando un gran océano, al que dio el nombre de 
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“Mar del Sur”, en 1519 el navegante portugués Hernando de Magallanes, por 
cuenta de la Corona	de	España,	 inició	 su	histórico	 viaje.	Magallanes	pretendía	
alcanzar las preciadas islas de las especias navegando hacia el poniente y 
completar	 luego	 la	circunnavegación	del	globo;	pero	 falleció	durante	el	viaje	en	
Mactán	–Filipinas-,	precisamente	una	de	esas	islas,	siendo	la	hazaña	completada	
por Sebastián Elcano en la nave “Trinidad”. 

Las	numerosas	expediciones	realizadas	bajo	bandera	de	los	Reyes	de	España	
evidencian	 los	 descubrimientos	 que	 fueron	 realizados	 en	 el	 Pacífico	 por	 esa	
nación, con anterioridad a que llegaran allí otras potencias europeas. 

Las rutas empleadas por las expediciones españolas entre los siglos XVI y 
XVIII	 (fig.	 1)	 reflejan	 indirectamente	 los	descubrimientos	 realizados	por	España	
y su consiguiente dominio del mar en las áreas aledañas. Los descubrimientos 
geográficos	 en	 el	 océano	Pacífico	 demuestran	 la	 intensa	 actividad	 desplegada	
por esa Corona en su empeño por establecer puntos desde los cuales controlar 
el	comercio	en	el	Pacífico	y	al	mismo	tiempo	evangelizar	a	los	habitantes	de	sus	
nuevos dominios.

Descubrimientos españoles en el océano Pacífico 

La	mayor	parte	de	 las	 islas	del	Pacífico	 forman	parte	de	Oceanía,	que	está	
formada por el continente insular constituido por la plataforma continental de 
Australia, las islas de Nueva Guinea, Nueva Zelanda y los archipiélagos de 
Melanesia, Micronesia y Polinesia.

En	 las	 lindes	 del	 océano	 Pacífico hay islas y archipiélagos que no son 
considerados como partes de Oceanía, como lo son las islas vecinas a las costas 
de	América	 (de	Chile,	Perú,	Ecuador,	Colombia,	 	Costa	Rica),	 las	Aleutianas	–
archipiélago entre Alaska y la península de Kamchatka- e islas cercanas a las 

 Fig. 1.- Rutas	del	comercio	español	(blanco)	y	portugués	(gris)	a	partir	del	siglo	XVI
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costas de Asia (tales como la mayor parte de Indonesia, islas del mar de China 
Meridional,	Taiwan,	Filipinas,	Japón,	Sajalín,	islas	Kuriles).	

Se resumirán los descubrimientos realizados por España en forma cronológica. 

1. Descubrimienos españoles en el siglo XVI (fig.	2)
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Islas Tuamotu  (Polinesia)

Fueron descubiertas el 21 de enero de 1521 por Hernando de Magallanes, 
quien arribó de paso a la isla Puka-Puka, a la que dio el nombre de Isla de 
San Pablo. El nombre con el que se conoció el archipiélago, tuamotu	 significa	
“muchas islas” en idioma polinésico. En 1546 llegó a estas islas la carabela San 
Lesmes, extraviada de la expedición de García Jofré de Loaísa, encallando en 
una	de	ellas	–probablemente	en	la	isla	Amanu,	donde	en	1929	fueron	encontrados	
cañones españoles del siglo XVI-. Las islas Tumoti fueron civilizadas por España 
rápidamente, con sucesivas visitas administrativas y misiones evangelizadoras.

El	 archipiélago	 de	 Tuamotu	 (coordenadas	 geográficas	 18°02´S	 141°34´O)	
pertenece a las Islas de la Polinesia, término acuñado en el siglo XVIII a partir de 
las palabras griegas poli y nesos,	que	significan	“muchas”	e	“islas”.	La	Polinesia	
está constituida por más de mil islas que se encuentran en el centro y sur del 
océano	Pacífico,	situadas	en	un	triángulo	imaginario	cuyos	vértices	corresponden	a	
Hawai, Nueva Zelanda e Isla de Pascua. Las primeras de ellas fueron descubiertas 
a comienzos de 1521 por Hernando de Magallanes.1 

Isla de Guam   (Islas Marianas, Micronesia)

La	 isla	 de	 Guajám2 o de Guam, como se llama a partir del año 1900 
(coordenadas	13°30´N	144°48´E)3, fue descubierta el 5 de febrero de 1521 por 
Hernando de Magallanes	durante	el	primer	viaje	de	circunnavegación	del	mundo,	
quien se detuvo allí para aprovisionarse de alimentos4. 42 años más tarde Felipe II 
ordenó	al	Virrey	de	Nueva	España	(México)	equipar	una	flota	con	la	que	conquistar	
las islas descubiertas por Magallanes. El encargado de esta misión fue Miguel 
López de Legazpi, quien en 1565 tomó posesión de esta isla para la Corona 
española. Guam pasó a ser el principal punto de escala de un barco que comenzó 
a realizar anualmente el trayecto de ida y vuelta a Acapulco hasta 1810, conocido 
como el Galeón de Manila. La isla de Guam forma parte de un grupo de islas 
históricamente conocidas como “Islas de los ladrones”, dado por Magallanes. En 
1667 el rey Felipe IV las reclamó efectivamente; su esposa, Mariana de Austria, en 
1668 envió allí misioneros, siendo evangelizada por el S.J. Diego de San Vítores 
(1627-1672)	 -quien	 nombró	 al	 archipiélago	 “Islas	Marianas”-,	 Luis	 de	Medina	 y	
Pedro de Casanova.. La colonización española duró hasta 1898, en que España 
la	perdió	–junto	con	Filipinas	y	Cuba-	ante	Estados	Unidos.	Guam	es	la	isla	más	
grande de la Micronesia, en Oceanía. Las islas Marianas fueron ocupadas por 
Japón en 1914.

1  https://es.wikipedia.org/wiki/Archipiélago_Tuamotu 
2  https://es.wikipedia.org/wiki/Micronesia
3  https://es.wikipedia.org/wiki/Guam
4  Pigafetta, Francisco Antonio, Primer viaje en torno al Globo, Editorial Francisco de Aguirre, 

1970
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Islas Filipinas

Las	 islas	 Filipinas	 (coordenadas	 14°35´N	 121°E)5 es un archipiélago 
compuesto por más de 7 mil islas. Fueron descubiertas el 16 de marzo de 1521 por 
la expedición de Hernando de Magallanes, quien llegó a Cebú y tomó posesión 
en	nombre	del	rey	de	España	(el	emperador	Carlos	V,	Carlos	I	de	España).	Fueron	
los primeros occidentales que llegaron a esas tierras y las llamaron Islas de San 
Lázaro. 

Magallanes falleció un mes más tarde, el 27 de abril, en la isla de Mactán, del 
archipiélago que había bautizado como San Lázaro, continuando la expedición al 
mando de Sabastián Elcano. Filipinas pasó a constituir el gran centro español 
del	Pacífico,	con	Capitanía	propia,	bajo	 la	dependencia	del	virreinato	de	Nueva	
España. Fue completamente evangelizada por el cristianismo con la llegada de 
Miguel López de Legazpi, quien estableció el primer asentamiento español en 
Cebú en 1565 fundó la ciudad de Manila en 1571, con universidades, colegios 
y hospitales españoles públicos, que se convirtió en centro administrativo y 
económico del imperio español en Asia.

Islas Marshall   (Micronesia)

Las islas Marshall6 fueron descubiertas por Toribio Alonso de Salazar7, quien 
formaba parte de la expedición de García Jofré de Loaísa. Las naves de Jofré de 
Loaísa	habían	sido	separadas	durante	la	travesía	del	Pacífico,	quedando	solo	la	
nave capitana, la “Santa María de la Victoria”.	El	30	de	junio	de	1526	falleció	Jofré	
de Loaísa y tomó el mando Sebastián Elcano, que falleció cinco días más tarde. El 
6 de agosto de 1526 Toribio Alonso de Salazar tomó el mando de la expedición y 
el 21 de agosto descubrió las islas que posteriormente fueron llamadas Marshall, 
aunque no se tiene constancia de que haya atracado allí. 

Dos años más tarde, en 1528, el navegante español Álvaro de Saavedra 
Cerón, al mando de la nave “Florida”, las conquistó en nombre del rey de España 
desembarcando en la zona en tres ocasiones más, para cargar especies de la zona 
y les dio el nombre de Islas de los Pintados. Tuvo proceso de civilización española, 
llegando allí en diferentes años numerosas expediciones españolas, entre ellas 
las naves “San Jerónimo”, “Los Reyes”, “Todos los Santos”. Sin embargo los 
ingleses en sus mapas las denominaron islas “Marshall” porque fueron visitadas 
por John Marshall en 1799, a pesar de que fueron reclamadas por España en 
1875 y reconocida su soberanía internacionalmente excepto por Alemania y el 
Reino Unido, países a los que fueron cedidas en 1885 después de la crisis de las 
Carolinas. Japón las tomó a comienzos de la Primera Guerra Mundial.

5  https://es.wikipedia.org/wiki/Filipinas
6  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Marshal
7  https://es.wikipedia.org/wiki/Alonso_de_Salazar
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Islas Carolinas   (Micronesia)

Las islas Carolinas8 fueron descubiertas el 22 de agosto de 1526 por el 
navegante español Toribio Alonso de Salazar9 y Diego de Saavedra10. Avistaron 
la	 isla	 de	 Taongui	 (aproximadamente	 14°N	 168°E),	 que	 fue	 bautizada	 con	 el	
nombre	de	isla	de	San	Bartolomé.	Toribio	Alonso	de	Salazar	continuó	viaje	hasta	
Guam	–una	de	 las	 islas	Marianas,	descubierta	por	Hernando	de	Magallanes	en	
1521-.	Enfermo	de	escorbuto	–a	causa	del	cual	había	fallecido	gran	parte	de	la	
tripulación-,	 su	 salud	 se	 deterioró	 después	 de	 dejar	Guam,	 falleciendo	 el	 5	 de	
septiembre	de	1526	en	el	océano	Pacífico.	

En 1528 Álvaro de Saavedra Cerón tomó posesión de las islas a nombre del rey 
de España y decidió civilizarlas a lo largo de las campañas de 1542, 1543 y1545. 
Miguel López de Legazpi haría una visita en 1565. Fueron conocidas en España 
con el nombre de Islas de las Hermanas, Hombres Pintados y Los Jardines. En 
1686 Francisco de Lezcano, sin tener noticias de estas islas llegó a Yap, una de 
ellas, y las bautizó como Carolinas en honor al rey Carlos II de España, nombre 
que perduró. Las Carolinas son un archipiélago formado por más de un millar 
de islas y atolones situados en la Micronesia, en Oceanía. Al llegar  el siglo XIX 
amplias	zonas	del	Pacífico	estaban	solo	nominalmente	bajo	soberanía	española	y	
diversas	potencias	europeas	manifestaban	interés	en	el	área.	En	1885	se	produjo	
la llamada “Crisis de las Carolinas”, que enfrentó diplomáticamente a Alemania y 
Gran Bretaña con España por la posesión, de algunos territorios, teniendo esta 
última que ceder el norte de Borneo y dar franquicias comerciales en Filipinas a 
los británicos de acuerdo con el protocolo de 1885; fuera del protocolo, Alemania y 
Gran	Bretaña	se	redistribuyeron	esferas	de	influencia	de	territorios	que	dejaron	el	
archipiélago de las Carolinas dentro del área alemana.

Islas de Nueva Guinea11

Habrían sido descubiertas en 1527 por Álvaro de Saavedra Cerón12, con 
el nombre de Islas de Oro, aunque también se atribuye su descubrimiento a 
los portugueses Antonio de Abreu y Francisco Serrao en 1511 o 1512, que no 
desembarcaron allí pues su propósito era encontrar las islas de las especias. 

En 1545 el español Íñigo Ortiz de Retes les dio el nombre de Nueva Guinea, al 
parecerse sus habitantes a los guineanos de África. Luego llegaron le Mire, Tasman 
y otros navegantes holandeses que recorrieron sus costas entre 1616 y 1768; en 
1700 llegaron también los ingleses. Pero exploración del interior fue más reciente. 
En 1873 la Corona Británica tomó posesión de la península del sureste y Alemania 
de la costa norte de la parte oriental. En 1885 se reconocieron los derechos de 
Holanda	 en	 la	 región	 occidental,	 fijándose	 como	 límite	 el	meridiano	 141°20´	 al	

8  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Carolinas
9  https://es.wikipedia.org/wiki/Alonso_de_Salazar
10  https://es.wikipedia.org/wiki/Diego_de_Saavedra_Fajardo
11  https://es.wikipedia.org/wiki/Nueva_Guinea
12  https://es.wikipedia.org/wiki/Álvaro_de_Saavedra_Cerón
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este de Greenwich; esta mitad occidental de la isla, denominada también Papúa 
Occidental, actualmente está incorporada a Indonesia. La mitad oriental de la isla, 
llamada Papúa Nueva Guinea, es un país independiente desde 1975.

Islas del Almirantazgo   (Archipiélago Bismarck, Melanesia)

Las islas del Almirantazgo13	 o	 islas	 Manua	 (coordenadas	 2°05´S	 147°E)	
constituyen un grupo de 18 islas en el archipiélago Bismarck, al  noreste de la isla 
de Papúa Nueva Guinea. Fueron descubiertas en 1529 por Álvaro de Saavedra 
Cerón14 cuando volvía de su campaña de 1527 en las Molucas y fue desviado por 
los vientos alisios. 

Durante la Segunda Guerra Mundial fueron ocupadas por Japón. En la 
actualidad forman la provincia de Manua de Papúa Nueva Guinea (parte oriental 
de	esta	última	isla).

Isla de Taiwán o Formosa15

Fue descubierta en 1529 por españoles venidos de las Islas Carolinas y 
bautizadas con el nombre de Isla de Todos los Santos (Formosa es el nombre 
que	los	portugueses	le	dieron	en	el	siglo	XVI,	que	significa	“hermosa”).	Se	creó	
la gobernación española de Taiwan y la isla fue sometieron a un férreo control 
español,	 con	 tribunales	 judiciales	 y	 administrativos	 complejos.	 En	 el	 período	
histórico	entre	1580	y	1640	se	produjo	una	unión	real	de	Castilla	y	Portugal,	que	
fueron gobernadas por un mismo rey perteneciente a la Casa de Austria. En 
1624 los holandeses se establecieron en el sur de la isla. En 1626 el gobernador 
español de Filipinas envió una expedición al mando de Antonio Carreño, que 
llevaba al sacerdote Bartolomé Martínez, quienes recorrieron toda la isla fundando 
numerosas misiones; también fundaron la capital, a la que dieron el nombre de 
San Salvador, y a la isla la llamaron de Todos los Santos. Sin embargo debieron 
abandonar la isla en 1642 debido al hostigamiento de los aborígenes y de los 
holandeses, que dominaron la isla hasta 1662 en que fueron derrotados por 
habitantes leales a China, pasando Taiwan a ser independiente. En 1663 pasó a 
la	dinastía	china,	que	la	cedió	a	Japón	en	1895,	dominio	que	terminó	tras	el	fin	de	
la Segunda Guerra Mundial.

Islas de Micronesia16

Se da el nombre de Micronesia a la región de Oceanía que comprende los 
archipiélagos	del	oeste	del	Pacífico	

13  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_del_Almirantazg
14  https://es.wikipedia.org/wiki/Álvaro_de_Saavedra_Cerón
15  https://es.wikipedia.org/wiki/Isla_de_Taiwán
16  https://es.wikipedia.org/wiki/Micronesia
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En 1529, españoles provenientes de las Islas Carolinas arribaron a diversas 
islas de la Micronesia en busca de especias y comenzaron a exportarlas a Manila 
para desde allí ser enviadas a Acapulco. Poco después se hacía efectivo un férreo 
control español sobre la zona, hasta 1898 en que fueron perdidas por España ante 
Estados Unidos en la guerra Hispano-americana.

Islas Galápagos

Fueron descubiertas el 10 de marzo de 1535 por el obispo de Panamá Tomás 
de Berlanga17 cuando se dirigía a Perú. En los primeros mapas, de alrededor de 
1570, se las denomina Galopegos	Insulae	–Islas	de	las	Tortugas-.

Islas de Revillagigedo18

Son	cuatro	 islas	 y	 varios	peñascos	situados	en	el	Pacífico	 frente	a	México,	
localizadas entre 720 y 970 al oeste de su costa: Socorro, San Benedicto, Clarion 
y Roca Partida. El 21 de diciembre de 1533 Fernando de Grijalva19 a bordo de 
la nave San Lázaro, al desviarse de la ruta Acapulco-Manila, descubrió una isla 
que no estaba en las cartas de navegación. Tomó posesión de ella en nombre 
del rey de España bautizándola con el nombre de Santo Tomás por el santo que 
se celebraba ese día, denominación que 75 años más tarde fue cambiada por la 
de	Socorro.	En	1541	Domingo	del	Castillo	visitó	la	isla	e	hizo	un	mapa	de	la	Baja	
California que incluía esta isla, hoy en el Archivo Hernán Cortés de México. En 
1541 la expedición de Ruy López de Villalobos explorando rutas hacia Oceanía, 
descubrió una segunda isla a la que llamó La Anublada y varios peñascos a los 
que llamó Los Inocentes. En 1778 José Camacho descubrió las islas Santa Rosa 
(hoy	Clarion	y	Roca	Partida).	El	nombre	de	Revillagigedo	se	puso	en	honor	del	II	
conde de Revilla Gigedo, virrey de Nueva España entre 1789 y1794. 

 
Islas de Palaos20  (Micronesia)

Aunque se atribuye su descubrimiento a Ruy López de Villalobos21  en 
diciembre de 1542, es posible que el primer europeo que la avistó haya sido 
Gonzalo Gómez de Espinosa22 en la nave Trinidad durante el	viaje	de	Magallanes	
y Sebastián Elcano, cuando este último iba al mando de la expedición.

En	 1541	 el	 Virrey	 de	 Nueva	 España	 (México)	 dispuso	 que	 Ruy	 López	 de	
Villalobos estuviera a cargo de una expedición que buscara nuevas rutas 
comerciales	hacia	el	poniente.	La	flota,	compuesta	por	seis	naves,	zarpó	el	25	de	
diciembre	de	1542	Se	dirigió	hacia	la	isla	Santo	Tomás	–posteriormente	llamada	

17  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Galápagos
18  https://es.wikipedia.org/wiki/Archipiélago_de_Revillagigedo
19  https://es.wikipedia.org/wiki/Hernando_de_Grijalva
20  https://es.wikipedia.org/wiki/Palaos
21  https://es.wikipedia.org/wiki/Ruy_López_de_Villalobos
22  https://es.wikipedia.org/wiki/Gonzalo_Gómez_de_Espinosa
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isla del Socorro, una de las islas del archipiélago que más tarde recibió el nombre 
de Revillagigedo-, descubrió una segunda isla de este archipiélago, a la que 
bautizó	como	La	Anublada	–hoy	San	Benedicto-.

Después de pasar o de avistar algunas islas ya descubiertas, en enero de 1543 
descubrieron	la	isla	de	Palaos,	en	la	latitud	7°30´N	134°27¨E	Las	islas	Palaos	–que	
son más de trescientas- forman parte de las islas Carolinas. Fueron anexionadas 
a la Capitanía general de Filipinas en 1574 y desde un comienzo fueron civilizadas 
y evangelizadas. Permanecieron a España hasta 1899. 

Islas del Japón

No sería propio hablar del “descubrimiento” de Japón, un país conocido por los 
chinos	como	Cipango	(adaptación	de	la	palabra	Japón	al	idioma	chino	mandarín).	
Los europeos tuvieron noticias de la existencia de Japón durante la Edad Media 
a través del libro de Marco Polo, que llegó hasta China, pero se refería a Cipango 
como una isla muy grande a 1500 millas de distancia de las costas de China, 
habitada por indígenas. 

En 1549 San Francisco Javier23 desembarcó en Kagoshima, capital del reino 
Sur del Japón, en la isla de Kyushu -la más meridional de las cinco islas principales 
del archipiélago-. Posteriormente se trasladó a Yamagushi, donde obtuvo permiso 
del príncipe para predicar, logrando convertir a más de 170.000 naturales 
japoneses.	Permaneció	2	años	y	3	meses	en	Japón,	dejando	allí	misiones	que	se	
han mantenido hasta el presente.. 

Islas Hawai24  (Polinesia)

Las islas Hawai fueron descubiertas por Ruy López de Villalobos25. En mapas 
españoles de la época se muestran en la latitud correcta pero en una longitud 10 
grados más al este; la isla Maui lleva el nombre de La Desgraciada, la de Hawai 
el	de	La	Mesa	y	las	islas	de	Kaho´olawa,	Lana	y	Moloka´i	aparecen con el nombre 
de	 islas	 de	 Los	 Monjes.	 Sin	 embargo,	 se	 atribuye	 al	 explorador	 inglés	 James	
Cook haber sido el primer europeo en llegar a dichas islas en 1778. La presencia 
hispánica	a	fines	del	siglo	XVIII	está	acreditada.	Las	islas	Hawai	se	encuentran	a	
tres mil kilómetros de América.

23  https://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_Javier
24  https://es.wikipedia.org/wiki/Archipiélago_de_Hawái
25  https://es.wikipedia.org/wiki/Ruy_López_de_Villalobos
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Islas Juan Fernández26

Fueron descubiertas entre 1563 y 1574 por el marino Juan Fernández27, 
probablemente	 tratando	 de	 evitar	 la	 corriente	 de	 Humboldt.	 Oficialmente	 se	
considera como fecha de descubrimiento del archipiélago de Juan Fernández el 22 
de noviembre de 1874. Esta fecha está dada por el hecho que Juan Fernández, en 
un	viaje	de	Perú	a	Chile,	descubrió	las	islas	San	Félix	y	San	Ambrosio	conocidas	
como Desventuradas el 8 de noviembre de 1578 siguiendo luego hacia el sur; 
días más tarde llegó al archipiélago que lleva su nombre. En los siglos XVII y XVIII 
Juan Fernández sirvió de refugio a los piratas. El archipiélago comprende las islas 
Robinson	Crusoe	–antiguamente	Más	a	Tierra),	Alejandro	Selkirk	(Más	Afuera),	el	
islote Santa Clara y otros islotes menores. La isla Robinson Crusoe está situada 
en	 las	 coordenadas	 33°38¨S	 78°50´O,	 a	 670	 kilómetros	 del	 continente28, en la 
misma latitud del puerto de San Antonio.

Islas Ellice   (Polinesia)

Son	un	conjunto	de	 islas	ubicadas	en	 la	Polinesia,	 entre	 las	 Islas	Samoa	y	
Tonga,	 alrededor	 de	 los	 8°3´	 del	 hemisferio	 sur	 y	 la	 longitud	 179°13´E,	 con	
población tanto polinésica como micronésica. La primera de estas islas en ser 
descubierta recibió el nombre Isla de Jesús29, dado por la expedición de Alvaro 
Mendaña de Neira. 

Álvaro	Mendaña	de	Neira	(1	de	octubre	de	1542	-	18	de	octubre	de	1595)30 
había	viajado	a	América	en	1563	acompañando	a	su	tío	Lope	García	de	Castro	
cuando éste fue nombrado presidente de la Real Audiencia de Lima. En 1568 
García	de	Castro,	que	estaba	ejerciendo	las	funciones	de	Virrey		del	Perú	porque	
el puesto de Virrey se hallaba vacante, encargó a su sobrino la dirección de una 
expedición que estaba preparando compuesta por dos naves llamadas “Los 
Reyes” y “Todos los Santos”. A Pedro Sarmiento de Gamboa, que había tenido 
la iniciativa de la expedición, le dio el mando de una nave y a Pedro de Ortega y 
Valencia	el	mando	de	la	otra.	El	objetivo	de	la	expedición	era	buscar	el	supuesto	
continente austral (Terra Australis incognita),	colonizar	 las	tierras	descubiertas	y	
explotar sus recursos. La expedición zarpó El Callao el 20 de noviembre de 1567. 
Las islas Ellice fueron el primer lugar al que llegó la expedición, el día 15 de enero 
de	1568,	pasando	prácticamente	sin	detenerse	en	su	viaje	hacia	el	occidente.	La	
isla a la que se le dio el nombre de Isla de Jesús es la isla Nui. Con posterioridad 
se conoció al archipiélago como Islas Ellice, nombre que se mantuvo hasta 1974, 
en que se sustituyó por Islas Tuvalu. 

26  Barros van Buren, Mario, “Juan Fernández, Piloto Mayor del Mar del Sur”, Boletin de la Academia 
de Historia Naval y Marítima de Chile, N° 2, 1997.

27  https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Fernández_(marino)
28  https://:es.wikipedia.org/wiki/ArchipiélagoJuan_Fernández
29  https://es.wikipedia.org/wiki/Tuvalu#Historia
30  https://es.wikipedia.org/wiki/Álvaro_de_Mendaña
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Isla de Santa Isabel   (Islas Salomón, Melanesia)

La isla Santa Ysabel31	(como	fue	bautizada)	o	Santa	Isabel	es	la	más	larga	de	
las islas Salomón, y fue descubierta el 7 de febrero de 1568 por Pedro Sarmiento 
de Gamboa32, cosmógrafo y comandante de una de las naves de la expedición 
de Álvaro Mendaña de Neira. Se le dio a esta isla el nombre de Santa Ysabel de 
la	Estrella.	Sus	coordenadas	geográficas	son	8°S	159°E.	Fue	 la	primera	en	ser	
descubierta de las islas a las que Álvaro Mendaña de Neira daría el nombre de 
Islas Salomón. Desde la isla Santa Isabel.se iniciaron muchas otras expediciones 
de descubrimiento de islas de Oceanía. Sarmiento de Gamboa regresó a Lima en 
1569. 

Islas Salomón33   (Melanesia)

Su nombre fue dado por Álvaro Mendaña de Neira34 en 1568, en su primer 
viaje	 hacia	 el	 occidente	 de	 América.	 Como	 en	 Perú	 habían	 escuchado	 de	
los quechuas la leyenda de que al oeste había islas llenas de oro, Mendaña, 
recordando las minas de oro del rey Salomón, le puso ese nombre a las islas que 
acababa de descubrir y explorar, incluyendo a la Isla de Ramos, San Jorge, Islas 
Florecida, Galera, Buenavista, San Dimas y Guadalupe, Guadalcanal, Sesarga, 
San Nicolás, San Jerónimo y arrecifes, San Marcos, San Cristóbal, Treguada, 
Tres Marías, San Juan, San Urbán, Santa Catalina y Santa Ana. La expedición 
estuvo seis meses en las islas Salomón, iniciando luego la ruta de regreso. Las 
islas Salomón constituyen un archipiélago de cerca de mil islas situadas en la 
Melanesia	 tradicional,	al	sureste	de	Papúa	Nueva	Guinea,	coordenadas	9°26¨S	
159°57´E.	Después	el	viaje	continuó	en	dirección	hacia	el	noreste.	

Islas San Francisco35   (Micronesia)

Es	un	atolón	del	Pacífico	Norte.	Estas	islas	fueron	descubiertas	en	1568	por	
Álvaro Mendaña de Neira36	 en	su	 regreso	de	su	primer	viaje	en	1569,	 siendo	
bautizadas con el nombre de Islas de San Francisco. Incluye a la: isla San Francisco, 
que más de doscientos años después, en 1796, fue rebautizada por los ingleses 
que la visitaron como isla Wake, por el nombre del capitán del barco, William 
Wake. Los islotes Wake, Wilkes y Peale se disponen espacialmente formando en 
conjunto	una	herradura	que	es	cerrada	con	arena	entre	ambos	extremos	(Arena),	
dejando	una	laguna	de	agua	de	mar	al	co	(Laguna).	Están	ubicadas	en	la	latitud	
19°19´N	longitud	168°90´E,	posición	que	en	la	 línea	internacional	de	cambio	de	
hora la hace estar un día adelante que Estados Unidos de América, país del que es 

31  https://es.wikipedia.org/wiki/Isla_de_Santa_Isabel
32  https://es.wikipedia.org/wiki/Pedro_Sarmiento_de_Gamboa
33  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Salomón
34  https://es.wikipedia.org/wiki/Álvaro_de_Mendaña, óp. Cit.
35  https://es.wikipedia.org/wiki/Isla_Wake
36  https://es.wikipedia.org/wiki/Álvaro_de_Mendaña, óp. Cit.
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“territorio	no	incorporado”	–categoría	que	comparte	con	otros	13	territorios	más-.	
Después	la	expedición	regresó	a	Perú,	llegando	a	El	Callao	el	22	de	julio	de	1569.			

Islas Desventuradas37

Incluye San Félix, San Ambrosio, la roca Catedral y el islote González. Fueron 
descubiertas el 8 de noviembre de 1574 por el piloto español Juan Fernández38 
junto	 a	 su	 compañero	 Juan	 Jufré	 de	 Loaiza	 Montesa	 (16	 días	 más	 tarde	
descubrieron	el	archipiélago	de	Juan	Fernández).	

Erróneamente el marino cosmógrafo español Pedro Sarmiento de Gamboa 
(1530-1592)	se	refirió	a	ellas	como	las	islas	Desventuradas,	creyendo	que	habían	
sido descubiertas por Magallanes39. En 1789 las islas fueron reconocidas por el 
marino español Antonio Casulo en el navío San Pablo y denominó González al 
islote vecino a San Félix, posiblemente por el entonces gobernador del archipiélago 
de Juan Fernández, el sargento mayor Blas González40.  Sus coordenadas son 
26°19´S	80°O.	

Islas de Nueva Zelanda41 

Fueron descubiertas en 1576 por Juan Jufré de Loaiza Montesa42 y Juan 
Fernández,	internándose	en	el	Pacífico	Sur	desde	Chile,	después	de	un	mes	de	
navegación43. De vuelta al virreinato del Perú se envió una carta al rey Felipe II 
informándole los descubrimientos, carta que no recibió respuesta. El documento 
que narra este suceso fue presentado por el licenciado Juan Luis de Arias en 
1615	a	Felipe	III	(1598-1621),	y	hablando	de	suelos	montañosos,	gentes	blancas	
y ríos caudalosos. La carta de navegación fue publicada en 1615 por la Corona 
española.	 Se	 han	 encontrado	 vestigios	 arqueológicos	 –como	 cascos	 de	 tipo	
español- en la isla norte44.  

Islas Marquesas45   (Polinesia)

Fueron	descubiertas	el	21	de	julio	de	1595	por	Alvaro Mendaña de Neira en 
su	segundo	viaje	a	 las	 islas	Salomón.	Durante	veinticinco	años	había	 intentado	
volver a las islas Salomón para colonizarlas pero, habiendo fallecido su tío, las 
nuevas autoridades coloniales, descontento con los resultados de su primer 
viaje,	habían	rechazado	una	nueva	expedición,	aunque	Mendaña	contaba	con	la	

37  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Desventuradas
38  Barros van Buren, óp.cit.
39  Sarmiento de Gamboa, Pedro, Viaje al Estrecho de Magallanes, Madrid, 1868, p. 49. En Internet,
  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Desventuradas 
40  https://es.wikipedia.org/wiki/Isla_San_Félix 
41  https://es.wikipedia.org/wiki/Nueva_Zelanda
42  https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Jufré
43  https://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Fernández_(marino), óp. Cit.
44  https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_Nueva_Zelanda#Exploradores_europeos
45  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Marquesas
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autorización del rey. Finalmente consiguió la autorización del virrey para realizar 
su	ansiada	segunda	expedición	desde	el	Perú	a	las	islas	Salomón	con	el	objetivo	
de colonizarlas para impedir que allí se refugiaran los piratas ingleses y atacaran 
las Filipinas y las costas americanas. Zarpó con cuatro naves desde Paita el 16 
de Junio de 1595. Aproximadamente un mes más tarde, encontrar en su camino 
este grupo de islas, a las bautizó con el nombre de “Islas Marqués de Cañete” 
o “Islas Marquesas de Mendoza” en honor de su patrocinador, García Hurtado 
de Mendoza, IV Marqués de Cañete, virrey del Perú desde 1588. Permaneció 
explorando	el	archipiélago	de	las	Marquesas	–que	consta	de	14	islas	principales	
situadas aproximadamente en la latitud 9°S, longitud 139°O- durante diez días, 
reconociendo las isla Magdalena, Dominica, Santa Cristina y San Pedro, y luego 
continuó	viaje	hacia	el	oeste.	Pasarían	luego	casi	dos	siglos	sin	que	llegaran	otros	
visitantes. 

Islas Cook46.

Fueron descubiertas el 20 de agosto de 1595 por Alvaro Mendaña de Neira 
después de haber zarpado del archipiélago de las Marquesas. Les dio el nombre 
de Islas San Bernardo. Están situadas aproximadamente en las coordenadas 15°S 
161°O. La primera isla en ser avistada fue la isla Pukapuka, que bautizó como 
San Bernardo. En 1606 Pedro Fernández de Quirós avistó la isla Rakahanga, a la 
que dio el nombre de Gente Hermosa. En el siglo XVIII el capitán Cook reclamó el 
archipiélago para la Corona Británica, por lo que lleva su nombre.

Islas Santa Cruz47   (Islas Salomón, Melanesia, Oceanía)

Fueron descubiertas el 8 de septiembre de 1595 por Álvaro Mendaña de 
Neira48 cuando, patrocinado por el virrey del Perú García Hurtado de Mendoza, 
se había dirigido por segunda vez a las islas Salomón. El 7 de septiembre llegó 
alasislas	 Ellice	 o	 Tuvalu	 justo	 cuando	 el	 volcán	 Tinakula	 hacía	 erupción.	 Al	
día siguiente llegó a la isla Nenda, a la que dio el nombre de Santa Cruz, en 
el archipiélago sur de las islas Salomón, fundando una colonia. Permaneció allí 
hasta	el	18	de	noviembre	y	 luego	continuó	el	viaje	programado,	pero	regresó	a	
Santa Cruz, donde falleció el 18 de octubre de 1596. Un año más tarde la colonia 
fue abandonada. Refundada posteriormente la ciudad por Pedro Fernández de 
Quirós,	finalmente	volvió	a	ser	abandonada.	Las	islas	Santa	Cruz	se	encuentran	
situadas al sureste de las islas Salomón y. pertenecen a ellas a pesar de estar 
situadas a más de 200 kilómetros distancia de ellas. Sus coordenadas son 11°S 
166°15´E.

46  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Cook
47  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Santa_Cruz
48  wikipedia.org/wiki/Álvaro_de_Mendaña
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2. Descubrimientos españoles en los siglos XVII y XVIII (fig.	3) 

Fig.	3.-	D
escubrim

ientos	durante	los	siglos	XVII	y	XVIII	(Puntos	en	azul)
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Islas Pitcairn49   (Polinesia)

Tres	de	las	cuatro	islas	del	archipiélago	de	las	islas	Pitcairn	–Ducie,	Henderson	
y Pitcairn-, fueron descubiertas en 1606, en tiempos de Felipe III, por Pedro 
Fernández de Quirós50,	 marino	 portugués	 que	 muy	 joven	 se	 incorporó	 a	 la	
Armada Española, durante una época en que Portugal y España pertenecían a 
la	misma	Corona	(1580-1640).	En	1595	Pedro	Fernández	había	sido	piloto	en	las	
exploraciones de Álvaro Mendaña de Neira. El 21 de diciembre de 1605 partió 
con	 tres	naves	desde	El	Callao	con	el	fin	de	encontrar	 la	mítica	Terra Australis 
Ignota. La expedición llegó en primer lugar a las islas Tuamotu, que habían sido 
descubiertas por Magallanes en 1521. A continuación, el 26 de enero de 1606 
llegaron a una isla a la que dieron el nombre de La Encarnación (actual isla 
Ducie).	Tres	miembros	de	 la	 tripulación	a	bordo	de	un	bote	desembarcaron	en	
otra	isla,	a	la	que	llamaron	Isla	de	San	Juan	Bautista	(hoy	llamada	isla	Henderson)	
y	regresaron	a	sus	naves.	Luego	continuaron	viaje.	Más	de	cien	años	después,	
marinos ingleses las redescubrieron: Pïtcairn en 1767, Ducie en 1791 y Henderson 
en 1819. Una cuarta isla del archipiélago fue descubierta por Oeno en 182451. 
Están ubicadas en los 25°S 130°O.  

Nuevas Hébridas

Ubicadas en las coordenadas 17°S 168°E, fueron descubiertas en 1606 por 
Pedro Fernández de Quirós, quien tomó posesión de ellas en nombre del rey de 
España	–que	en	esos	años	era	también	rey	de	Portugal-.Posteriormente	fueron	
llamadas Nuevas Hébridas en recuerdo de las islas Hébridas de Escocia. En la 
actualidad se llaman islas Vanuatu52.

Australia

Australia fue descubierta el 14 de mayo de 1606 por Pedro Fernández de 
Quirós53. Después de haber hecho escala en varias islas ya descubiertas, llegó 
a lo que él creyó que era el continente austral que buscaba, por lo que lo llamó 
Australia del Espíritu Santo. Fundó allí una colonia a la que dio el nombre de Nueva 
Jerusalén	–que	más	tarde	sería	abandonada-	(actual	Gladstone).	Unas	semanas	
después las tres naves zarparon, pero el mal tiempo separó a la de Quirós de las 
otras dos, sin que consiguiera volver a Australia, por lo decidió poner rumbo a 
Acapulco	(México),	a	donde	llegó	en	noviembre	de	1606.	El	que	quedó	al	mando	
ante la ausencia de Fernández de Quirós fue  Luis Váez de Torres, quien con las 
otras dos naves retornó a Australia navegando a lo largo de toda la península del 
Cabo de York y costa septentrional, descubriendo que se trataba de una isla, por lo 

49  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Pitcairn
50  https://es.wikipedia.org/wiki/Pedro_Fernández_de_Quirós
51  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Pitcairn
52  https://es.wikipedia.org/wiki/Nuevas_Hébridas
53  https://es.wikipedia.org/wiki/Pedro_Fernández_de_Quirós, óp.cit.
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que continuó buscando el continente austral54. Las órdenes selladas del Virrey del 
Perú fueron abiertas después de 15 días y como indicaban qué camino a seguir, el 
26	de	junio	de	1606	partieron hacia Manila55.

Sin embargo se mencionan otros marinos españoles anteriores a Pedro 
Fernández de Quirós que es posible que hubieran podido ser los descubridores de 
Australia, aunque no existen pruebas al respecto sino solamente indicios: Francisco 
de Hoces56 en su expedición, en 1526, y Juan Fernández y probablemente Juan 
Jufré en 157657.

Islas Torres

En 1606, abandonada ya la búsqueda de la Terra Australis, Luis Váez de Torres 
en su trayecto hacia Manila atravesó el estrecho que separa Australia de Nueva 
Guinea, siendo el primer navegante europeo en realizarlo, por lo que  hoy es llamado 
Estrecho de Torres. En las coordenadas 13°S 166°E Luis Váez de Torres descubrió 
las islas que en la actualidad llevan su nombre. Son siete pequeñas islas situadas y 
actualmente también forman parte de la República de Vanuatu58. 

Isla Swain

Ubicadas al NE de Nueva Zelanda, 11°S 171°O, es un atolón descubierto en 
1606 por Pedro Fernández de Quirós, al que dio el nombre de Isla de Gente 
Hermosa. En 1840 dos capitanes, un inglés y un estadounidense de apellido Swains 
reclamaron su descubrimiento59. 

Islas Luisiadas

Este archipiélago situado en las coordenadas 11ºS 153ºE fue descubierto en 
1606 por Luis Váez de Torres con el nombre de Islas de Coral60.

Isla Carolina

Está	a	1200	millas	náuticas	al	sur	de	Hawai,	en	el	mismo	centro	del	Pacífico	
central, en las coordenadas	 9°56´S	 150°12´O.	 Es	 un	 atolón	 coralino	 que	 fue	
descubierto en 1606 por Pedro Fernández de Quirós, denominándolo “Isla del 
Pescado” pues allí pescó peces de colores. Posiblemente fue repoblada por los 
españoles con personas polinésicas61.

54  https://es.wikipedia.org/wiki/Pedro_Fernández_de_Quirós, óp.cit.
55  https://es.wikipedia.org/wiki/Luis_Váez_de_Torres
56  https://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_de_Hoces
57  https://es.wikipedia.org/wiki/Australia#Exploración_europea
58  https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Torres#Colonización_por_las_misiones
59  https://es.wikipedia.org/wiki/Isla_Swains
60  https://es.wikipedia.org/wiki/Archipiélago_de_las_Luisiadas
61  https://es.wikipedia.org/wiki/Isla_Caroline
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Isla Marcus 

Es	una	pequeña	isla	en	las	coordenadas	24°17´N	153°58´E.	Fue	descubierta	
en 1694 por el capitán Andrés de Arriola Guzmán en	el	 viaje	 de	 regreso	 del	
Galeón	de	Manila	hacia	Acapulco.	Se	la	llamó	también	Isla	de	los	Pájaros,	nombre	
que	se	mantiene	hoy	en	idioma	japonés	(Minami Torishima)62. .

Islas Samoa

Fueron descubiertas hacia 1700 por exploradores españoles desde 
Sudamérica, posiblemente misioneros que se instalaron a evangelizar.

Islas Tonga

Ubicadas	 en	 las	 coordenadas	 21°08´S	 175°12´O63, están al noreste de 
Nueva Zelanda. Fueron descubiertas en 1781 por el marino gallego Francisco 
Mourelle de la Rúa, con el nombre de Islas Mayorga, cuando desvió su galeón 
de la ruta tradicional Manila-Acapulco. En una segunda ocasión recaló en las islas 
para reparar desperfectos y reponer avituallamientos. Gracias a sus informes, la 
expedición	científica	de	Bustamante	y	Malaspina	se	detuvo	en	estas	islas.

Islas Santa Rosa64

Ubicadas	 en	 las	 coordenadas	 33º57’N	 120º06’O,	 se	 encuentran	 las	 islas	
Santa Rosa, hoy llamadas Clarion y Roca Partida, ya mencionadas con los 
descubrimientos	de	islas	en	el	océano	Pacífico	realizados	por	españoles	durante	
el siglo XVI, al tratar las islas de Revillagigedo. Fueron descubiertas en 1779 por 
José Camacho	 mientras	 realizaba	 sondajes	 para	 completar	 la	 cartografía	 del	
lugar. 

62  https://es.wikipedia.org/wiki/Minami_Torishima
63  https://es.wikipedia.org/wiki/Tonga
64  https://es.wikipedia.org/wiki/Historia_del_Archipiélago_de_Revillagigedo, óp.cit.
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II. Antecedentes aportados por Alexander Dalrymple65  

	Alexander	Dalrymple	(1737-1808)	fue	un	geógrafo	y		botánico	escocés	(fig.	4).	
Se	incorporó	de	joven	a	la	Compañía	Británica	de	las	Indias	Orientales,	realizando	
varios	 viajes	 de	 exploración	 en	 el	 archipiélago	 indonesio	 y	 otros	 destinados	 a	
documentar	 relaciones	 cartográficas	 de	 las	 costas.	 La	 Compañía	 lo	 nombró	
hidrógrafo. 

En	la	Guerra	anglo-española	(1762-1763)	Manila	fue	ocupada	por	los	británicos	
durante veinte meses a partir del 30 de octubre de 1762. Durante ese período 
Alexander Dalryple fue gobernador británico de Manila durante la breve ocupación 
de	Filipinas.	Dalrymple	ordenó	confiscar	la	mayor	parte	de	los	documentos	de	la	
ciudad,	que	era	el	centro	documental	y	cartográfico	más	importante	del	Pacífico.	
Así obtuvo todo el material de la importantísima biblioteca del gran convento 
agustino	 de	 San	Pablo.	Allí	 pudo	 obtener	 un	 tesoro	 bibliográfico	 y	 cartográfico	
de toda la recopilación efectuada y catalogada por el sacerdote Agustino Andrés 
de	Urdaneta	–antiguo	militar	y	marino	que	había	navegado	anteriormente	por	el	
Pacífico-,	una	documentación	que,	perfeccionada,	seguía	en	uso	por	los	marinos	
españoles.  

Sus	observaciones	y	mapas	contribuyeron	al	éxito	del	primer	viaje	de	James 
Cook	alrededor	del	mundo	(1768-61),	permitiéndole	“redescubrir”		lo	ya	descubierto	
por marinos españoles.

65  Dalrymple, Alexander, An Historical Collection of Several Voyages and Discoveries, vol I, Londres 
1771.

Fig. 4.- Alexander Dalrymple
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Fig.	5.-	Viajes	y	Descubrimientos	de	Alexander	Dalrymple	en	el	Océano	Pacífico66

Dalrymple publicó en 1767 y en 1768 dos libros sobre sus observaciones en el 
Océano	Pacífico	y	en	1769	un	plan	para	extender	el	comercio	de	Gran	Bretaña	en	
esa región. Luego, en Discoveries in the South Pacific Ocean	(1770)	(fig.	5),	publicó	
los documentos españoles. En este último daba cuenta del paso de Luis Váez 
de	Torres	por	el	estrecho	al	sur	de	Nueva	Guinea	–posteriormente	denominado	
Estrecho de Torres-67. A lo largo de su vida innumerables cartas náuticas.

Menciona	en	su	libro,	refiriéndose	a	lo	que	hoy	se	conoce	como	Australia:	«El	
Continente Austral, habiendo sido avistado por el lado oeste, por Tasman, en 1642, 
y	por	el	este	por	Juan	Fernandes	cerca	de	medio	siglo	antes,...»	(fig.	6).

66 Imagen en: https://www.maggs.com/an-historical-collection-of-the-several-voyages-and- 
discoveries-in-the-south-pacific-ocean_193256.htm

67 https://es.wikipedia.org/wiki/Alexander_Dalrymple
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Fig. 6.- Referencia al avistamiento de Australia por Juan Fernández en libro de 
Alexander Dalrymple Historical collection of the several voyages and discoveries in the 

South	Pacific	Ocean68 

Despertó tanto interés su hipótesis de la existencia de un continente 
desconocido	que	 llevó	a	Cook	a	emprender	otro	viaje	hacia	el	Pacífico	Sur	 (de	
1772	a	1775).	Al	iniciarlo,	todavía	seguía	sin	demostrarse	su	existencia	(fig.	6).	La	
compilación	de	los	viajes	de	navegantes	españoles	fue	publicada	en	1770.

Dalrymple, que había estado embarcado en la búsqueda de un continente 
meridional,	 «…se	 sintió	 amargamente	 decepcionado	 cuando	 seleccionaron	
a Cook, en vez de él, para dirigir la expedición que eventualmente encontraría 
Australia, en 1770»

Durante	su	vida	produjo	millares	de	cartas	náuticas	detallando	por	primera	vez	
un número notable de los mares y de los océanos existentes, que contribuyeron a 
la seguridad de la navegación.

68 https://www.maggs.com/an-historical-collection-of-the-several-voyages-and-discoveries-
in-the-south-pacific-ocean_193256.htm

 Fig. 7.-  Carta de los descubrimientos antes de 1764
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III. Descubrimiento de Nueva Zelanda y avistamiento de Australia
en 1576. Expedición de  Juan Fernández y Juan Jufre

Fig. 8.- Juan Fernández69         Fig. 9.- Juan Jufré          

Francisco Antonio Encina70 en su obra Historia de Chile sostiene que en aquel 
entonces, Juan Jufré71 solicitó al gobernador de Chile, Melchor Bravo de Saravia, 
una	licencia	para	descubrir	otras	islas	del	mar	del	Sur,	refiriéndose	al	archipiélago	
que había descubierto Juan Fernández. Su intención oculta era continuar la 
exploración hacia la Terra Australis y el permiso solicitado le servía de pretexto 
para navegar más hacia el oeste. El 26 de noviembrede1575 Juan Jufré le escribió 
una carta al virrey del Perú pidiéndole autorización para alcanzar las islas que se 
encontraban más hacia occidente.

Otros navegantes españoles, como ya se ha mencionado, habían ubicado 
no solo las islas Salomón, sino también Nueva Guinea y otras, las cuales creían 
pertenecer al continente de la Terra Australis Incógnita, pródigo en frutos de la 
tierra.

69 Elórtegui, Sergio, Imagen de Juan Fernández, .En: Arana E., Patricio, La isla de Robinson 
Crusoe, Ediciones Universitarias de Valparaíso, 2010.

70 Encina, Francisco Antonio, Historia de Chile, Vol. II, Capítulo XXIII, Tercera Edición, Ed. 
Nascimiento, Santiago, 1950, pp.201-206.

71 Navegante y explorador español, Juan Jufré Y Montesa (Valladolid 1516 - Santiago de Chile 
1578) había participado en la expedición a Chile de Pedro de Valdivia, quedándose como 
alcalde de Santiago de la Nueva Extremadura desde 1541. Pero la vena conquistadora le 
hizo salir de su gobernación de Cuyo-Chile y fundar nuevas ciudades (como San Juan de 
la  Frontera-Argentina…). Amasada una gran fortuna personal, este dinero lo invirtió en la 
construcción de barcos, para exploraciones que él mismo costearía (y que encomendó al 
piloto mayor de Chile, su amigo Juan Fernández. Por medio de la presentación que hizo de la 
misma el licenciado Juan Luis de Arias a Felipe III de España (que había pedido información 
al respecto al Consejo de Indias). Además, ya anteriormente, el gobernador de Chile, Rodrigo 
de Quiroga había escrito a Felipe II de España, refiriéndose al viaje que Juan Fernández había 
desarrollado a Nueva Zelanda y Australia.
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El permiso se lo concedió el Gobernador de Chile; pero el Virrey del Perú no 
lo	 ratificó.	Fue	así	 como	en	 los	astilleros	de	Constitución	 (Nueva	Bilbao),	 Juan	
Jufré inició la construcción de dos buques. Ese proyecto contaba ya con todos los 
conocimientos que había difundido Mendaña de Neira luego de su navegación a 
las islas del Mar del Sur el año 1567.

Paralelamente, en el año 1575 y ante los preparativos de la expedición, 
Juan Fernández, en presencia de testigos, había efectuado una declaración 
de	 competencia	 para	 asumir	 los	 compromisos	 que	 demandaría	 su	 viaje	 de	
colonización a la que sería su isla homónima, cuyos alcances, de acuerdo a lo 
evaluado por el historiador Encina, dan a entender que su empresa sería de una 
mayor perspectiva oceánica.  

Según lo anterior, la expedición hacia el oeste se habría efectuado en la 
primavera	 de	 1576,	 bajo	 la	 conducción	 de	 Juan	 Fernández,	 el	 cual	 según	 su	
relación a Pedro Cortés y a numerosas otras personas, habría alcanzado hasta 
Nueva Zelanda al mando de solo uno de los buques de Juan Jufré, desembarcando 
pero sin internarse, además de haber avistado Australia.

En cuanto a las referencias de las mencionadas tierras descubiertas por Juan 
Fernández, se sabe que, de acuerdo al relato existente, se trataba de un suelo 
montañoso, fértil y poblado por gente blanca, de ríos correntosos, que contaba con 
todos los frutos necesarios para subsistir. 

Por otra parte, Francisco Antonio Encina transcribe lo que está escrito en el 
memorial que está en el apéndice del estudio histórico El Piloto Juan Fernandez 
de José Toribio Medina: 

«Según	el	 autor	del	memorial72, el piloto73	 refirió	personalmente	 los	detalles	
del	viaje	a	Pedro	Cortés,	el	antiguo	cuartel	maestre	del	ejército	de	Arauco,	y	 le	
mostró	un	croquis	de	las	tierras	que	había	recorrido.	Durante	su	viaje	a	España,	
Cortés impuso verbalmente al monarca de la expedición de Juan Fernández. La 
relación de Arias sólo es un es resumen escrito de los informes de Cortés, militar 
serio, verídico, incapaz de fantasía, que, efectivamente, estuvo en España en esa 
fecha.»74.

Investigadores	 extranjeros	 de	 conocido	 prestigio,	 como	Dalrymple	 y	Burney	
entre otros, indican que Juan Fernández fue el descubridor de Nueva Zelanda y 
distintos europeos creen que incluso visitó Australia, basándose en el documento 
de Arias, que se expone más adelante, y las descripciones del terreno y de los ríos. 
Indica el año de 1576 como fecha de la expedición, lo cual es coincidente.

72  Juan Luis de Arias.
73  Juan Fernández.
74  Encina, óp.cit., Vol. II, Capítulo XXIII, p. 202.
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Juan Jufré falleció en Santiago poco después de su regreso, y en el intertanto 
habría	omitido	referirse	al	descubrimiento	a	fin	de	que	no	se	informara	al	Virrey	del	
Perú,	que	no	había	facilitado	la	ejecución	del	viaje,	esperando	que	se	produjera	
cambio de Virrey. 

Juan	 Fernámdez,	 radicado	 ya	 definitivamente	 en	 Chile,	 fue	 nombrado	 por	
la Corona Piloto Mayor de los Mares del Sur y se le recompensó con tierras en 
Quillota.	Allí	 se	 retiró,	 formando	 una	 familia	 y	 tuvo	 un	 hijo,	 Diego	 –o	 Pedro75-. 
Falleció en 1599 a los 71 años de edad.

Pocos años después, en 1615 en Madrid, el licenciado Juan Luis de Arias 
escribió un memorándum dirigido al rey Felipe III, en el que destacaba la 
importancia de conquistar las tierras descubiertas por Juan Fernández para 
asegurar	el	dominio	español	en	el	Pacífico	Sur:

«Cabe conquistar las tierras que ha descubierto el piloto Juan Fernández, 
luego de haber navegado durante un mes desde las costas de Chile hacia el oeste 
a	la	altura	del	grado	40	[…]	Se	trata	de	un	suelo	montañoso,	fértil	y	poblado	por	
gente blanca, de ríos correntosos y que cuentan con todos los frutos necesarios 
para subsistir.»

«Licenciado Juan Luis de Arias»

IV. Otros autores que han tratado el tema

Me	permitiré	reproducir	parte	de	la	investigación	efectuada	por	el	embajador	e	
historiador	Mario	Barros	Van	Buren	en	su	trabajo	presentado	a	esta	Academia76. 

«Otro	 autor	 inglés	 que	 apoya	 la	 tesis	 de	 Dalrymple,	 es	 Jeremy	 J.	 Burney,	
investigador acucioso que en su libro History of voyages and discoveries in the 
South Seas,	publicado	en	Londres	en	1808,	confirma	que	el	Continente	Austral	fue	
“primeramente avistado por un piloto llamado Juan Fernandez, quien mantuvo su 
descubrimoento en secreto”».

«Otros	 autores	 ingleses	 en	 la	misma	 línea	 son	Desbourough	Coole	 y	 R.H.	
Mayor,	cuyos	trabajos	fueron	estudiados	y	citados	por	Barros	Arana.en	su Historia 
de Chile».

Barros Arana cita al geógrafo Collingridge que, en el artículo dedicado a la  
Diccionario Enciclopédico Espasa, edición de 1909, dice que se ha demostrado 
recientemente que los españoles fueron los primeros descubridores de esa tierra 
(Nueva	Zelanda).

75  Barros van Buren, Mario, “Juan Fernández, Piloto Mayor del Mar del Sur”, Boletin de la Academia 
de Historia Naval y Marítima de Chile, N° 2, 1997, p. 233. 

76  Barros van Buren, óp.cit., pp. 215-233.hijo
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La Biografía Universal, obra monumental publicada en Paris, en varias 
ediciones, en el artículo sobre Juan Fernández, escrito por J. B. Eyrie, se dice 
que este navegante es el primero que avistó las costas de Nueva Zelanda y de 
Australia,	pero	sus	fuentes	son	las	afirmaciones	de	Dalrymple.

Mario	Barros	van	Buren	agrega:	«No	cabe	dudas	que	la	afirmación	del	Memorial	
de Arias estaba en la documentación que el capitán James Cook llevó consigo en 
su	primer	viaje,	pues	a	pesar		de	la	glorificación	póstuma	hecha	por	los	autores	
neozelandeses y australianos. Cook nunca pretendió ser el descubridor de Nueva 
Zelanda y de Australia, puesto que en sus cartas habla de sus antecesores. Ellos 
no pueden ser otros, como nos lo dice Dalrymple, que los navegantes españoles 
y	 asi	 lo	 han	 confirmado	 autores	 ingleses	 mucho	 más	 modernos,	 como	 J.	 C.	
Beaglehole».

V.  Las tergiversaciones sobre el descubrimiento de Nueva Zelanda

En relación a la historia de Nueva Zelanda se dice que el explorador holandés 
Abel Tasman fue el primer europeo en avistarla, en 1642; pero que no puso en 
tierra.	En	1769	el	 explorador	 británico	 James	Cook	 (fig.	 10)	 en	una	expedición	
“para obervar el tránsito de Venus”, mapeó toda su costa. 

 Las verdades a medias, fueron una constante en la creación de la permanente 
campaña de propaganda anti española que luego daría lugar a la “Leyenda Negra”. 
Son frases engañosas que  incluyen algún elemento de verdad, pero no toda la 
verdad, lo que provoca un engaño por omisión y una manipulación. 

A todo esto hay que agregar el hecho, que durante siglos, el Imperio español 
mantuvo en secreto todo lo que le fue possible: los documentos que describían 
las rutas naúticas, las corrientes, las tierras descubiertas, la riqueza que ellas 
albergaban, las fuerzas que las defendían, etc. Era un inmenso territorio que hubo 
de proteger con pocos recursos humanos de múltiples enemigos que presentaban 
un obstinado ataque, frecuentemente a través de una piratería casi nunca 
declarada, durante los siglos XVI, XVII y XVIII. 

Fig. 10.- James Cook
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El holandés Abel Tasman (1603 - 1659)	(fig.	11)	no	fué	el	primer	europeo	en	
avistar Nueva Zelanda, y las expediciones de James Cook realmente estaban 

apoyadas por la traducción de los derroteros y cartografía naútica española, de las 
que	se	adueñaron	los	británicos	durante	la	breve	ocupación	de	Manila	(Filipinas)	
entre 1762 y 1763, como ya ha sido mencionado.

El	marino	español	Luis	Váez	de	Torres,	descubrió	el	Estrecho	de	Torres	(1606),	
que separa Nueva Guinea de la costa norte de Australia, Alexander Dalrymple, 
después de la traducción de los documentos españoles, dice que es muy probable 
que Juan Fernández haya llegado a Nueva Zelanda casi setenta años antes que 
el holandés.

El cartógrafo y editor holandés Hessel Gerritsz (1581-16329 publicó un mapa 
del mundo que incluia el descubrimiento de Australia del español Pedro Fernández 
de	Quirós	(fig.12)77.

77  https://en.wikipedia.org/wiki/Hessel_Gerritsz

Fig. 11.- Abel Janszoon Tasman

Fig. 12.- Planisferio del año 1612, de Hessel Gerritsz, indicando el nombre del 
descubridor de Australia Pedro Fernández de Quirós
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En relación al descubrimiento de Australia por parte de exploradores españoles, 
existió una tesis muy defendida por los católicos australianos del arzobispo de 
Sydney Patrick Francis Moran, quien fuera el primer Cardenal de Australia. Así fue 
explicada en los libros de texto australianos hasta 1911.

De	hecho,	el		poeta	australiano	James	McAuley	(1917-1976)	escribió	el	poema	
Captain Quiros	en	1964	(Pedro	Fernandez	de	Quirós)	para	reconocer	la	fundación	
de Australia por parte del explorador español (“mártir de la civilización católica”, que 
quiso	ser	suplida	por	la	Corona	inglesa	“por	otra	sesgada	civilización	protestante”).

Un escritor australiano contemporáneo, John Tooohney, en su novela Quiros 
(2002)	 también	defiende	 la	autenticidad	de	 la	 fundación	española	y	 católica	de	
Australia. 

VI.   Cambio de topónimos o nombres de exploradores Islas Cook

Las llamadas Islas Cook llevan ese nombre desde que el capitán inglés 
James	Cook	reclamara	las	islas	como	suyas	en	1779,	sabiendo	por	la	cartografia	
y por los antecedentes aportados por Alexander Dalrymple, que 200 años antes 
las había descubierto Álvaro Mendaña de Leira en 1595 y Fernández de Quirós 
en 1606.

Paso o Mar de Drake

En 1525 el explorador español Francisco de Hoces descubrió el hoy conocido 
como Paso Drake, por lo que había sido denominado “Mar de Hoces”. Más de 50 
años más tarde. Drake, que navegara por el estrecho de Magallanes, a causa de 
temporales fue derivando desde la boca occidental del estrecho, hasta la latitud 
del Cabo de Hornos.

Los primeros en operar en la Antártida

Hasta hace poco tiempo atrás se establecía que la expedición mandada 
por el capitán norteamericano John Davis habría sido la primera en operar en 
la Antártida, en febrero de 1821, información errada que con frecuencia se ha 
mantenido publicando.

El  “Dragón de Valparaiso”, ex “Dragon of Liverpool”, ya matriculado en 
Valparaíso, formaba parte de la marina mercante chilena, cuando el capitán 
Andrew Mac Farlane -quen había servido en la Armada de nuestra naciente 
república-, operó en la Península Antártica desde noviembre a diciembre de 1820. 

Ahora	bien,	los	datos	claves	que	hacen	importante	su	viaje,	no	provienen	de	
registros de esta expedición, sino del diario del capitán de otro buque con el que 
el bergantín de Mac Farlane se encontró en Isla Decepción el 16 de diciembre 
de 1820. El capitán Robert Fildes, del “Cora of Liverpool”,	 dejó	 registrado	 en	
su	bitácora	que	“…una	chalupa	ballenera	perteneciente	al	bergantín	Dragón	de	
Liiverpool, últimamente de Valparaíso, atracó a nuestro lado, había estado siete 
semanas en la costa y había obtenido 5	mil	pieles	de	focas…”.	
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VII. Breve análisis de las informaciones recopiladas

No cabe duda que las actividades de exploración, colonización y evangelización 
en	el	área	del	Océano	Pacífico	fue	una	gigantesca	obra	de	navegantes	españoles	
o	 bajo	 la	 bandera	 de	 España.	 Con	 mucha	 propiedad	 algunos	 autores	 han	
denominado	a	los	siglos	XVI	y	XVII	como	la	era	del		“Océano	Pacífico	Español”.

De	 ahi	 la	 proliferación	 de	 filibusteros	 y	 corsarios,	 con	 patentes	 de	 corso	
otorgadas	por	 las	 coronas	de	 Inglaterra	 y	 de	 los	Países	Bajos,	 que	 ingresaron	
a este océano con el propósito de interferir el comercio español de las nuevas 
colonias	con	la	Metrópoli.	Esta	actividad	que	se	inició	a	fines	del	siglo	XVI	continuó	
hasta el siglo XVIII, con una de las ultimas expediciones corsarias inglesas, la del 
Comodoro Anson.

Son muy explícitas las informaciones entregadas por el geógrafo escocés 
Dalrymple sobre las actividades y logros de los navegantes y exploradores 
españoles en el descubrimiento y reconocimiento de nuevas islas.

Es notoria la actitud de algunos países, de apoderarse de la autoría de 
descubrimientos o avistamientos hechos por navegantes españoles, al cambiar 
los	topónimos	dados	originalmente	a	diversos	accidentes	geográficos.

Esta desinformacion existe hasta esta época.

Conclusiones

Como resultado de lodos los elementos histórico analizados, me permito 
plantear que el descubridor de Nueva Zelanda fue el piloto Juan Fernandez en 
1576, quien habría avistado además las costas de Australia.

Australia fue descubiertas en 1601 por Pedro Fernández de Quirós con el 
nombre de Tierra Austral del Espíritu Santo, cuando desembarcó en su Nueva 
Jerusalén,	 actual	 Gladstone	 (Queensland),	 siendo	 explorada	 en	 1606	 por	
Luis Vaez de Torres a lo largo de toda la península del Cabo de York y costa 
septentrional	(Estrecho	de	Torres).
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ARI ACUÑA FIGUEROA
CONTRALMIRANTE INFANTE DE MARINA

UNA VISIÓN HISTÓRICA 
DEL TERRITORIO DEL BEAGLE

Introducción

Este	trabajo	pretende	entregar	una	visión	histórica	de	esta	parte	del	territorio	
de	Chile	(fig.	1)	que,	en	mi	opinión,	ha	sido	muy	descuidada,	apreciación	que	es	
de mi exclusiva responsabilidad y no representa el pensamiento de la Armada ni 
el de la Academia.

La he llamado “Una visión” porque no pretende profundizar en cada tema, ya 
que cada uno de ellos podría ser motivo de toda una conferencia. 

Este artículo consta de dos partes claramente diferenciadas. La primera se 
refiere	a	 la	historia	del	 territorio	y	de	sus	habitantes,	 incluyendo	 la	acción	de	 la	
Armada en la zona. La segunda parte trata en primera persona la experiencia 
personal y vivencias del autor.

Fig. 1.- Extremo austral de Chile. Señalización de Punta Arenas 
e Isla Diego Ramírez
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El territorio del Beagle

El	territorio	del	Beagle	(fig.	2)	es	parte	del	extenso	archipiélago	austral	que	se	
extiende desde el canal de Chacao hasta la isla Nueva. La parte habitada por las 
tribus nómadas marítimas de los yámanas comprende al sector que va del canal 
Brecknock hasta isla Nueva. El clima de la zona es tan duro, que es solo habitable 
en los canales interiores y algo más favorable hacia el sector oriental. Toda la 
inmensa red de montañas y canales se originó por la acción del último período 
glaciar llamado Würm, que según se estima, extendió desde hace unos cien mil 
años hasta hace diez mil años atrás.

La zona comienza a unas 285 mn de Punta Arenas y a unas 300 mn de las 
islas Falkland. La isla Navarino tiene unos 3.460 km2, es decir como la suma de 
las provincias de Valparaíso y Marga Marga.

Las	islas	Diego	Ramírez,	las	más	lejanas	de	esta	zona,	están	a	unas	55	mn	al	
sur del cabo de Hornos. Allí el fondo marino abruptamente sube desde los 4.000 m 
de profundidad a unos 200 m y el veril de los 100 m está solo a 3 mn del cabo, lo 
que	causa	el	característico	oleaje	tan	temido.	

Descubrimiento del Estrecho de Magallanes

El	tratado	de	Tordesillas,	suscrito	el	7	de	junio	de	1491	estableció	un	reparto	
de las zonas de navegación y conquista del Océano Atlántico y del Nuevo Mundo 
mediante	una	línea	(de	polo	a	polo)	situada	a	370	leguas	al	oeste	de	las	islas	de	
Cabo Verde. Lo descubierto o por descubrir al Levante de dicha línea pertenecería 
al rey de Portugal, y lo situado al Poniente al de Castilla y Aragón, quienes se 
comprometían a no enviar navíos a las zonas que no les eran propias, reconociendo 
a los barcos españoles la libre navegación por aguas del lado portugués para 

Fig. 2.- Territorio del Beagle
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viajar	a	América.	En	la	práctica,	garantizaba	a	Portugal	que	España	no	interferiría	
en su ruta hacia el oriente por el cabo de Buena Esperanza.

El descubrimiento de Hernando de Magallanes el 20 de octubre de 1520 de 
un	paso	entre	el	Mar	del	Norte	–océano	Atlántico-	y		el	Mar	del	Sur	–al	que	llamó	
Pacífico-,	 permitió	 otro	 camino	 hacia	 el	 oriente	 a	 las	 islas	 de	 las	 especias.	 Lo	
denominó estrecho de Todos los Santos pero la posteridad lo llamó estrecho de 
Magallanes.

En efecto, el comercio hacia el Oriente estaba dominado por británicos y 
neerlandeses, por lo que el estrecho de Magallanes pasaría a constituir en el 
futuro una nueva ruta, que cobraría mayor importancia después que en 1600 los 
ingleses fundaran la Compañía Británica de las Indias Orientales y en 1602 los 
holandeses crearan la Vereenigde Oostindische Compagnie (VOC)	o	Compañía	
Holandesa de las Indias Orientales, compañías que obtuvieron en sus respectivos 
países  el monopolio de las actividades comerciales en sus posesiones en Asia.

Expedición de Pedro Sarmiento de Gamboa 1579 a 1584

Siguió a la expedición de Magallanes el cruce del estrecho realizado por fray 
García	Jofré	de	Loayza,	que	 llevaba	como	piloto	mayor	a	Sebastián	Elcano	(1526),	
falleciendo ambos en alta mar a causa de las privaciones dos meses después de 
que	 habían	 logrado	 salir	 al	 océano	Pacífico.	 Luego	 llegó	 al	 estrecho	 la	 expedición	
de	dos	barcos	de	Simón	de	Alcazaba	(1535),	nombrado	Gobernador	de	Nueva	León	
(en	la	Patagonia	argentina),	que	exploró	la	costa	patagónica	del	Atlántico	al	norte	del	
estrecho,	perdiéndola	vida	en	un	motín.	Y	 la	expedición	de	 	Juan	Ladrillero	 (1557),	
enviada  por el Gobernador de Chile García Hurtado de Mendoza, que reconoció los 
canales del sur de Chile y navegó el estrecho de Magallanes desde el occidente hasta 
la bahía de San Gregorio. Todas estas expediciones habían sido realizadas por la 
Corona española.

Pero en 1578 el corsario Francis Drake pasó por el estrecho de Magallanes y asaltó 
barcos y ciudades en la costa de América. El virrey del Perú, preocupado por sus 
correrías, compró dos naves y las puso al mando de Pedro Sarmiento de Gamboa. 
Esa expedición recaló a la boca occidental en 1580, tuvo un primer encuentro con 
los	onas	en	Tierra	del	Fuego,	donde	 tomó	a	 tres	de	ellos,	y	siguió	viaje	a	España,	
siendo la primera en cruzar el estrecho de occidente a oriente. Sarmiento de Gamboa 
hizo	un	completo	informe	al	rey	Felipe	II,	recomendando	poblar	y	fortificar	el	estrecho,	
proposición	que	el	 rey	aprobó	y	dispuso	 la	 conformación	de	una	gran	flota	que	en	
1582 zarpó de España compuesta de 23 navíos y casi 2.000 personas, de las cuales 
350 iban como futuros pobladores y 400 soldados iban destinados a la defensa de los 
fuertes a construir. 

De	esta	flota,	solo	5	naves	arribaron	a	la	boca	oriental	el	1	de	febrero	de1584	con	
cerca	de	300	personas	entre	hombres	y	mujeres.	Allí	Sarmiento	de	Gamboa	fundó	la	
ciudad Nombre de Jesús y luego, con 94 hombres, marchó por la costa hasta cerca de 
punta	Santa	Ana,	fundando	allí	el	poblado	llamado	Rey	don	Felipe	(fig.	3);	los	vientos	
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y	las	circunstancias	lo	obligaron	a	emprender	viaje	a	Brasil	para	buscar	refuerzos.	En	
ambos poblados la gente falleció principalmente de enfermedades y de hambre. 

Ya producida la tragedia, arribó a Nombre de Jesús el corsario Thomas 
Cavendish, encontrando un sobreviviente, Tomé Hernández, que relató lo sucedido, 
lo que se vio corroborado por los cadáveres encontrados en Rey don Felipe. Desde 
ese día Cavendish llamó a la ciudad “Port Famine”, Puerto del Hambre. Hubo de 
pasar más de un siglo para que una expedición española volviera al estrecho de 
Magallanes.

Fig. 3.- Mapa con la ubicación del lugar donde estuvo la Ciudad del Rey don Felipe y 
fotografía actual del lugar.

Descubrimiento del Cabo de Hornos en 1492

Cristóbal Colón falleció en 1506, creyendo que había llegado a las islas 
orientales; Américo Vespucio ya en 1503 aseguraba que eran tierras nuevas y 
propuso llamarlas Mundus Novus. 

Después del descubrimiento del estrecho de Magallanes hubo algunos 
avistamientos hacia el sur realizados por algunos desplazados por tormentas. A 
comienzos	del	1600	el	comerciante	belga	 Isaac	 le	Maire	 (1558-1624),	socio	de 
la	VOC,	entró	en	conflicto	 con	 la	empresa	y	decidió	explorar	por	 su	 cuenta	un	
nuevo	paso	al	Pacífico	y	así	evitar	el	paso	obligado	por	el	estrecho	de	Magallanes.	
Organizó una expedición con dos buques, “Endracht” y  “Hoorn” y zarpó el 14 de 
junio	de	1615,	al	mando	del	experimentado	marino	holandés	Wilhem	Schouten	
llevando	como	 representante	del	 armador	a	 su	hijo	 Jacob	Le	Maire.	En	Puerto	
Deseado, en la costa atlántica, se incendió el “Hoorn”, por lo que continuó solo 
el	“Endracht”;	luego	avistaron	la	Isla	de	los	Estados	y		a	fines	de	enero	de	1616	
descubrieron el Cabo de Hornos, al que llamaron Kaaphoorn, que literalmente 
significa	 Cabo	 Cuernos.	 Por	 una	 mala	 traducción	 del	 holandés,	 hasta	 hoy	 lo	
llamamos	Cabo	de	Hornos,	a	pesar	de	no	haber	ningún	horno	(fig.	4).
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Este descubrimiento tuvo consecuencias. Pocos años después, en 1624, 
arribó la expedición del almirante holandés Jacobus L`Hermite, que fue el primero 
en tomar contacto con el pueblo yámana.

En el siglo XVIII hubo una serie de expediciones a la zona austral que no 
incidieron mayormente en esta visión.

Expediciones	hidrográficas	británicas	de	1826	a	1834.

Respecto del territorio del Beagle, la expedición más prolongada e importante, 
fue la que dispuso el Almirantazgo británico. La misión, netamente de hidrografía, 
era	clara:	efectuar	levantamientos	hidrográficos	de	la	costa	atlántica	desde	el	Rio	
de la Plata al sur, los canales fueguinos y chilotes hasta Chiloé.

La primera expedición zarpó de Plymouth el 22 de Mayo de 1826, al mando 
de capitán de navío australiano, experto hidrógrafo, Philip Parker-King. Estaba 
compuesta por dos veleros: el “Adventure” de 330 tm, al mando del propio Parker-
King; y el bergantín “Beagle” (fig.	5),	de	235	tm,	al	mando	del	comandante	Pringle	
Stokes, también hidrógrafo. Arribaron al puerto base en el estrecho, una bahía 

Fig. 4.-Mapa de Le Maire del Cabo de Hornos

Fig. 5.- Bergantín “Beagle”.
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ubicada inmediatamente al sur de Punta Santa Ana, el 30 de diciembre de 1826, 
luego de haber efectuado un reconocimiento breve de la costa atlántica, porque 
Parker-King decidió, primero reconocer la zona austral para aprovechar el verano. 

La misión se cumplió en tres etapas: la primera, en 1827, en el área del estrecho. 
Stokes, en el “Beagle”, levantó toda la boca occidental del estrecho, mientras 
Parker-King, en el “Adventure”, lo hizo en el seno Almirantazgo, bahía Perry, bahía 
Inútil, isla Dawson y alrededores. Esta primera etapa, muy intensa, duró los meses 
de verano; en marzo de 1827 zarparon ambos buques a Rio de Janeiro, en plan 
de invernada, reaprovisionamiento y de recorrer las naves. Parker-King recibió el 
nombramiento del comando de la Estación  Naval del Atlántico y  autorización para 
adquirir un pequeño barco auxiliar para facilitar el levantamiento en aguas poco 
profundas, la goleta “Adelaida”. 

En enero de 1828 arribaron a su base en el estrecho para cumplir la siguiente 
etapa. El “Beagle”, al mando de  Pringle Stokes, zarpó a la larga tarea de reconocer 
y levantar los canales desde la boca occidental del estrecho hasta el golfo de 
Penas; sin embargo, el comandante Stokes sufría una fuerte depresión que lo llevó 
a	suicidarse	hacia	el	final	de	esta	etapa	(fig.	6).	El	“Adventure” fue desarbolado 
para	invernar	en	tierra,	dejando	toda	la	tarea	hidrográfica	al	“Adelaida”.

Fig. 7.-Phillip Parker-King y Robert Fitz.Roy

Fig. 6.- Fotografía actual del Cementerio de los Ingleses con la tumba de Pringle Stokes.
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La tercera etapa, en 1829, es la que más nos interesa. Al “Beagle”, al mando del 
comandante	Robert	Fitz-Roy	(fig.	7)	desde	la	muerte	de	Stokes,		le	correspondió	
la difícil tarea de reconocer desde la boca occidental del estrecho hasta el cabo 
de Hornos, los canales interiores y los senos exteriores incluyendo el seno Año 
Nuevo y otros. 

La	expedición	regresó	en	1830	a	Inglaterra.	Fitz-Roy	transportó	tres	jóvenes	y	
una niña yámanas; uno de ellos falleció en Inglaterra. 

Presentados	 los	 informes	de	 los	 largos	 trabajos	efectuados,	el	Almirantazgo	
determinó que debía completarse y ampliar los levantamientos del área del 
canal Beagle y dispuso una segunda expedición del “Beagle”, al mando de Fitz-
Roy,	que	en	1832	arribó	al	área	llevando	de	regreso	a	los	jóvenes	yámanas.	En	
ese	viaje	participó	el	naturalista	y	científico	 inglés	Charles	Darwin.	Luego	de	un	
trabajo	 intenso	en	todo	el	 territorio	del	Beagle	durante	1833,	Darwin	visitó	Chile	
y a continuación siguió con la nave a las islas Galápagos, que continuó hacia el 
oriente, regresando a Inglaterra vía Cabo Buena Esperanza el año 1836. 

Ocupación del estrecho de Magallanes en 1843

La	 ocupación	 del	 estrecho	 fue	 realizada	 por	 John	Williams	Wilson	 (fig.	 8),		
destacado	oficial	de	la	marina	de	Chile	nacido	en	Bristol	en	1798,	quien	de	muy	
niño siguió la carrera naval. Embarcado en la fragata “Lucy” llegó a Buenos Aires, 
donde la nave fue adquirida por el gobierno chileno y rebautizada como “Galvarino”. 
Arribó	a	Valparaíso	en	1818	al	mando	del	oficial	inglés	en	retiro	John	Stock	Spry,	
con cien tripulantes británicos experimentado, entre ellos John Williams, quien 
pasó	al	servicio	de	la	nueva	patria,	donde	tradujo	su	nombre	a	Juan	Guillermos.

En 1826 participó en la expedición de conquista de Chiloé y permaneció allí. 
Casado	con	Micaela	Rebolledo	tuvo	tres	hijos	que	retomaron	el	apellido	inglés	de	
su padre; uno de ellos llegó a ser el almirante Juan Williams Rebolledo. 

Fig.	8.-	Capitán	John	Williams	(Juan	Guillermos)
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En 1830, como capitán de corbeta, asumió la capitanía de puerto de Ancud 
(San	Carlos	de	Chiloé).	Obtuvo	la	ciudadanía	chilena	y	participó	en	la	guerra	contra	
la Confederación Perú-Boliviana. En 1839, a su pedido, de nuevo fue designado 
Capitán de Puerto en Ancud.

En 1842, por orden del presidente Bulnes, se construyó en Ancud una goleta 
que	tendría	la	misión	de	viajar	al	estrecho	de	Magallanes,	tomar	posesión	de	él	y	
construir un fuerte.

La goleta “Ancud” (fig.	 8)	 zarpó	 el	 22	 de	mayo	 de	 1843	 al	mando	 de	 Juan	
Guillermos con una dotación compuesta por el comandante, un piloto, un teniente 
de artillería de marina, el naturalista Bernardo Philippi, siete artilleros de marina, 
diez	marineros,	y	dos	mujeres,	esposas	de	dos	de	los	artilleros,	en	total	23	personas.	
Luego	de	un	duro	y	accidentado	viaje,	 logró	llegar	al	estrecho	de	Magallanes	el	
17 de septiembre y fondear en puerto del Hambre el 21 de septiembre de 1843, 
tomando posesión solemnemente del estrecho de Magallanes en nombre de la 
República	 de	 Chile,	 como	 lo	 demuestra	 el	 acta	 que	 fue	 firmada	 por	 todos	 los	
presentes.

Desde	un	comienzo	se	pensó	en	 la	Colonia	de	Magallanes	 (fig.	9),	mas	no	
como una zona valiosa de nuestro territorio.

Fig. 8.- Fotografía de la réplica de la goleta “Ancud”, en Huailahue.

Fig. 9.- Reconstrucción de Fuerte Bulnes, situado al sur de Ciudad del Rey don Felipe 
(rebautizada	puerto	del	Hambre).
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El pueblo yámana 

Su primer contacto con los europeos tuvo lugar durante la expedición del 
almirante	Jacobus	L´Hermite	en	1624.	Esa	expedición	holandesa	se	componía	de	
una	escuadra	de	once	buques	al	mando	de	L´Hermite,	que	tenía	como	segundo	al	
vicealmirante Geen Huygen Schapenhan, quien proporcionó la primera descripción 
del	pueblo	yámana	(fig.	10	y	fig.	11).

En mi opinión, la visión más cercana a la realidad del pueblo yámana 
corresponde	a	la	introducción	al	libro	(novela,	ficción)	Cowilij, el yámana1	(Anexo),	
especialmente sobre sus creencias, costumbres y organización social, descripción 
que está basada en los textos de del etnólogo y sacerdote  Martín Gusinde (1886-
1969),	quien	logró	su	confianza	y	participo	en	sus	ceremonias		secretas.

Las misiones evangelizadoras británicas

Como consecuencia de los informes de las expediciones británicas de Parker-
King y Fitz Roy, se tuvo conocimiento en Londres de la existencia de esos 
lejanos	habitantes	del	extremo	austral.	Ello	movió	al	antiguo	comandante	naval	
Allen Gardiner, hombre muy piadoso que anhelaba convertirse en misionero, a 
crear e impulsar en 1844 la Patagonian Missionary Society, que luego pasó a 
llamarse American Missionary Society. Después de un primer intento fallido en 
1848 cuando Gardiner y sus compañeros fueron desembarcados por un buque 
mercante en isla Picton pero con gran pesar debieron regresar a Inglaterra, se 
reorganizó	 la	expedición	y	en	1851,	 	al	 igual	que	 la	vez	anterior,	 fue	dejado	en	
isla Picton con seis compañeros, pero esta vez con dos chalupas y un bote. Al 
poco tiempo, perseguidos por los indígenas,  comenzaron a morir por falta de 
provisiones	 y	 enfermedades,	 falleciendo	 finalmente	 el	 propio	Gardiner,	 que	 así	
devendría en mártir de la noble causa.

1 Sepúlveda Ortiz, Jorge y Dagny Hougen, Cowilij el Yámana, Eds. Universitarias de Valparaíso, 
1983.

Fig. 10.- Familia yámana a la usanza 
ancestral (previo a la acción de las 

misiones	evangelizadoras).

Fig. 11.- Familia yámana  con vestimenta (por 
indicación	de	las	misiones	evangelizadoras).
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La sociedad misionera retomó la tarea en 1854, esta vez haciendo base en la 
isla Keppel, una de las islas Falkland, a donde se trasladó a cargo de la misión 
el	reverendo	Jorge	Despard	con	su	familia	y	un	hijo	adoptivo,	Tomás	Bridge.	Con	
una goleta a la que llamaron “Allen Gardiner” en	 homenaje	 al	 caído,	 iniciaron	
por los canales amplios recorridos de conocimiento, censo y relación con los 
indígenas. En 1859 decidieron instalar la base en la bahía de Wulaia, que era 
el lugar más conocido y habitado por los yámanas, a donde se dirigió la goleta 
al mando del capitán Garland Phillips llevando a algunos de los misioneros. Sin 
embargo allí sucedió un trágico suceso: los indígenas, al parecer liderados por 
Jimmy	Button	–uno	de	 los	 jóvenes	yámanas	 llevados	a	 Inglaterra	por	Fitz	Roy-
,  asaltaron la goleta y asesinaron a su capitán y a un total de nueve personas, 
escapando sólo el cocinero Alfred Cole. El director de la misión Despard, que se 
había	quedado	en	las	islas	Falkland,	 juzgando	que	la	goleta	había	tardado	más	
de lo previsto, contrató una embarcación que arribó a Wulaia en abril de 1860. Allí 
se pudo rescatar al cocinero Cole y recuperar la goleta “Allen Gardiner”, que una 
vez reparada, regresó a las Fakland con la goleta “Nancy” que la había rescatado. 
Según la versión del cocinero, el ataque había sido imprevisto y dirigido por el 
propio Jimmy Button, durante el servicio religioso.

Hubo de pasar más de una década para que en 1869 el pastor Whait Stirling, 
nuevo director de la misión en las Falkland, decidiera instalar una misión donde 
habitaban	 los	 indígenas,	 con	 la	 ventaja	 que	 ya	 se	 dominaba	 bastante	 bien	 la	
lengua	 yámana	 y	 se	 habían	 restablecido	 las	 confianzas	 mutuas.	 Ello	 le	 había	
decidido	a	reinstalar	la	misión	en	la	bahía	de	Ushuaia	bajo	la	responsabilidad	del	
pastor Thomas Bridges. Durante quince años desarrollaron una fructífera labor, 
pero 1884 una epidemia de sarampión diezmó la población yámana, y Ushuaia 
quedó sin feligreses, por lo que Bridges recomendó cerrar la misión y renunció.

Tras esa situación la sociedad consideró instalar una misión anglicana en las 
islas Wollaston, eligiendo un abrigado surgidero en el noroeste de la isla Bayly, a 
cargo del pastor y médico, reverendo Edwin Aspinall. 

En todas estas acciones, en casi medio siglo, no hay ninguna participación 
del gobierno chileno; pero se aprecian los efectos del tratado de límites con 
Argentina	de	1881	pues	el	27	de	julio	de	1888	el	gobierno	de	Chile	dictó	el	decreto	
supremo número 131 del Ministerio de Relaciones Exteriores y Colonización de 
Chile  concediendo a Edwin Aspinall en las islas Wollaston  la isla Bayly, Grevy 
y otras dos pequeñas islas vecinas, además de un sector de la isla Hermite, con 
el	fin	de	realizar	su	labor	misional	y	para	socorrer	a	los	náufragos.	La	ubicación	
no fue buena, por lo que luego de tres años, se decidió su traslado a la bahía de 
Tekenica, en la isla Hoste, ocupando dos pequeñas ensenadas muy abrigadas 
y	con	mejor	 terreno;	hasta	el	día	de	hoy	se	conservan	 los	nombres	bahía	Allen	
Gardiner	–en	su	costa	este-	y	ensenada	Navidad	–en	la	costa	norte-.	En	marzo	
de 1895 llegó a Tekenika el escampavía “Toro” con la misión de ayudar a elegir 
un	mejor	sitio	para	la	misión.	En	1901	arribó	a	Tekenica	el	crucero	“Errazuriz”	al	
mando	del	comandante	Luis	Gómez	Carreño,	en	tarea	hidrográfica.	En	marzo	de	
1902 llegó el escampavía “Huemul”. Esta misión funcionó desde 1892 hasta 1906. 
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De 1906 a 1917 la misión se trasladó al Río Douglas, en la isla Navarino, por 
las facilidades de clima, suelo, caza, pesca.

Las misiones anglicanas, tan bien inspiradas en la labor civil y evangélica de 
Allen	Gardiner,	finalmente	se	retiraron	hacia	1917,	con	la	triste	consecuencia	que,	
en menos de cien años, presenciaron la extinción de un pueblo que se había 
adaptado a la vida en un territorio extremadamente hostil por alrededor de 6000 
años.

Loberos y raqueros 

Desde el año 1800 se llevó a efecto la caza de ballenas, focas y lobos marinos, 
hecho	que	también	incidió	en	la	disminución	de	la	población	yámana	porque	junto	
con los moluscos y peces, que eran la base de su alimentación, los lobos eran 
sacrificados	para	vender	sus	pieles,	que	eran	usadas	por	los	indígenas	para	cubrir	
sus cuerpos y cabañas. 

Además, en la medida que se incrementó el tránsito de veleros por el cabo de 
Hornos, también se incrementaron los naufragios, apareciendo las embarcaciones 
raqueras	con	la	finalidad	de	recuperar	lo	que	se	pudiera	de	los	restos.

Tratado de 1881   

El efecto del tratado de 1881 en la zona austral fue decisivo porque generó 
un cambio de actitud hacia el territorio austral. Hasta esa fecha el territorio había 
sido tratado como una colonia; desde la ocupación de 1843 parece no haber 
existido un mayor interés por sostener y demostrar nuestra soberanía sobre el 
territorio austral, predominando aún la visión sesgada sobre el valor de la zona que 
inculcaron	las	erróneas	apreciaciones	de	Darwin	y	de	varios	personajes	chilenos	
que desoyeron los informes realizados por los agentes Arturo Prat y Diego Dublé 
Almeyda sobre la actitud argentina en aquel territorio. 

Fiebre del oro de 1886 a 1894

		 Entre	 esos	 años	 se	 desató	 una	 verdadera	 fiebre	 del	 oro.	 Argentina	
rápidamente inició la ocupación de los territorios ganados en el tratado, instalando 
autoridades en la zona de la misión de Ushuaia. El rumano avecindado en 
Argentina Julio Popper instaló un lavadero en bahía Sloggett. La mayoría de sus 
trabajadores	eran	croatas	de	Dalmacia.	Se	cree	que	alguno	de	ellos	cruzó	a	isla	
Nueva en bote y recorrió la isla, encontrando pequeños rastros de oro de aluvión. 
La noticia llegó a Punta Arenas y el gobernador dispuso que la escampavía “Toro” 
fuera	en	misión	de	patrullaje	en	octubre	de	1888;	en	la	nave	se	embarcaron	los	
primeros buscadores conocidos: Juan Simón Paravic y Enrique Saunders, que 
encontraron indicios en Picton y otras costas, pero el comandante no permitió que 
se quedaran sin recursos. Pero la noticia llegó a Punta Arenas y Buenos Aires. 
Luego se descubrió el rico yacimiento de caleta del Oro en isla Lennox. Hacia 
1893 había un millar de mineros en la zona, la mayoría dálmatas, abastecidos 
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principalmente por la goleta “Columba María” de Nogueira y Blanchard. Se estima que 
de las islas chilenas se sacaron grandes cantidad de oro, pero que luego se agotó.

Julio	Popper	fue	el	primero	que	levantó	argumentos	sobre	la	isla	Martillo	–en	
el canal Beagle-, en su afán de apropiarse del oro de Lennox, que después hizo 
propios	 el	 gobierno	 del	Plata	 para	 llevarnos	 a	 los	 conflictos	 de	Snipe	 y	 la	 casi	
guerra de 1978.

Primeros colonos

La	fiebre	del	oro	tuvo	un	importante	efecto	benéfico	para	la	región	magallánica:	
atrajo	una	importante	cantidad	de	inmigrantes,	mayormente	croatas.	Aunque	solo	
unos pocos tuvieron suerte con el oro, en su mayor parte permanecieron en la 
zona, aún muy despoblada y necesitada de mano de obra para el crecimiento 
ganadero que se iniciaba. Ellos impulsaron el comercio y la diversidad de industrias 
que requería el desarrollo, dado el aislamiento que existía de la zona central del 
país.		Hay	que	hacer	notar	a	fines	del	siglo	XIX	y	hasta	bien	adentrado	el	siglo	XX,	
la	mayor	parte	del	tráfico	de	inmigrantes	y	de	bienes	llegaba	a	través	de	Buenos	
Aires.  

Hasta 1892 la ocupación de tierras se hacía sin control; esa situación 
comenzó a cambiar con la designación del capitán de navío Manuel Señoret como 
Gobernador del Territorio de Magallanes. Una de sus primeras medidas fue crear 
Puerto Toro e instalar allí la sede de la Subdelegación de las Islas Australes. 

Acción de la Armada en el Beagle.

    Hasta la llegada del comandante Señoret, la Armada mantenía un buque- 
estación en Magallanes. Se ha mencionado a la escampavía “Toro”, de 150 tm. En 
1889  mandó construir en Francia dos nuevas escampavías de 150 tm, llamadas 
“Condor“ y “Huemul”, y poco tiempo después el “Yelcho”, que posteriormente se 
hizo famosa al mando del piloto Pardo en el rescate de Shakelton y su gente.  

Creación y fundación de Puerto Williams

En 1943, en el gobierno de Juan Antonio Ríos, nació la idea de colonizar el 
área del Beagle-Nassau.

a.- En 1948, durante el gobierno de Gabriel González Videla, se nombró una 
comisión que efectuó un completo diagnóstico para el desarrollo del área, 
que recomendó que la cabecera del departamento a crear se estableciera 
en el lugar denominado Puerto Luisa en las cartas navales, y que era 
conocido por los yámanas como “Ushpashun”. El documento y la idea 
durmieron varios años, hasta que, en 1953, el gobierno del general Carlos 
Ibáñez	del	Campo,	con	mejor	visión	geopolítica,	la	reactivó	en	el	llamado	
“Plan Austral”.
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La	tarea	fue	encomendada	a	la	Armada,	la	cual	ordenó	su	ejecución	a	la	Tercera	
Zona	Naval,	en	esa	fecha	al	mando	del	contralmirante	Donald	Mc	Intyre	Griffins.

La	etapa	inicial	fue	ejecuta	por	las	barcazas	“Guardiamarina Contreras”  (tipo 
LSM)	y		“Grumete Díaz”	(tipo	LCIL)	con	apoyo	de	personal	naval	y	de	Infantería	
de	Marina	 de	 la	 Guarnición	 Defensa	 de	 Costa	 (M),	 en	Magallanes.	 En	 Puerto	
Luisa había solo una reducida guarnición y una banda instrumental como parte 
del	Arsenal	(M).	La	barcaza	“Guardiamarina Contreras” arribó a Puerto Luisa el 8 
de mayo de 1953. Esas barcazas efectuaron el transporte de material y dieron el 
apoyo	necesario	para	la	primera	construcción,	que	fue	la	casa	que	alojó	la	Posta	
Sanitaria,	la	radioestación	y	el	PVS	(Puesto	de	Vigía	y	Señales).	El	personal	de	
apoyo	alojaba	en	las	mismas	barcazas.

Es necesario recordar que antes de la fundación de  Puerto Williams, las únicas 
instalaciones navales en el área eran el PVS y faro habitado de Puerto Navarino 
–ubicado	frente	a	Ushuaia-,	la	radioestación	Wulaia	–en	la	costa	occidental	de	la	
isla Navarino- y la radioestación de caleta Banner -en la isla Picton-. Todas ellas 
eran abastecidas desde Punta Arenas por las barcazas mencionadas.

El 13 de octubre de 1953 llegó el resto de la carga y personal en la barcaza 
“Grumete Díaz”. Estaba compuesto por cerca de 100 personas, con personal de 
servicios	y	una	unidad	Defensa	de	Costa	(DC)	al	mando	del	teniente	DC	Eduardo	
Vásquez Parada.

La barcaza “Aspirante Isaza”	(tipo	LSM)	relevó	a	la	“Guardiamarina Contreras” 
en la tarea de continuar llevando materiales y abastecimientos a la nueva base 
naval.

Al mes siguiente llegó el capitán de corbeta Ramón Aragay, hombre con mucho 
empuje	e	 iniciativa,	que	aceleró	el	desarrollo	de	 la	base	naval	 con	constante	y	
exigente	trabajo	para	la	unidad	de	“cosacos”,	cuya	presencia	se	hizo	permanente.	
Había ya una serie de instalaciones y trazado de calles. Una de las principales 
obras,	ejecutada	casi	exclusivamente	por	ellos,	fue	el	camino	hacia	la	cascada,	la	
represa de la turbina eléctrica y la red de agua potable que de allí se surtía. Ese 
camino aún se conoce como ”Avenida de los Cosacos”, aunque le han dado otro 
nombre en el plano actual de la ciudad.

Puerto Williams fue inaugurado en 1957 por el propio presidente Ibáñez y 
autoridades de Magallanes. Sólo un año después, Argentina provocó el incidente 
del islote Snipe, posiblemente como reacción al desarrollo de esta base naval.

*****
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El autor de este artículo llegó a Puerto Williams en 1961 con una unidad de 
Infantería	de	Marina	compuesta	por	un	oficial	y	63	personas	de	tropa,	la	Sección	
Reforzada “Beaucheff”, desarrollando varias misiones para ampliar el conocimiento 
del terreno interior, del que no existía ninguna carta. Es necesario recordar que las 
cartas náuticas solo son precisas en el borde costero. De mi propia experiencia, 
puede resumir los asentamientos de colonos que existían en ese año.

En esa época había pobladores en los siguientes lugares: 

En la isla Navarino, en su costa norte, de este a oeste, en puerto Bevan, Puerto 
Williams,	 caleta	 Róbalo,	 ensenada	 Villarino,	 caleta	 Mejillones	 -último	 reducto	
yámana, incluyendo su cementerio- y caleta Santa Rosa. En la costa oriental de 
isla Navarino estaba Puerto Toro. En la costa sur de la isla vivían colonos en puerto 
Bevan	-al	interior	de	la	bahía	Windhound-	y	en	la	isla	Bertrand	–al	interior	de	seno	
Grandi-. En la costa occidental de isla Navarino, en caleta Douglas

En la isla Hoste estaba la península Hardy, donde había colonos en la bahía 
Allen	Gardiner	–donde	había	estado	la	misión	anglicana	ya	mencionada-.

Frente a la costa oriental de Isla Hoste vivían colonos en la isla Mascart y en la 
isla Milne Edwards: el seno Ponsomby de isla Mascart y en la península Pasteur 
(frente	al	canal	Canacus)	en	la	isla	Milne	Edwards.

En isla Picton, en caleta Piedras, paso Picton.

En	isla	Nueva,	en	caleta	Las	Casas	y	en	caleta	Orejas	de	Burro.

Isla Lennox, en caleta Lennox. 

En el año 1961 se había incrementado a nueve la red de Puestos de Vigilancia 
y	Señales	(PVS)	habitados,	que	estaban	ubicados	en	los	siguientes	lugares:

Isla Picton, en caleta Banner, que fue el primer PVS en las islas

Isla Nueva, en caleta Carlos

Isla Lennox, en caleta Lennox

Isla Deceit, en caleta Wilfredo, archipiélago de las Wollaston

Isla Hornos

Isla Hoste, en caleta Misión, bahía Orange

Islas Diego Ramírez, en el paso Drake

Faro Yámana, en canal Beagle occidental.  

Puerto Navarino en el canal Beagle, frente a Ushuaia. 

El PVS de Puerto Navarino era un puesto mixto, porque había un retén de 
Carabineros. A raíz de las violaciones del límite de Ushuaia a Yendegaia, ocurridas 
en Septiembre de 1961, ese retén se trasladó a caleta Dos de Mayo, en la bahía 
de Yendagaia; actualmente es una tenencia. 
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    Los primeros caminos de puerto Williams se abrieron en 1961 con medios 
muy precarios hasta bahía Róbalo hacia el oeste, y hasta Piedrabuena, hacia el 
este, que incluyó un puente de marcos sobre el río Uquica. Fue una novedad ver 
pasar	un	viejo	jeep	Willys	IM	por	estos	caminos	de		tercera	clase.	

									En	un	trabajo	de	años,	en	1965	la	Compañía	de	Ingenieros	IM	terminó	la	
construcción de un camino ripiado de Puerto Williams a Puerto Navarino, y hacia el 
oriente	hasta	puerto	Eugenia;	además	dejó	un	estudio	de	ruta	y	trazado	de	Puerto	
Eugenia hasta puerto Toro.. En el año 1968, personal del Destacamento IM Nº4 
“Cochrane” construyó un nuevo poblado en puerto Toro.

   Era labor permanente de la Armada hacer el relevo de personal y 
reabastecimiento de todos los PVS y los faros habitados de Yámana, Cabo de 
Hornos y Diego Ramirez. En la zona de canales actuaban las barcazas LSM, 
pero para reabastecer cabo de Hornos y Diego Ramírez se desplazaba un buque, 
normalmente uno de los patrulleros de alta mar que se relevaban, “Lientur”, 
“Lautaro” y “Leucotón”. Estos mismos buques cumplían con labores de apoyo a los 
pobladores como abastecimiento, traslado a Puerto Williams, donde ya funcionaba 
un hospital con un médico, o transportarlos a Punta Arenas. Especial es el caso de 
las barcazas, que además cumplían con la tarea de transportar sus animales de 
crianza, fuera para consumo o para la venta; mayormente se reataba de vacunos 
y	ovejas.

Labor hidrográfica y señalización marítima

La	 Oficina	 Hidrográfica,	 que	 hoy	 conocemos	 como	 Servicio	 Hidrográfico	 y	
Oceánico	de	la	Armada	(SHOA),	se	creó	el	1	de	mayo	de	1874,	siendo	la	segunda	
de latino américa y décimo segunda del planeta.

  No se puede hablar del territorio austral y de este territorio del Beagle, sin 
una	alabanza	a	la	tarea	hidrográfica:	extensa,	permanente,	sacrificada	y	costosa	
tanto en dinero como en vidas. Los avances de la ciencia ayudan, pero en 1961 los 
faros funcionaban con balones de gas de 45 kilos, las cocinas y calefacción de los 
PVS y faros con balones de gas de 15 kilos. No había refrigeración, de modo que 
en muchas de estas instalaciones, la ración de carne se entregaba en corderos 
vivos.	Leña	se	consumía,	pero	no	en	todas	partes	porque	no	hay,	por	ejemplo,	en	
las islas Wollaston y Diego Ramirez. Era frecuente que los buques patrulleros, el 
cúter “Beagle” y el remolcador “Brito”, nos solicitaran embarcar unos tres o cuatro 
IM de “mano de obra” para ayudar en los reabastecimientos; así conocí todos los 
lugares que he mencionado. 

En forma complementaria se mencionarán los medios disponibles a través de 
lo	negativo,	para	su	mejor	comprensión.	No	había	botes	de	goma	ni	helicópteros;	el	
medio de desembarco eran las excelentes chalupas chilotas a remo. La experiencia 
más notable, según creo, la tuve en 1962, cuando me correspondió ayudar en el 
reabastecimiento del faro Evangelistas, donde se desembarcaba saltando a una 
red de chinguillos; yo anduve con suerte en esa ocasión, porque lo hicimos todo 
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en	un	día,	pero	en	otra	ocasión	un	oficial	no	pudo	reembarcarse	y	debió	vivir	una	
semana en el faro. La mayor hazaña fue su construcción e inauguraron en 1896. 
Creo que ese es faro es símbolo del gran esfuerzo ha desplegado la Armada, y 
sigue realizando en la zona austral. 

Radioestación Wulaia

Algo	 poco	 conocido	 serefiere	 al	 hecho	 que	 en	 1898	 la	Armada	 adquirió	 50	
palomas	mensajeras,	que	permitieran	el	enlace	con	Dungeness	y	otros	faros,	con	
tan buen resultado que pronto había 250 palomas.

Antes	de	1930	había	enlace	con	onda	larga,	pero	era	poco	confiable.	Ello	dio	
inicio al plan de enlace de onda corta, que incluyó la central de Río de los Ciervos y 
una radioestación en Wulaia que fue la primera construcción sólida de concreto del 
territorio; quedó operativa en 1933. Sin duda, ese fue un extraordinario adelanto 
para el Beagle.

Conclusiones

 De lo que expuesto se pueden sacar muchas conclusiones o enseñanzas.

En primer lugar, que Chile en sus primeros 90 años de vida independiente, no 
comprendió el valor de la inmensa Patagonia, tanto así que se autolimitó en las 
constituciones	de	1822,1823	y	1833	al	 fijar	 como	 límite	oriental	 la	 cordillera	de	
los Andes, contradiciendo los límites del Reino de Chile.  Siempre pensó la zona 
austral como colonia.

Por el tratado de 1881 perdimos gran parte de la Patagonia. A partir de este 
lamentable hecho despertó cierta preocupación, originada más bien por reacción 
a la rápida ocupación de lo ganado por el país vecino. El aspecto positivo es que a 
raíz	de	ello	mejoró	la	condición	de	Magallanes	al	designar,	en	1892,	al	capitán	de	
navío Leoncio Señoret Astaburuaga como Gobernador de Magallanes.

Otro	hecho	positivo	se	generó	a	raíz	de	la	fiebre	del	oro,	porque	atrajo	laboriosos	
inmigrantes	a	poblar	una	colonia	despoblada,	quienes,	en	gran	medida,	forjaron	la	
región, que hoy tiene el mayor ingreso per cápita del país.

El intento del plan Austral de 1953 no fue más que eso: un intento con escasos 
medios, que no tuvo continuidad porque no se estableció como política de estado. 
La mayor parte de la tarea recayó en la Armada. Un verdadero plan requiere 
medidas	en	 todas	 las	áreas,	por	ejemplo	bonificaciones	de	 la	bencina	o	al	gas	
licuado para lugares tan aislados como Puerto Williams e islas de la zona.  

Finalmente, deseo expresar  que los marinos sabemos que el valor del territorio 
del Beagle no puede solo evaluarse desde el punto de vista geopolítico, porque 
su principal valor nace del análisis de la geoestrategia marítima, comprobado en 
1978. Por eso debemos cuidarlo.
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Anexo

Extracto del libro Cowilig,el yámana2

«Hasta	hace	pocos	años	atrás,	el	extremo	austral	de	América	del	Sur	estaba	
habitado por cuatro razas de indios fueguinos. Los selknam, llamados “onas” por 
los	indios	yámanas,	significando	en	el	idioma	de	estos	últimos	“hombres	del	norte”,	
pues	 vivían	al	 norte	de	 las	altas	montañas	que	flanqueaban	 la	 ribera	norte	del	
canal Beagle, extendiéndose hasta el estrecho de Magallanes. Los indios Aush, 
que se dedicaban, igual que los onas, a la caza de guanaco, vivían en la punta 
oriental de la Tierra del Fuego. Los alacalufes, alikhoolip o qawáshqar, que vivían 
al oeste de la península de Brecknock y se extendían al norte por todas las islas 
y canales hasta el golfo de Penas; eran hombres de mar igual que los yámanas. 
Y los yámanas, cuyo territorio abarcaba la ribera sur de la Tierra del Fuego hasta 
bahía Aguirre, el canal Beagle y todas las islas al sur de este canal, hasta el cabo 
de	Hornos.	Yámana,	 como	 se	 llamaban	 a	 sí	mismos,	 significaba	 en	 su	 idioma	
“hombre”. El término yagán, como también se les conoce, deriva del nombre del 
canal	Yahgashaga	(canal	Murray),	y	así	llamaba	el	misionero	Thomas	Bridges	a	
esta raza.

La	 visión	 superficial	 de	 Darwin,	 que	 los	 vio	 por	 primera	 vez	 en	 1832,	 ha	
prevalecido a pesar de los descubrimientos de intensa vida interior, de su elevada 
moral	y	de	una	religión	monoteísta	sin	sacrificios	ni	ceremonias	especiales,	que	
fueron dados a conocer por el sacerdote Martín Gusinde, quien convivió con ellos 
durante largas temporadas.

Escribe	Darwin:	 “…Constituían	el	 grupo	de	 criaturas	más	 feas	 y	miserables	
que he visto en mi vida. Se hallaban completamente desnudos o con una piel de 
nutria	que	apenas	bastaba	para	cubrirles	 las	espaldas	hasta	 las	caderas…	Sus	
feos rostros estaban pintados con colores blancos, su piel era sucia y grasienta y 
sus ademanes violentos. Ante el espectáculo de estos hombres, es difícil creer que 
sean	semejantes	nuestros	y	habitantes	de	un	mismo	mundo…	De	noche	duermen	
sobre el suelo, cinco o seis apoyados unos a otros, apenas protegidos contra la 
lluvia y el viento en este borrascoso clima... Cuando en invierno se ven agotados 
por	 el	 hambre,	 prefieren	matar	 y	 devorar	 a	 sus	mujeres	más	 viejas	 antes	 que	
degollar a sus perros...”3.

Los	yámanas	eran	de	baja	estatura;	 los	hombres	medían	alrededor	de	1,60	
y	 las	mujeres	1,50	m.	Las	piernas	eran	cortas	en	 relación	al	 cuerpo.	Debido	a	
las	largas	distancias	que	bogaban,	las	mujeres	de	edad	tenían	muy	desarrollado	
los hombros y los músculos del pecho. Los yámanas daban la impresión, al 
levantarse, de tener piernas raquíticas. Ello se hacía más notorio cuando encima 
de las rodillas, la piel estaba agrietada y surcada de innumerables arrugas, debido 
al largo tiempo que permanecían en sus canoas con los pies acurrucados.

2 Sepúlveda Ortiz, Jorge y Dagny Hougen, Cowilij el Yámana, óp. Cit.
3 Darwin, Charles, Diario del viaje de un naturalista alrededor del mundo. 
 En la  una edición posterior a la utilizada en Cowilij…(1983), de  Editores El Elefante Blanco, 

Buenos Aires, 1998, la cita se encuentra en pp. 259-261.
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La	 fisonomía	 del	 rostro	 era	 más	 bien	 tosca,	 la	 boca	 arqueada,	 los	 labios	
delgados y la nariz proporcionada. Los cabellos negros y lisos, cubrían toda la 
frente	y	parte	de	la	mejillas.	La	piel	de	un	moreno	claro	estaba	oscurecida	por	el	
humo y la grasa que se colocaban para protegerse del frío. 

Su aspecto exterior, sus utensilios rudimentarios, su negativa a contar acerca 
de sus creencias religiosas y costumbres tribales y, por otro lado, su ligereza para 
relatar sus tantas	 leyendas,	 les	 valieron	 el	 concepto	 de	 salvajes	 y	 hombres	 sin	
Dios.

El etnólogo y sacerdote Martín Gusinde, quien fue enviado por el Gobierno de 
Chile  a estudiar la vida  de estos australes habitantes de nuestro país, logró su 
confianza	y	participó	en	sus	ceremonias	secretas.	Penetró	más	allá	de	esta	imagen	
exterior, logrando reunir y preservar sus tradiciones antes que se extinguieran 
totalmente. En sus libros Die Feuerland Indianer4, y Hombres primitivos de la Tierra 
del Fuego5 (versión	en	español)	 describe	 la	 raza	de	una	 fuerte	 vitalidad	 interior	
alimentada por una moral apoyada en la religión.

Su	religión	influía	en	todos	los	momentos	de	su	vida	y	dialogaban	continuamente	
con su Dios, dándoles gracias por los bienes recibidos, pidiendo ayuda y, algunas 
veces, reprochándole que se hubiera llevado a algún ser querido. Esta intimidad y 
confianza	en	Dios	les	sustentaba	en	todos	los	momentos	difíciles.

Su vida era muy simple, dedicada a lograr la subsistencia diaria, sin amargarse 
ni afanarse demasiado por la mañana. Llevaba una vida de relación familiar muy 
estrecha	y	armoniosa	pues	tenían	que	bastarse	solos.	El	hombre	y	la	mujer	vivían	en	
un plano de igualdad, ya que ambos contribuían en igual medida a la supervivencia. 
Criaban	a	los	hijos	según	costumbres	tribales	bien	definidas,	que	acentuaban	en	el	
niño la necesidad y la conveniencia de obedecer y de respetar a los mayores, y a 
considerar y ayudar siempre a los demás, para llegar a ser un yámana útil a la tribu.

Los niños al llegar a la pubertad tenían la obligación de asistir a las ceremonias 
de iniciación para que les quedaran bien grabados, y para siempre, los modos de 
vivir	de	la	tribu.	Aprendían	su	papel	de	futuro	hombre	y	futura	mujer	para	poder	
asumir	sus	correspondientes	papeles	sin	la	menor	dificultad,	sabiendo	cómo	actuar	
ante cualquiera circunstancia. Durante esta instrucción, que duraba semanas, 
aprendían a controlar su cuerpo y emociones por medio de pruebas difíciles. Todo 
estaba como enmarcado en un contenido de estímulo para llegar a ser honrado, y 
de castigo al ser repudiado por la tribu.

Era en realidad un pueblo sin ambiciones ni futuro, que se contentaba con 
poco. Lo triste fue que cuando llegó la civilización para darle sus ideales no pudo 
darle nada, pues no quedó nadie».  

4  Gusinde, Martin, Feuerland Indianer. Primera parte Feuerland Indianer Volumen I  Die Selknam 
(1935). Volumen II Die Yamana (1937). Segunda parte Anthropologie der Feuerland Indianer 
(terminada antes del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, resultó destruida; reescrita en 
1964, fue publicada en  1974).

5 Gusinde, Martin, Hombres primitivos de la Tierra del Fuego. Fueguinos, Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos de Sevilla, 1951, en: Colección Bibliográfica de Chile, Memoria Chilena.
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HUGO QUILODRÁN JIMÉNEZ
ACADÉMICO, MIEMBRO DE NÚMERO

LA PIONERA INCORPORACIÓN DEL TORPEDO 
WHITEHEAD AL MATERIAL BÉLICO DE LA 

MARINA DE CHILE, HITO TECNOLÓGICO A NIVEL 
CONTINENTE AMERICANO

Introducción

El	objetivo	de	este	ensayo	es	poner	en	valor	la	importancia	de	la	adquisición	
temprana del torpedo Whitehead, material bélico que posicionó a la Marina de 
Chile como pionera a nivel latinoamericano en cuanto al uso del primer torpedo 
autopropulsado. 

El 2016 se celebraron los 150 años de la puesta en servicio del torpedo 
Whitehead. En efecto, entre los días 19 y 21 de mayo de ese año se realizó en 
Rijeka,	Croacia,	la	7th International Industrial Heritage Conference: Torpedo History 
and Heritage. En dicha ciudad, conocida también como Fiume, se encuentra la 
maestranza donde en 1866 se fabricaron por primera vez los torpedos Whitehead, 
que obligaron a cambiar la estrategia de la guerra naval moderna.

Investigación realizada

Después de conocer que se había llevado a cabo esa importante conferencia, 
se	 tomó	 contacto	 con	Goran	Pernjek,	 del	Museo	de	Rijeka,	 para	 consultarle	 si	
mantenían algún registro de los números de serie de los torpedos vendidos, 
quien proporcionó un antecedente inédito: una copia de dos páginas del Libro de 
Registro de Ventas de	la	empresa	Whitehead	y	C°		(fig.1	y	fig.	2)..	

Esa información dio origen a una serie de interrogantes, y al desafío de 
darles respuesta. Por ese motivo, ese año se utilizó como título “El uso del 
torpedo	Whitehead	en	nuestra	Marina”	el	tema	central	de	la	celebración	oficial	del	
Aniversario de la Especialidad de Torpedos y Armas Antisubmarinas.

 



62      Hugo Quilodrán  Jiménez

Fi	g.	1.-	Página	a)	del	Libro	de	Registro	de	Ventas	de	la	Empresa	Whitehead.						
	Facilitada	por	el	Sr.	Goran	Pernjek	del	Museo	de	Rijeka.
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Estos antecedentes nos posicionan como pioneros en el uso de este torpedo 
autopropulsado en América a contar del día 27 de mayo del año 1886. Antes que 
Argentina, Brasil, México y Estados Unidos de Norteamérica. Otras publicaciones 
afirman	que	las	cantidades	compradas	por	estos	países	son:	Argentina	306,	Brasil	
174, México 4, USA 2 y Chile 175. Nos encontramos ante una fuente información 
altamente	confiable	e	inédita	y	sin	duda	su	análisis	aportará	a	la	comprobación	y	
verificación	de	los	datos	que	ya	manejábamos.	La	información	más	importante	que	
se observa es: los números de serie y las fechas de consignación. Gracias a estas 
páginas, se puede comprobar que nuestra nación realizó cuatro compras directas 
al	fabricante	en	los	siguientes	años	y	cantidades	(fig.	3).

Fig.	2.-	Página	b)	del	Libro	de	Registro	de	Ventas	de	la	Empresa	Whitehead.																		
Facilitada	por	el	Sr.	Goran	Pernjek	del	Museo	de	Rijeka.
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Para realizar el estudio fue necesario también utilizar el manual histórico del 
torpedista chileno, la Cartilla del Comandante Gastón Lillo. 

Junto con las festividades propias y tradicionales de nuestra Institución, se 
logró	traer	desde	el	Arsenal	Naval	de	Talcahuano	un	ejemplar	considerado	material	
histórico, que fue exhibido en la Academia Politécnica Naval desde varios días 
antes hasta otros tantos después de la celebración misma. Durante dicho evento, 
el	 autor	 de	 este	 trabajo	 dio	 una	 conferencia	 sobre	 el	 torpedo	Whitehead	 a	 los	
asistentes, entre los que se contaban especialistas en servicio activo y en retiro, 
entre quienes estaban miembros del Círculo de Torpedistas de la Quinta Región y 
miembros del Círculo de Submarinistas de Valparaíso.  

El terma también fue tratado el 13 de Agosto del 2016 en el II Encuentro de 
Historia de la Guerra Civil de 18911. 

Los artilugios llamados Torpedos

Un	torpedo	moderno	es	un	proyectil	autopropulsado	que	se	desplaza	bajo	el	
agua, que detona en las proximidades o al impactar con el blanco. Sin embargo, 
hace 150 años atrás no tenía la forma ni las características técnicas que posee 
hoy.	 De	 hecho,	 el	 concepto	 colectivo	 de	 torpedo	 difiere	 completamente	 de	 los	
diversos tipos que existieron antes de los torpedos autopropulsados: los torpedos 
fijos,	los	torpedos	de	botalón	y	los	torpedos	remolcados. 

1 Los Encuentros sobre la Guerra Civil de 1891 son  organizados por el grupo ISPAKUL de Quillota.

Año Cantidad

1886 10

1887 8

1888 8

1888 8

Fig. 3.- Información extraída de las páginas del Libro de Registro de Ventas de la 
Empresa	Whitehead	de	los	dos	cuadros	anteriores	(figs.	1	y	2),	donde	se	detalla	el	año	

y la cantidad de torpedos adquiridos en forma directa.
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Torpedos fijos

Torpedo	fijo	o	durmiente	 (fig.	4)	es	un	artefacto	explosivo	que	descansa	en	
el	 fondo	del	mar	por	medio	de	anclas	o	cadenas.	Se	puede	definir	como	“vaso	
metálico, cerrado y estanco, lleno de pólvora o cualquier otra materia explosiva 
que	 se	 hace	 estallar	 bajo	 el	 agua,	 en	 contacto	 o	 inmediato	 al	 casco	 de	 un	
buque enemigo”. Fueron descritos por los chinos en el siglo XIV, diseñados en 
occidente	 por	 un	 holandés	 que	 trabajaba	 para	 el	 rey	 de	 Inglaterra	 en	 el	 siglo	
XVI y por un estadounidense en el siglo XVIII, siendo utilizado durante la guerra 
de	 independencia.	 Los	 torpedos	 fijos	 o	 minas	 submarinas	 se	 diferenciarían	
completamente de los torpedos modernos. Conocidos como ”torpedos” en el siglo 
XIX, con el tiempo se los denominó “minas submarinas”. Las minas submarinas 
fueron utilizadas en muchas de las guerras y desempeñaron un papel importante 
en la defensa de los puertos. Sin embargo, ese tipo de torpedos o minas marinas 
que	tenían	por	objetivo	 interceptar	el	camino	de	buques	enemigos	sin	 llevar	 los	
explosivos	directamente	al	blanco	deseado,	difícilmente	lograban	el	fin	deseado	
satisfaciendo	 las	 expectativas	8FIG.	 4).	 	Por	 eso,	 a	mediados	del	 siglo	XIX	en	
Europa y Estados Unidos se realizaron grandes esfuerzos por construir torpedos 
autopropulsados, que fueran efectivos.

Torpedos de botalón

Fig. 4.- Imagen confeccionada y facilitada por Francisco Valderrama donde se aprecia el 
submarino	“Invisible”,	capaz	de	aplicar	torpedos	fijos.

Fig.	5.-	Dibujo	del	profesor	Eduardo	Rivera
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Los	 torpedos	móviles	 de	 botalón	 o	 de	 pértiga	 (fig.	 5	 y	 fig.	 6),	 utilizados	 en	
la década de 1870, consistían en una pértiga larga con una carga explosiva (el 
torpedo)	en	un	extremo;	se	colocaba	en	la	proa	de	una	embarcación	y	detonaba	al	
golpear contra el buque enemigo. 

Fueron	 los	 más	 populares	 en	 Chile	 antes	 de	 los	 autopropulsados	 (fig.	 7).	
Su	uso	en	la	Guerra	del	Pacífico	por	parte	de	nuestras	torpederas,	es	de	todos	
conocido. Basta recordar, que hasta en el lago Titicaca, logramos posicionar una 
de esas torpederas. 

Torpedos remolcados 

Fig. 6.- Torpedo de Botalón, 
que conserva el Museo 

Marítimo Nacional.

Fig.	7.-	Se	identifica	la	Torpedera	Huale	con	el	numeral	3,	Quidora	con	el	numeral	6	y	el	
cazatorpedero	Condell	de	fondo.	Colección	Martin	Skalweit	Herter	(MMN).

Fig. 8.- En esta fotografía, gentileza del Museo Marítimo Nacional, se aprecia el Torpedo 
Remolcado y Divergente Harvey.
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Los	 torpedos	 remolcados	 (fig.	 8),	 utilizados	 desde	 1869,	 comenzaron	 a	
retirarse en la década de 1880. Eran arrastrados por un largo cable tirado por una 
embarcación, la que divergía de su rumbo al acercarse al buque enemigo, contra 
el que se estrellaba el torpedo.

Un	ejemplo	de	Torpedo	Remolcado	es	el	Harvey,	que	era	del	tipo	Remolcado	y	
Divergente. Es el torpedo de las grandes naves veleras. Ocupaba en su maniobra 
de	remolque,	muchos	metros	de	jarcias	de	cáñamo.	Fue	usado	por	 las	Corbeta	
O’Higgins	y	Chacabuco

Torpedos automóviles

El avance tecnológico buscado lo consiguieron los ingenieros Luppis y 
Whitehead, al inventar el torpedo Whitehead, que es el antecesor de los torpedos 
autopropulsados modernos actuales.

El	oficial	 de	 la	 armada	austrohúngara	Giovanni	 Luppis	 (1813-1875),	 que	 se	
encontraba	 trabajando	 en	 la	 ciudad	 de	 Fiume	 (hoy	 Rijeka,	 Croacia),	 	 en	 1860	
desarrolló	el	prototipo	de	los	torpedos	autopropulsados,	artefacto	flotante	dirigido	
desde	tierra	con	una	soga,	el	que	no	fue	apreciado	en	su	 justo	potencial	por	 la	
marina imperial en tiempos de Francisco José. En 1864 Luppis se asoció con el 
ingeniero inglés Robert Whitehead, gerente de la fábrica  Stabilimento Técnico 
Fiumano que	 fabricaba	motores	navales,	quien	mejoró	 la	 invención	 inicial.	Este	
torpedo	 presentó	 mejoras	 innovadoras,	 pues	 debía	 ser	 disparado	 desde	 un	
tubo de acero y era propulsado por aire comprimido y un motor. Los torpedos 
Luppis-Whitehead fueron lanzados cuatro años más tarde desde un buque en el 
astillero de los hermanos Schiavon, en Trieste. Al año siguiente  Whitehead se 
trasladó	a	Rijeka,	donde	 fundó	 la	primera	 fábrica	de	 torpedos,	conocidos	como	
torpedos	Whitehead.	La	fábrica	se	instaló	también	en	el	extranjero	y	su	licencia	
de fabricación se extendió a Estados Unidos y a los principales países europeos, 
casi	sin	ser	modificado	hasta	la	segunda	guerra	mundial,	siendo	producidos	hasta	
1966.

Experiencia chilena con los torpedos automóviles 

Para efectos de esta investigación, solo nos referiremos a la experiencia 
chilena en el uso del torpedo Whitehead desde que tenemos conocimiento de 
su existencia, su estudio y preocupación temprana que no se había limitado 
solamente al mundo naval sino que se había extendido al civil, mediante artículos 
publicados en la prensa. 

Nos imaginamos lo emocionante que debe haber sido para esos marinos 
torpedistas chilenos, ser los primeros en América en operar la tecnología 
autopropulsada. 

Con	el	Whitehead	(fig.	9)	se	produjo	el	cambio	tecnológico	entre	los	torpedos	
fijos	y	los	móviles.	Ya	no	se	hablaría	más	de	“aplicar”	un	torpedo,	sino	de	“lanzarlo”.
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Sin embargo el torpedo Whitehead no fue el único torpedo autopropulsado en 
nuestra	marina:	 también	 se	usó	el	 torpedo	Schwartzkopff	 (fig.	 10).	Su	principal	
ventaja	era	que	estaba	hecho	completamente	de	una	aleación	de	bronce	fosforado,	
que lo hacía más resistente a la humedad marina.

La Cartilla del Curso de Torpedos

Fig. 10.- Torpedo Schwartz. Fotografía de torpedo que se conserva en el Museo Marítimo 
Nacional. Gentileza de la Comisión de la Comisión Aniversario, 

utilizada en el tríptico del año 2015.

Fig. 9.- En esta fotografía se puede observar el torpedo Whitehead en toda su dimensión. 
Gentileza del Museo Marítimo Naciona. 

Fig. 11.- Fotografía de la Cartilla del Curso de Torpedos custodiada por el Museo Marítimo 
Nacional, publicada el año 1884.
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Teniendo en nuestras manos los datos formales de las compras realizadas por 
nuestro país, se nos produce la primera incongruencia entre la fecha de la compra, 
el año 1886, y la fecha de impresión de la Cartilla del Curso de Torpedos de los 
Tenientes: José M. Santa-Cruz y Carlos M. Herrera, el año 18842	 (fig.	11).	Las	
interrogantes inmediatas son: ¿Se estudiaba formalmente el torpedo Whitehead 
antes de poseerlo? ¿Se tuvo acceso al arma mediante la compra de un kit que 
incluía una pequeña unidad lanzadora y el torpedo? De ser así, concluimos que 
debe haber sido comprada directamente a sus productores. Es probable que en 
1884 Chile ya contara con al menos con un torpedo, que debe haber llegado como 
“parte del paquete” de la torpedera “Sargento Aldea”, adquirida elaño 1884.

La torpedera como primera plataforma lanzadora

Las primeras unidades navales con capacidad de lanzar un torpedo automóvil 
en	nuestra	Marina,	 fueron	pequeñas	 lanchas	torpederas	(fig.	12),	pero	tal	como	
indica el Comandante Thomas3,	 «…	 la	 historia	 de	 las	 torpederas	 está	 llena	 de	
contradicciones». Creemos que la primera de estas lanchas con capacidad de 
lanzar un torpedo Whitehead, fue la torpedera “Sargento Aldea”, embarcación 
que además de ser una plataforma lanzadora en movimiento, portaba un torpedo 
autopropulsado	(fig.	12.)	Eso	era	todo	un	problema	matemático.	Llegó	a	Valparaíso	
en 1885.

La adquisición de esas plataformas lanzadoras, permite suponer que incluían 
el	arma	y	de	esa	manera	habrían	 llegado	algunos	ejemplares	 con	números	de	
serie que no coinciden con las mencionadas en las ventas directas a Chile.  

2 Santa-Cruz, José M. y Carlos M. Herrera, Cartilla del Curso de Torpedos de los Tenientes 
Primeros de la Armada: José M., Imprenta del Nuevo Mercurio, Valparaíso, 1884. 

3  Capitán de fragata (R) Federico Thomas Cavieres, “Torpederas de vapor de la Armada”, Revista de 
Marina, Vol. 791, julio-agosto 1989, pp.373-380. 

Fig. 12.- Torpedera “Sargento Aldea”, adquirida en 1884, que contaba con un tubo 
lanzatorpedos	de	14	pulgadas	a	línea	de	crujía	y	apuntando	a	popa.	

Imagen gentileza del Museo Marítimo Nacional.
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El	primer	oficial	que	estudió	 torpedos	automóviles	en	Fiume	 fue	el	Teniente	
Primero Joaquín Muñoz4.

El primer buque de gran envergadura y con tubos lanza torpedos Whitehead, 
fue el “Blanco Encalada”5.

El primer buque escuela de torpedos fue el crucero “Esmeralda”, el año 1887.

Pierre Chili, seudónimo que utilizó el Capitán de Navío D.C. Carlos Bowen 
Ochsenius,  quien tuvo una formación inicial en Artillería y Torpedos, escribió6: 

«El	torpedo	es	el	arma	de	la	audacia,	de	la	astucia	y	de	la	sorpresa,	puñal	que	
hiere mortalmente tras las espaldas cuando menos se piensa. Como serpientes 
se arrastran los torpedos por el agua, invisibles casi; acechan a su presa, y una 
vez cercanos a ella, bravamente se lanzan en medio del nutrido fuego de los 
acorazados y de los nerviosos focos de luces que los persiguen. Avanzan siempre, 
sin miedo a los proyectiles que a sus alrededores levantan gigantescas trombas 
de agua; y si, sin ser heridos, logran llegar a un centenar de metros del acorazado, 
el pesado coloso, todo acero y coraza, potencia avasalladora, puede darse por 
derrumbado por el pequeño y traidor barquichuelo que le hundirá su torpedo en 
pleno vientre sumergido. Nada es más temible que un ataque de esta clase. El 
duelo de artillería entre acorazados ofrece cierta nobleza: son enemigos que de 
frente y a la luz del día se combaten; el ataque de un torpedero es el del asesino 
que silenciosamente escala de noche las ventanas».

El salto tecnológico que marcó la Segunda Revolución Industrial

En el ámbito civil, la tecnología asociada al ferrocarril y la telegrafía marcaron 
una época conocida como Segunda Revolución Industrial. En el ámbito naval, 
la creación y el imparable desarrollo del torpedo autopropulsado, es un claro 
referente de ella. El salto tecnológico desde el torpedo de botalón, el más usado 
en	la	Guerra	del	Pacífico,	al	torpedo	automóvil,	fue	violento.	En	muy	pocos	años	se	
desarrolló una tecnología que obligó a profesionalizar no solo su operación, sino 
también su mantenimiento. Las unidades del tipo lancha torpedera, que utilizaban 
como guarida los galpones del balneario “Las Torpederas” en Valparaíso, son un 
claro	ejemplo	de	ese	salto.	

Las lanchas torpederas eran muy útiles para la defensa del puerto, por  lo que 
la Armada las fue adquiriendo a lo largo de la década de 1880. Seis torpederas 
–“Quidora” y “Tegualda” de 1881 y “Fresia”, “Guacolda”, “Rucumilla” y “Guale” de 
1882-,	contaban	con	un	tubo	lanza	torpedos	fijo,	de	14	pulgadas,	instalado	en	la	
proa proa en el caperol. La torpedera “Sargento Aldea”, de 1885, era de mayor 

4 Lillo, Gastón, Historia de la especialidad de Torpedos, Memoria Profesional para acceder al 
grado de Capitán de Fragata del Capitán Gastón Lillo.

5 Merlet, Sanhueza, Enrique, Juan José Latorre: héroe de Angamos, Editorial Andrés Bello, 1996.
6 Pierre Chili, “Un ataque de Torpederos”, Mar y Tierra Nuestra, Imprenta de la Armada, Valparaíso, 

1935, pp. 198-199.
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tonelaje,	de	la	clase	Vipers,	y	portaba	un	tubo	lanzatorpedos	giratorio	de	14	pulgadas	
en	cubierta,	a	línea	de	crujía	y	a	popa.	

El decreto del 3 de abril de 1885 creó la Sección de Torpedos, que obedecía 
a la necesitad de mantenimiento que presentaban las lanchas torpederas con 
capacidad de lanzar torpedos automóviles, que tenían como base el balneario de 
“Las Torpederas” de Valparaíso, que solo contaba con galpones y carros montados 
sobre rieles para el desvarado.

Efectivamente, el año 1886 Chile contaba con diez torpedos Whitehead, 
habiendo	 sido	 el	 primer	 país	 americano	que	 incorporó	 oficialmente	 esa	 tecnología	
autopropulsada	(fig.	13).

Por su parte, el ingeniero militar francés Gustave	 Canet	 (1846–1913)	 diseñó	
mejoras	 para	 los	 cañones	 navales	 y	dotó a los buques de “tubos lanza torpedos” 
(TLT)7	(fig.	14).

7  Merlet, op.cit.

Fig. 13.- Esta fotografía, es quizás la fotografía más antigua de marinos con un torpedo 
Whitehead a bordo de una unidad de guerra. Gentileza del Museo Marítimo Nacional.

Fig. 14.- En esta fotografía es posible observar un tubo lanzador de torpedos Canet, donde 
se destaca el sistema de telégrafo que comunicaba las órdenes desde el Puente de Mando 

y en cubierta la guía que permitía la ronza. Gentileza del Museo Marítimo Nacional
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La Guerra Civil de 1891 

Para los chilenos, el torpedo Whitehead fue el “torpedo de la discordia”  por las 
repercusiones de la Guerra Civil de 1891. Sin embargo, algunos detalles no son 
del todo conocidos.

La primera acción con torpedos autopropulsados

El primer misil autopropulsado lanzado en una situación de crisis real del 
que se tenga registro tuvo lugar en la bahía de Valparaíso el 27 de enero de 
1891. En efecto, el vapor “Imperial”	que	se	encontraba	atracado	al	muelle	fiscal	
durante la noche fue atacado por una lancha torpedera de la fragata blindada 
“Blanco Encalada”. Se supone que se trató de la torpedera “Sargento Aldea”, que 
se acercó sigilosamente y le lanzó un torpedo que por fortuna no hizo impactó. 
Tampoco explosionó y sus restos retorcidos quedaron incrustados en las bases del 
antiguo	muelle	fiscal,	entre	el	vapor	“Imperial” y el vapor “Galicia” de la PSNC. Si 
se revisa el libro Crónicas de Guerra de Arturo Olid, incluso aparece el nombre del 
oficial	que	iba	a	cargo	de	la	torpedera,	el	teniente	Alberto	Linacre8.

El diario El Quillotano, en la sección “Boletín del Día”, publicó:

«Un	 torpedo	 del	 “Blanco”	 no	 hizo	 explosión.-	 El	 fuerte	 Andes	 dispara	 una	
bomba.- Gran confusión a bordo.- Pisagua en poder del Gobierno.- La Serena y 
Coquimbo libres.- El Obispo de La Serena.- Los revolucionarios son rechazados.- 
Otras	noticias.»	(fig.	15	y	fig.	16)

«	[De	La	Nación]

De Valparaíso se nos comunica que anoche el Blanco pretendió aplicar un 
torpedo al vapor Imperial

En	efecto,	con	el	mayor	sijilo,	el	Blanco comenzó las operaciones que habían 
de realizar su cobarde tentativa, pero, llegado el momento, el torpedo no hizo 
explosión, y el Blanco  sufrió las consecuencias del fracaso.

Hoy se exhibirá en la explanada el famoso torpedo del Blanco»	(fig.	X.).		

                  

8 Olid, J. Arturo, Mayor del Ejército (R), Crónicas de Guerra. Relatos de un Ex Combatiente de la 
Guerra del Pacífico y la Revolución de 1891, Ril Editores, 1999.
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Hundimiento del “Blanco Encalada” y sus repercusiones

El ataque al “Blanco Encalada” en la bahía de Caldera fue realizado por 
las mal llamadas torpederas “Condell” y “Lynch”, que en realidad eran barcos 
cazatorpederos,	 con	 un	 tonelaje	 claramente	 mayor.	 En	 el	 Museo	 Marítimo	
Nacional	se	conservan	partes	de	un	torpedo	utilizado	en	dicha	acción	(fig.	17.),	
cuyo	Número	de	Serie	indica	que	fue	adquirido	el	año	1887	(fig.	18.).	

El  hundimiento de la fragata blindada “Blanco Encalada”  constituyó un hecho 
lamentable. Dicho suceso obligó a cambiar las estrategias de la guerra moderna. 
Ese combate, estudiado por las academias de guerra naval de todo el orbe, las 
hizo	modificar	sus	planes	y	a	la	vez	convirtió	al	torpedo	autopropulsado	en	un	arma	
universal.

Como repercusión local en la Marina de la Guerra Civil, el nuevo gobierno 
del almirante Jorge Montt, valorando la importancia del torpedo, estimó necesario 

Fig. 15.- El Quillotano, 
28 de enero de 1891.

Fig. 16. El Quillotano, 
28 de enero de 1891.

Fig. 17.- Partes de un torpedo Whitehead, 
cámara de acero y cabeza de bronce 

fosforado. Gentileza del 
Museo Marítimo Nacional.

Fig. 18.- Número de Serie 3427
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crear una Escuela que estudiara todo lo concerniente a esa nueva tecnología. 
Es así como el 2 de diciembre de 1892 se dictó Decreto que creó la “Escuela de 
Condestables, Ayudantes de Condestable, Artilleros y Torpedistas de Preferencia”, 
plantel que funcionó a bordo del blindado “Almirante Cochrane”. Poco después se 
denominó “Escuela de Artillería y Torpedos” y en 1901, por la modernización de 
las armas de ambas especialidades, se separaron en la “Escuela de Torpedos y 
Minas” de la Artillería, siempre a bordo del “Cochrane” hasta 1910, en que pasó a 
funcionar	en	el	Apostadero	Naval	de	Talcahuano	(fig.	19).

Otra repercusión local en la Armada fue  la decisión de adquirir seis torpederas, 
que se compraron a Inglaterra en el año 1896.

Ya desde 1890 y con mayor razón después de la Guerra Civil,  contando Chile 
con los torpedos Whitehead adquiridos en Fiume, se pensó en tener un Muelle de 
Lanzamiento en Quintero. Sin embargo, dicho proyecto nunca fue llevado a efecto y 
esa bahía solo se constituyó en un buen ligar para que la Escuadra de Evoluciones 
realizara	sus	ejercicios	de	entrenamiento.	De	ello	existen	antecedentes	gráficos	
del	año	1907,	cuando	se	 logró	 fotografiar	por	primera	vez	un	 lanzamiento.	Más	
tarde, el año 1912, cuando por primera vez se fuindó una Escuela de Torpedos en 
tierra, frente a la caleta “El Manzano” en Talcahuano,  se produciría un antes y un 
después de la profesionalización de esta especialidad.

La	complejidad	de	las	armas	junto	a	la	necesidad	de	mantención,	el	torpedo	
Whitehead	obligó	a	la	superioridad	naval	a	conformar	una	figura	administrativa	y	
técnica encargada de los torpedos y del material eléctrico asociado. En efecto, 
el	18	de	octubre	de	1892	se	creó	la	figura	de	lo	que	más	adelante	conoceríamos	
como	el	“Oficial	de	Cargo”.	En	cuanto	a	la	especialización	y	profesionalización	del	
personal, ya no bastó tener un marino con una capacitación común: en “Artillería 

Fig.	19.-	Algunos	ejemplares	de	Whitehead	adornaban	la	entrada	de	la	vieja	escuela	
conocida como “El Manzano” en Talcahuano. Imagen extraída de la

 Revista de la Escuela de Torpedos y Electricidad.
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y Torpedos”, para atender todas las necesidades del armamento, sino que se 
requería personal técnico con competencias particulares.   

La labor promotora de la Revista de Marina

Mucho antes de la adquisición de esta arma de ataque, hubo una enorme 
preocupación por el tema de los Torpedos, no solamente de quienes estaban 
ligados al ámbito naval sino también de algunos civiles, como es el caso de 
Benjamín	Vicuña	Mackenna.

Sin embargo la Revista de Marina fue la principal promotora en cuanto a su 
implementación,	porque	muchos	oficiales	que	tenían	acceso	al	conocimiento	de	
lo que se estaba desarrollando en Europa en materia de armamento, mostraron al 
Mando, mediante la transcripción de noticias y artículos, los avances tecnológicos 
en	curso,	Ilustrando	a	sus	pares	en	las	ventajas		de	su	operación.

La	 Revista	 de	 Marina	 de	 ese	 período	 estaría	 clasificada	 de	 acuerdo	 a	 los	
estándares	actuales	como:	tecnológica	y	científica.

Registros fotográficos y simbología del Whitehead

No	 exista	 un	 trabajo	 en	 extenso,	 metódico	 y	 detallado	 del	 periodo	 en	 que	
estuvo	en	uso	el	torpedo	Whitehead	en	nuestra	Armada.	Los	registros	fotográficos	
de esta arma en general son en extremo escasos. Las Armadas vecinas que los 
operaron, también poseen muy pocas imágenes históricas. Por ello, toda vez que 
se logra obtener alguno es considerado todo un hallazgo.

Hemos mostrado las imágenes más conocidas del Museo Marítimo Nacional, 
pero la Comisión Aniversario del 2016 encontró en el Museo Histórico de Concón 
dos fotografías que no han sido muy divulgadas. Corresponden a fotografías 
tomadas a bordo del transporte mercante  “Cachapoal”, que quizás sean nuestras 

Fig. 20.- Torpedo Whitehead a bordo del 
transporte “Cachapoal”. 

Gentileza del Museo de Concón.

Fig. 21.- Fotografía tomada en el mismo 
lugar. El torpedo se ve  en su totalidad. 

Gentileza del Museo de Concón.
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fotografías más antiguas de marinos chilenos posando con un torpedo Whitehead 
a	bordo	de	un	buque	mercante	(fig.	20	y	fig.	21);	en	la	segunda	(fig.	21.)		se	aprecia	
el mismo torpedo en su totalidad.

La	 problemática	 de	 la	 falta	 de	 registro	 fotográfico	 se	 repite	 para	 todos	 los	
sistemas de armas hasta el día hoy debido a las restricciones de seguridad propias 
de toda institución de la Defensa, que impiden realizarlos sin una autorización. A 
ello	se	agrega	el	hecho		el	hecho	que	cuando	el	arma	es	dada	de	baja,	tampoco	se	
liberan	los	registros	oficiales	para	efectos	históricos	porque	no	existe	una	Comisión	
Histórica preocupada de esos antecedentes.

Ello	 ha	 influido	 en	 la	 simbología	 que	 se	mantiene	 hasta	 nuestros	 días.	 En	
efecto, el torpedo Whitehead tiene una trascendencia tal que incluso muchos sin 
saberlo lo llevan en su brazo como distintivo, persistiendo en la actualidad tanto 
de	la	especialidad	de	Torpedos	(fig.	22)	como	en	otras,	como	la	de	Armamentos	
(fig.	23).	

                            

Fig. 22.- Un torpedo Whitehead 
y un cañón cruzados conforman 

el distintivo de los nuevos 
especialistas en Armamentos.

Fig. 23.-Silueta de dos Whitehead 
cruzados que forman parte del 

“parche” de nuestros especialistas 
en torpedos, que están en

 extinción.
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Conclusiones:

El	 documento	 obtenido	 en	 el	 museo	 de	 Rijeka	 en	 Croacia	 durante	 esta	
investigación, consiste en dos páginas del Libro de Registro de Ventas de la 
empresa Whitehead y C°.,  permite asegurar que  los restos del torpedo Whitehead 
que conserva el Museo Marítimo Nacional, que tiene grabado el número de serie 
3427, corresponde a un torpedo adquirido mediante una compra directa de 8 
unidades el año 1887, que incluía las series desde el 3423 al 3430.

Los	 registros	 fotográficos	 inéditos	 de	 los	 torpedos	 en	 general,	 que	 se	 han	
agregado	a	este	trabajo,	permiten	aseverar	que	Chile	es	un	país	con	más	tradición	
y patrimonio torpedero de lo que se piensa, que solo nos falta recopilar todos los 
antecedentes y ponerlos en valor .

Lo	expuesto	en	este	trabajo	nos	motiva	a	repensar	la	fecha	de	la	celebración	
de la centenaria especialidad de Torpedos y Armas Antisubmarinas en base a la 
pregunta acerca de qué celebramos y qué deseamos celebrar: si la creación de 
la Escuela de Torpedos y Electricidad, el día del arma o el día de la especialidad.

Como no hay un criterio común aplicable a todas las especialidades, pareciera 
que el común denominador la búsqueda del antecedente más antiguo respecto la 
incorporación,	el	uso,	la	función	o	el	oficio,	lo	cual	en	nuestro	caso	es	anterior	a	la	
fecha que celebramos hoy.

El torpedo Whitehead es el primero de su tipo en Chile; por ello cada vez que 
encontramos un antecedente, cualquiera que sea, consideramos que es un aporte 
que sumaremos a la reconstrucción de su Historia y al Patrimonio de la Defensa. 

Pero más que recordar su empleo en el hundimiento del Blanco Encalada 
en Caldera, debemos resaltar con orgullo el hecho de haber sido pioneros en 
obtenerlo a nivel continental.
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FRANCISCO JAVIER ASTUDILLO TAPIA
ACADÉMICO, MIEMBRO DE NÚMERO

LA ÚLTIMA NAVEGACIÓN DEL PILOTO 
LUIS PARDO VILLALÓN

Introducción 

Todos conocen el hecho por el cual un 30 de agosto de 1916, hace ya 103 
años, el piloto 2° Luis Pardo Villalón pasó a la historia como el salvador de los 
veintidós náufragos de la expedición de Ernest Shackleton. Se encontraban en la 
isla Elefante desde mayo de 1916. Habían arribado allí después de permanecer 
a la deriva en su buque “Endurance” desde	enero	de	1915,	que	finalmente	 fue	
aprisionado y destruido por los hielos. Por ello instalaron un primer campamento 
sobre una masa de hielo hasta que éste se deshizo, por lo que debieron utilizar 
sus botes salvavidas hasta alcanzar la isla Elefante, la más septentrional del 
archipiélago de las Shetland del Sur, donde establecieron un nuevo campamento. 

Luis	Pardo	regresó	a	Punta	Arenas	(fig	1)	con	los	veintisiete	sobrevivientes	a	
principios de septiembre de 1916, y a fínales de ese mes recaló en Valparaíso con 
todos	los	expedicionarios,	sanos	y	salvos	–	los	veintidós	que	habían	quedado	en	
la	isla	y	los	cinco	que	la	habían	dejado	para	buscar	ayuda-.

Fig. 1.- Pardo y los sobrevivientes en Punta Arenas.
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Con posterioridad, las tareas profesionales del Piloto Pardo lo llevaron de 
regreso al extremo austral a cumplir sus comisiones durante todo el resto del año 
y	la	primera	mitad	del	siguiente,	hasta	que	en	julio	del	año	1917	fue	transbordado	
a Valparaíso. 

Los sumergibles chilenos 

Chile recibió de parte de Inglaterra, cinco sumergibles que habían mandado 
construir en Estados Unidos, como parte de las compensaciones por el uso de los 
buques que nuestro país había mandado a construir a Inglaterra y que esta nación 
confiscó	para	usarlos	en	 la	Primera	Guerra	Mundial.	Nuestro	país	adquirió	uno	
más; de esta forma se creó una fuerza de seis unidades sumergibles del tipo “H”. 

En marzo del año 1917 se encontraban todas las dotaciones chilenas de 
los sumergibles en Boston, Estados Unidos, dispuestas a realizar su período 
de entrenamiento en las nuevas unidades, subsanando el problema originado a 
raíz	 de	 la	Primera	Guerra	Mundial.	 Finalmente,	 el	 4	 de	 julio	 de	 1917	 se	 izó	 la	
bandera nacional en esas nuevas unidades. Hasta marzo de 1918 se realizaron 
los entrenamientos para contar con dotaciones bien preparadas en sus tareas de 
navegación	y	uso;	en	particular	se	trabajó	en	el	control	del	buque	sumergido	y	en	
procedimientos de ataque. 

Buques que apoyaron el viaje de los sumergibles.

Para	acompañar	en	el	viaje	de	regreso	a	la	Patria	a	esta	fuerza	de	sumergibles,	
fueron comisionados para tal tarea el crucero “Chacabuco” y el transporte 
“Angamos”, éste al mando del capitán de fragata Ernesto Espinosa. Esta unidad 
había sido construida en los astilleros Swan Hunter, Wallsend, Inglaterra, en 1890. 
Desplazaba	5.975	 toneladas,	 tenía	casco	de	fierro	y	una	eslora	de	113	metros,	
manga de 13,10 metros y puntal de 8,40 metros.

En 1916 había sido sometido a una completa recuperación para servir de buque 
madre	de	submarinos	(BMS),	en	las	dependencias	del	Arsenal	de	Talcahuano	y	
estaba en condiciones de navegar hasta el país del norte y regresar sin problemas. 

Entre los miembros de la tripulación de ese transporte se encontraba el Piloto 
1° Luis Pardo Villalón, quien había sido transbordado desde la Comandancia de 
los Pontones de Valparaíso con fecha 1 de septiembre de 1917, a un año de la 
gesta del rescate de los hombres de la expedición de Shackleton. 

El 7 de octubre zarpó el transporte desde Valparaíso con destino a los Estados 
Unidos, vía Estrecho de Magallanes, deteniéndose en los puertos de Punta 
Arenas, Río de Janeiro, Victoria, Bahía, Nueva Orleans y Nueva York, en donde 
fondeó	después	de	casi	dos	meses	de	navegación	el	1	de	enero	de	1918	(fig.2).	
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El viaje de regreso a la patria

El	viaje	de	regreso	se	inició	el	28	de	marzo,	arribando	al	puerto	de	Valparaíso	
el	20	de	julio	de	1918,	después	de	una	navegación	de	casi	cuatro	meses	en	que	
recorrieron una distancia de casi 6.000 millas. 

Esta navegación fue seguida a través de la prensa local: 

El Mercurio de Valparaíso, 7 de noviembre de 1917: 

Submarinos en viaje con marinos chilenos. 

«En 2 escuadrillas, a intervalo de algunos días, zarparon los submarinos que, 
con	 tripulaciones	 chilenas	 hicieron	 recientemente	 el	 viaje	 desde	 Boston	 hasta	
New London, en Estados Unidos. En la travesía se pudo comprobar las buenas 
condiciones	de	 las	6	naves,	 las	que	 iniciarán	 su	 viaje	 a	Chile	 apenas	arribe	el	
transporte “Angamos”». 

Estando en New London, el sumergible “H 3” sufrió un accidente y así lo 
informó la prensa local:

El Mercurio de Valparaíso, 20 de febrero de 1918: 

Esperan reparación del submarino “H 3”. 
«El	Gobierno	ha	decidido	 que	 la	 flotilla	 de	 submarinos	 que	debe	 retornar	 a	

Chile, espere el término de la reparación al submarino “H 3” que resultó dañado 
con	rotura	de	hélice	y	quiebre	del	eje	de	la	misma,	en	el	congelamiento	de	la	bahía	

Fig. 2.- “Submarinos chilenos en marcha hacia Chile.  
Fotografía tomada en las costas Yanquis.”
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de New London, Estados Unidos. El zarpe no debiera ser más allá del 10 de marzo 
próximo».

Las noticias del transporte “Angamos” y su navegación al encuentro de la 
flotilla	también	fue	publicada	por		la	prensa	local	de	la		siguiente	forma:

El Mercurio de Valparaíso, 3 de marzo de 1918 
Temor por suerte de transporte “Angamos”. 
«A raíz de recios temporales que azotan el área de Nueva York, en Estados 

Unidos, circuló ayer el rumor de una grave situación con el transporte “Angamos” 
de Chile, que había zarpado hacia New London y con el cual se había interrumpido 
el contacto. El crucero “Chacabuco”, que también se hallaba en la zona, zarpó en 
una acción de búsqueda». 

Al día siguiente se publicaba:
El Mercurio de Valparaíso, 4 de marzo de 1918 
“Angamos” reapareció tras superar temporal.
El	vapor	nacional	“Angamos”	envió	ayer	un	mensaje	que	fue	captado	por	uno	

de	los	submarinos	de	la	flotilla	chilena	que	se	hallaba	en	New	London,	Estados	
Unidos, en que informó que estaba rumbo a ese puerto, tras superar un recio 
temporal.	 El	 silencio	 radiográfico	 de	 la	 nave,	 que	 deberá	 ser	 explicado,	 había	
generado graves temores». 

         La navegación, en la teoría se veía fácil: 
El Mercurio de Valparaíso, 5 de abril de 1918 
División de submarinos avanza en su retorno. 
«Ayer se recibió la comunicación del contraalmirante don Luis Gómez Carreño, 

sobre el zarpe de los 6 submarinos desde Norfolk a Charleston, Estados Unidos. 
Esta	es	la	segunda	etapa	del	viaje	de	retorno	a	Chile,	cumplida	con	eficiencia,	sin	
el menor tropiezo. El siguiente paso es el arribo a la Habana, en Cuba». 

Sin embargo no fue así y se presentaron problemas al enfrentar la navegación 
en el cabo Hatteras:

El Mercurio de Valparaíso, 13 de abril de 1918: 
Submarinos afrontan ciclón en los EE.UU. 
«Un violento temporal al que, además, se sumó un ciclón, afrontaron los 

submarinos	y	buques	de	guerra	chilenos	en	el	viaje	desde	Norfolk	a	Charleston,	a	
la	altura	del	cabo	Hatteras,	en	la	segunda	etapa	de	su	viaje	de	retorno	a	la	patria.	
La severa situación puso a prueba la destreza y el valor de los marinos de nuestro 
país». 

La Unión de Valparaíso, 13 de abril de 1918 
Los submarinos chilenos sufren nuevos desperfectos. 
«Valparaíso 12 de abril de 1918 
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Ministerio de Marina- Santiago 
Almirante Gómez Carreño comunica haber fondeado con algunos desperfectos 

en Charleston, causada por cuestión de fuerte intensidad que sorprendió escuadrilla 
altura	Cabo	Hatteras.	Personal	dio	pruebas	gran	eficiencia,	 técnica	y	profesional.	
“Angamos” moviósele carga pesada, la que su personal arregló en pocas horas, esto 
influyó	retraso	recalada.	Tan	pronto	tome	combustible	y	se	arreglen	desperfectos,	se	
continuará	viaje.	

Muñoz Hurtado». 
A	fines	de	abril,	el	convoy	zarpó	hacia	Cuba:
El Mercurio de Valparaíso, 26 de abril de 1918 
Submarinos: zarpan directo a la Habana. 
«Desde Charleston, en Estados Unidos, a la Habana, en Cuba, hay más de 800 

millas y en principio la escuadrilla de submarinos chilenos en su retorno debería 
recalar	en	Key	West.	Sin	embargo,	el	clima	es	magnífico.	Por	ello,	el	contraalmirante	
Luis	Gómez	Carreño,	anunció	que	se	hará	el	viaje	directo».

El Mercurio de Valparaíso, 4 de mayo de 1918 
Marinos chilenos son agasajados en Cuba. 
«La División de submarinos que está en camino a Chile, ha recibido los mayores 

agasajos	en	su	breve	recalada	en	la	Habana,	Cuba.	El	contraalmirante	Luis	Gómez	
Carreño, a cargo de las naves, informó que deberán zarpara el próximo lunes rumbo 
a Kingston, capital de Jamaica, en su crucero de retorno».

El Congreso Nacional y el reconocimiento al Piloto 1° Luis Pardo

Mientras tanto, en Chile se señalaba en la prensa la tramitación del reconocimiento 
que se le había ofrecido al Piloto Pardo como premio a su audacia al rescatar a los 
náufragos desde la Isla Elefante en 1916. De esta forma se publicó en Arica:

La Aurora de Arica, 5 de mayo de 1918 

Premio a un Marino. 

«El	Consejo	de	Estado	despacho	el	proyecto	para	el	abono	de	10	años	al	Piloto	
Luis Pardo que comandaba la “Yelcho”, para los efectos de su retiro». 

Finalmente	fue	ley	al	ser	publicada	el	10	de	mayo	de	1918	en	el	Diario	Oficial	con	
el número 3.368 que señalaba lo siguiente::

«Por cuanto el Congreso Nacional ha dado su aprobación al siguiente proyecto 
de ley: 

Artículo único. - Concédase, por gracia al Piloto 1° de la Armada Nacional, don 
Luis A. Pardo, para los efectos de su retiro, un abono de diez años de servicios, y se 
le computará la pensión de retiro, tomando como base el sueldo íntegro asignado 
a su empleo. 
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Y	 por	 cuanto,	 oído	 el	 Consejo	 de	 Estado,	 he	 tenido	 a	 bien	 aprobarlo	 y	
sancionarlo; por lo tanto, promúlguese y llévese a efecto como ley de la República. 

Santiago, primero de mayo de mil novecientos dieciocho. 

Juan Luis Sanfuentes Jorge Valdivieso Blanco».

De esta forma se reconocía por parte del Estado el gran servicio prestado por 
el Piloto Pardo y la audacia de su tarea.

La flotilla continuaba su viaje, ahora hacia el canal de Panamá:

El Mercurio de Valparaíso, 22 de mayo de 1918. 

Submarinos cruzan temible mar Caribe.

«Sorpresa causó el rápido arribo de la división de submarinos chilenos al 
puerto de Colón realizado en 48 horas zarpando desde Kimgston, en Jamaica, 
cruzando el temible mar Caribe en donde se producen inesperados y violentos 
temporales. Este tramo es de alrededor de 500 millas. Ahora lo que sigue es el 
paso por el canal de Panamá».

Las noticias sobre la navegación y los puertos a visitar fueron sufriendo algunas 
alteraciones en la medida que se acercaban a ellos. Así fue como en un inicio se 
anunció que no se recalaría en Arica, lo que posteriormente cambió:

          Diario El Ferrocarril de Arica 

En	 su	 edición	 del	 7	 de	 junio,	 informa	 que	 la	 escuadrilla	 de	 submarinos	 no	
atracaría en Arica (por ser dicha bahía un tanto abierta, no era propicia para la 
presencia	de	los	sumergibles).	Para	ello	dio	a	conocer	lo	informado	por	el	almirante	
Gómez Carreño: 

«Lamento que condiciones de la bahía no me permitan recalar ese puerto solo 
pasaría por Arica. Fdo. Gómez Carreño». 

La Aurora	 de	Arica,	 informaba	 de	 igual	modo	 que	 la	 flotilla	 no	 recalaría	 en	
dicho puerto, «…fundándose para ello en que el puerto no ofrece las comodidades 
apetecibles	para	tal	objeto».

De igual forma, el itinerario sufría alteraciones que la prensa publicaba, siendo 
las informaciones algunas veces hasta contradictorias:

La Aurora	de	Arica,	10	de	junio	de	1918	

«Los submarinos chilenos saldrán del puerto ecuatoriano de Santa Elena y 
llegaran	a	Arica	el	22	o	23	de	junio».

El Mercurio de Valparaíso,	11	de	junio	de	1918	

Submarinos harán viaje directo a Chile.
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«La	División	de	submarinos	que	viene	de	retorno	al	país	seguirá	viaje	directo	
de	Panamá	a	Iquique,	al	modificarse	la	orden	de	recalar	en	Guayaquil,	Ecuador.	
El vicealmirante Luis Gómez Carreño estudiará la distribución de las naves, que 
visitarán	varios	puertos	en	el	viaje	inaugural	donde	se	les	espera	con	bienvenidas	
especiales».

El Ferrocarril	de	Arica	informa	el	12	de	junio	que	está	todo	bien	en	el	cruce	del	
Canal de Panamá.

De Panamá hacia Arica

El Ferrocarril	de	Arica	informaba,	en	su	edición	del	15	de	junio	de	1918,	que	
los submarinos no recalararían en Arica ni en Antofagasta. En Arica solo lo haría 
el “Angamos”	 para	 dejar	 lo	 que	 transportaba	 como	 carga:	 los	 vagones	 para	 el	
ferrocarril de Arica a La Paz. 

Con	 fecha	 20	 de	 junio,	 El ferrocarril	 de	 Arica,	 se	 informa	 que	 la	 flotilla	 sí	
recalaría, pero solamente por un par de horas, llegando por la tarde y zarpando 
por la mañana del día siguiente. 

El día 24 recalaron en Arica. Esto fue un gran acontecimiento y todos los 
ariqueños estaban en el puerto, a quienes se sumaron vecinos venidos desde de 
Tacna, los que esperaban ver a los sumergibles a los pies del Morro. 

Finalmente, se informó que el “Angamos”	 seguiría	 junto	 a	 la	 flotilla	 hasta	
Talcahuano, al considerar Gómez Carreño lo útil que sería su apoyo a la navegación.

 

Estadía en el puerto de Iquique

En	la	primera	semana	de	julio	(fig.	3)	se	encontraban	en	el	puerto	de	Iquique	
(fig.	4).	Allí	los	agasajos	de	la	sociedad	se	multiplicaron,	quedándose	una	semana,	
con distintos actos. 

Fig. 3.- El “Angamos” con tres submarinos al lado. En Iquique.
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En el diario La Unión de Valparaíso se publicaron las noticias enviadas por 
un corresponsal sobre la estadía de la fuerza, y en ella se destacó que entre los 
tripulantes del “Angamos” se encontraba el Piloto Pardo:

La Unión,	4	de	julio	de	1918

Manifestación en honor del Piloto Pardo.

«El pueblo que es todo nobleza, ruda sí, pero bien sincera, ha querido tributar 
un	homenaje	bien	merecido	a	un	marino	que	ya	no	es	sólo	una	gloria	nacional,	
sino	que	por	su	espíritu	de	sacrificio	y	amor	a	la	humanidad,	puede	considerarse	
un benefactor de los desgraciados del mundo. 

Todos recuerdan que hace algún tiempo en la isla Elefante habían quedado 
abandonados los tripulantes de la expedición de sir Shackleton, sin haber podido 
recibir auxilio, hasta que un Piloto chileno se ofreció para dirigir la débil escampavía 
que debía ir a socorrerlos. 

Aquel hombre que un día fuera el ídolo de los chilenos, de gran corazón, viene 
en	viaje	a	bordeo	del	Angamos;	ocupando	uno	de	los	puestos	de	trabajo	y	sacrificio.	

Al	tener	el	pueblo	conocimiento	de	que	aquí	viajaba	un	héroe	de	la	humanidad,	
se ha propuesto hacerle una manifestación digna de la grande hazaña realizada, 
salvando a esos infaustos tripulantes. 

Será	esta	pues,	una	manifestación	de	los	más	justos,	de	los	más	dignos,	de	lo	
que se podrán sentir orgullosos los iniciadores de tan noble idea».

No hubo más informaciones de este reconocimiento en los diarios de los días 
siguientes. 

Sí	se	menciona	el	desfile	que	estaba	programado	en	honor	del	Almirante	Luis	
Gómez	Carreño,	con	fecha	9	de	julio.	

Fig. 4.- El “Angamos” con los seis submarinos fondeados en Iquique .
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La navegación en demanda de Valparaíso

La	navegación	siguió	hacia	Tocopilla	y	Mejillones	desde	donde	zarparon	el	13	
de	julio	hacia	Antofagasta,	donde	se	realizó	un	desfile	naval	frente	al	puerto.	De	
allí se dirigieron a Taltal, Caldera y Coquimbo. Se realizaron recepciones en todos 
los puertos que tocaron.

Finalmente los buques arribaron a Valparaíso (fig. 5), donde fueron recibidos 
con un gran evento (fig. 6) en el que participaron todas las fuerzas vivas de la 
ciudad, siendo presididas por las más altas autoridades (fig. 7). Los estejos incluían 
sendos almuerzos para los oficiales y tripulantes (fig. 8). 

Fig. 5.- Portada de El Mercurio	el	21	de	julio	de	1918.	Los	submarinos	en	Valparaíso.

Fig. 6.- Almuerzo de la Municipalidad en la Escuela Naval
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Días después los submarinos siguieron rumbo hacia su puerto base, que 
sería Talcahuano, donde el monitor “Huáscar”	 serviría	 como	 hospedaje	 a	 las	
tripulaciones. 

Los últimos años del Piloto 1° Luis Pardo Villalón en la Armada 

Luis Pardo se desembarcó del transporte “Angamos” en agosto de 1918 con 
permiso por enfermedad. 

El 11 de octubre se embarcó en el Depósito General de Marineros, que se 
encontraba en Valparaíso. 

Fig.7.- H1, H2 y H5 al costado del buque madre, el transporte “Angamos” en Valparaíso.

Fig. 8.-Ecos de la llegada de los submarinos a Valparaíso.
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Al	año	siguiente	de	haber	llegado	de	su	viaje	desde	Estados	Unidos,	el	6	mayo	
de	1919,	 fue	puesto	en	disponibilidad	a	pedido	del	 interesado,	con	el	objeto	de	
poder	acogerse	a	los	beneficios	de	la	Ley	de	la	Caja	de	Retiro	para	los	Oficiales	
de la Armada. 

  Por DS N° 917 de 23 de mayo se le concedió el retiro absoluto de la institución, 
por lo que el 24 de mayo desembarcó del Depósito General de Marineros, 
incorporándose así a la vida civil.

Conclusión

A	 través	 de	 este	 trabajo	 se	 ha	 querido	 dar	 a	 conocer	 la	 última	 navegación	
del Piloto 1° Luis Pardo Villalón, un tanto desconocida. De ella no aparece 
ninguna fotografía publicada en la prensa ni en las revistas que cubrieron el 
viaje,	en	particular	en	la	visita	a	los	puertos	chilenos.	Solo	hubo	una	publicación	
de su estadía en Iquique, donde se enteraron que él iba a bordo del transporte 
“Angamos”, donde publicaron elogiosas palabras sobre su persona, que daban 
cuenta	del	cariño	y	reconocimiento	que	se	le	tenía.	Se	menciona	un	homenaje	que	
le harían, pero de él no hay noticias. Iquique fue el único lugar donde su presencia 
fue advertida por la prensa

Hay	 que	 reconocer	 que	 su	 personalidad	 era	 de	 bajo	 perfil,	 no	 así	 en	 lo	
profesional, que lo delataba de una gran altura. 

Luis Pardo fue un gran piloto de la Marina Mercante en la Marina Nacional.
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“FORTIS ATQUE FIDELIS”
ALGO MÁS QUE UN LEMA

Introducción 

A lo largo del tiempo bicentenario que la Marina de Chile viene de cumplir el 
pasado año 2018, uno de sus principales componentes como es la Infantería de 
Marina, ha registrado una trayectoria de muchas historias, hechos y nombres, que 
resultan interesantes de conocer y mantener siempre presente, pues son hechos 
que no solo alimentan la memoria sino que al mismo tiempo enriquecen el espíritu 
de	quienes	conforman	sus	filas.		

Siendo los proceso de recordar e imaginar casi idénticos en el cerebro, y 
sabiendo que en esa especie de bruma que es la memoria, muchas veces los 
recuerdos se esfuman, se mezclan y cambian, diremos pues que el propósito 
de estas remembranzas que llevan por título el lema de los Soldados de Mar, 
es informar sobre antecedentes históricos acerca de este Cuerpo, amén de dar 
cuenta de algunas de sus anécdotas y costumbres y al mismo tiempo realizar 
algunas	reflexiones.

Respecto de lemas, es preciso recordar que la fecha de creación del Escudo 
de	Armas	de	la	República	de	Chile	–diseñado	por	el	coronel	Charles	Wood	Taylor,	
ganador del concurso organizado para tal efecto por el gobierno del  presidente 
José	Joaquín	Prieto-,	 es	el	 26	de	 junio	de	1834,	día	que	se	aprobó	 la	 ley	que	
disponía	 que	 ese	 emblema	 “…presentará	 en	 el	 campo	 cortado	 de	 azul	 y	 de	
gules	una	estrella	de	plata;	tendrá	por	timbre	un	plumaje	tricolor	de	azul,	blanco	
y encarnado; y por soportes, un huemul a la derecha y un cóndor a la izquierda, 
coronado cada uno de estos animales con una corona naval de oro”. El lema 
que	hoy	día	ostenta	no	fue	fijado	en	esa	oportunidad	de	manera	oficial,	aunque	
sí	lo	hizo	para	el	escudo	de	la	Patria	Vieja,	“Aut	Consilio	Aut	Ense”,	es	decir	“Por	
el	consejo	o	 la	espada”.	Una	 ley	dictada	el	4	de	septiembre	de	1920	 incorporó	
oficialmente	el		lema	“Por	la	razón	o	la	fuerza”.

Podemos observar otros lemas antiguos en el escudo de Gran Bretaña, “Dieu 
et mon Droit” y “Honni soit qui mal y pense”, ambos escritos en francés, lo que 
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se explica por la estrecha relación existente en las lenguas francesa e inglesa, 
especialmente por la imposición de la primera entre los miembros de la nobleza 
de Inglaterra tal como se observa en su escudo heráldico, lo que ocurrió tras la 
conquista de Inglaterra realizada por el duque de Normandía, coronado rey en la 
isla en diciembre de 1066 como Guillermo I, descendiente de vikingos, que acabó 
con	el	último	monarca	sajón	de	Inglaterra.

Infantes de Marina en el Mundo

En tiempos modernos, la Infantería de Marina más antigua es la española, 
creada	el	27	de	febrero	de	1537	por	el	rey	Carlos	I	de	España	–y	emperador	Carlos	
V del Sacro Imperio Romano Germánico a partir de 1519-. Lo testimonia el hecho 
que al ocurrir la batalla de Lepanto en 1571, la armada de la Coalición Católica 
liderada por Juan de Austria derrotó a la del almirante Alí Pachá, embarcado en la 
galera “La Sultana”, cuyo pendón se conserva en la catedral de Toledo. El infante 
de marina Miguel de Cervantes expresó al respecto: “La más memorable y alta 
ocasión que vieron los pasados siglos, ni esperan ver los venideros”. El lema de 
los infantes de marina hispanos es “Valientes por Tierra y por Mar”.

Después de los Tercios de la Mar Océana hispanos, nació el Royal Marines 
Corps del Reino Unido, fundado el 28 de octubre de 1664, cuyo lema es “Per 
Mare per Terram”- Su historia registra una activa participación en las guerras 
napoleónicas, en la independencia de los Estados Unidos de Norteamérica, en 
la guerra anglo estadounidense de 1812 (también conocida como guerra anglo-
americana),	 en	 las	 dos	 grandes	 guerras	 mundiales	 del	 siglo	 XX,	 en	 Corea	 y	
en las Falkland. A su vez, el United States Marine Corps	 (USMC),	nacido	el	10	
de	 noviembre	 de	 1775,	 además	 del	 lema	 “Semper	 Fidelis”:	 (“Siempre	 Fieles”)	
o “Semper Fi”, tiene una especie de sub lema, “The Few, the Proud”: (“Pocos 
pero	 Orgullosos”),	 contando	 entre	 sus	 integrantes	 al	 compositor	 John	 Phillip	
Sousa, autor de los lemas “Semper Fidelis”, “Barras y Estrellas por siempre” y 
“La Campana de la Libertad”, tema que suele interpretar la Banda del USMC que 
acompaña en sus actividades al presidente estadounidense.

Que los infantes de marina chilenos tengan una larga historia es cosa 
sabida	 y	 conmemorada	 con	 motivo	 de	 su	 bicentenario	 el	 16	 de	 junio	 del	 año	
2018. La ceremonia se efectuó en el Fuerte “Félix Aguayo Bastidas”, al mando 
del contraalmirante IM Pedro Ábrego. En esa oportunidad la Brigada de Asalto 
Expedicionaria presentó sus modernos efectivos, personal, uniformes y material 
con	 que	 está	 “Lista	 para	Actuar…”.	 Está	 tan	 lista	 como	 lo	 estuviera	 la	 fuerza	
conformada por veinticinco soldados del regimiento “Cazadores de los Andes”, 
que en marzo de 1817, al mando del teniente Raimundo Morris,  embarcó como 
guarnición en el bergantín “Águila”, capturado recientemente al capitán José 
Anacleto	 Goñi	 Pacheco,	 que,	 pensando	 que	 Valparaíso	 todavía	 estaba	 bajo	
control español, largó el ancla, tras lo cual su buque fue apresado por Morris. El 
“Águila” fue utilizado para traer de regreso al continente a 78 patriotas recluidos en 
Juan Fernández, entre quienes estaba Manuel Blanco Encalada, organizador de la 
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Armada.	La	institución	nació	como	Escuadra,	Infantería	de	Marina	–el	16	de	junio	
de 1818-, Comisaría y Arsenales todos elementos destinados a proteger el litoral y 
a	la	Marina	Mercante	Nacional	–que	nació	el	26	de	junio	del	mismo	año-.	El	primer	
Hacedor de Tradiciones de la Escuadra fue el Lord Almirante Thomas Cochrane.  

En	 1818	 comenzó	 a	 fraguarse	 un	 lema,	 cuyo	 origen	 forjaron	 los	 Soldados	
del	Mar	de	Charles	y	Miller,	quienes	afianzaron	la	independencia	de	la	república	
que hoy día mantiene a sus infantes de marina desplegados en Viña del Mar y 
Talcahuano, en Iquique y Punta Arenas: “Siempre Listos” para actuar donde las 
circunstancias operacionales lo requieran.

Tradición

En dichas guarniciones y bases navales, los nombres de buques, fuertes, 
reparticiones	y	unidades	de	combate	representan	«Aquello	que	no	está	escrito	en	
leyes ni ordenanzas, pero que se graba mucho más profundamente en el corazón 
del hombre, que las letras de unas y otras», según señala el capitán Óscar Kaplan 
al	definir	el	vocablo	Tradición	en	su	Diccionario	Militar,	agregando:	«Es	la	línea	de	
conducta	de	una	familia,	de	un	ejército	y	de	una	marina»1.  

Ejemplos	de	Tradición	encontramos	en	la	denominación	de	“Victory” asignada 
por undécima vez a un “men of war” de la Royal Navy, navío armado con 100 
cañones que izó la insignia del almirante Nelson en Trafalgar el 21 de octubre de 
1805, ocasión en que  resultó muerto, presumiblemente por la bala disparada por 
el sargento fusilero de marina francés Robert Guillemard del “Redoutable”. Dicha 
nave, hoy recuerda en Portsmouth el triunfo que dio a Gran Bretaña durante el 
siglo XIX el Dominio del Mar.

Refiriéndonos	a	lemas,	recordemos	que	“Dominus	Maris”	y	“Mare	Vitale	Est”	
son los conceptos rectores que inspiran el actuar de la Escuadra y de la Academia 
de	Guerra	Naval,	 y	 que	 el	 lema	 “Protectio	Maris	Sum”	 identifica	 a	 la	Dirección	
General que el 30 de agosto celebró 171 años de vida.   

Lemas y nombres de los buques son elementos reforzadores de la tradición. 
Es el caso de “Esmeralda”, nombre asignado por el presidente Montt a mediados 
del siglo XIX a la corbeta de guerra que ordenó construir en Inglaterra, a la que 
asignó por lema el santo y seña “Gloria Victoria” usado por Cochrane para capturar 
la “Esmeralda” en El Callao el año 1820.  Una acción similar había querido realizar 
el	capitán	O’Brien	en	Valparaíso	en	abril	de	1818	con	 la	 “Lautaro”; cosa que si 
bien no pudo concretar, permitió al marino escocés legar el lema usado por el 
submarino	clase	Oberon	llegado	a	Chile	en	1976,	hoy	convertido	en	museo	flotante	
en Valdivia: “No la abandonéis muchachos, la fragata es nuestra”. 

En relación con “Gloria Victoria” que usaron las primeras “Cuatro Esmeraldas 
de Chile”, resulta curioso el que la fuerza de la tradición no hubiera servido para 

1 Kaplan, Óscar, Diccionario Miliar, publicado por Instituto Geográfico Militar, Santiago de Chile, 
1944.
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mantenerlo en las dos últimas, la corbeta rebautizada “Baquedano” y el actual buque 
escuela, cosa que sí ocurre con “Primus inter Pares” que evoca al vicealmirante 
Blanco Encalada, y “Colmavit Gloriam suam in Chiloé”, que pertenece al “Aquiles” 
desde 1826. 

“Honor	y	Patria,	Eficiencia	y	Disciplina”	identifica	a	la	Escuela	Naval,	derivando	
de la época en que ésta fue organizada por el comandante Jean Jules Feuillet, 
quien reemplazó el “Valeur” usado hasta hoy día en los buques cuyos marineros 
lucen	un	pompón	rojo	sobre	su	gorra	blanca.

	“Honor	y	Patria”,	“Unión	y	Fuerza”,	fueron	lemas	dispuestos	en	julio	de	1865	
para las corbetas cuya construcción fue ordenada un año antes en Inglaterra. 
“Vencer o Morir” es el lema asignado por el presidente Balmaceda el 3 de abril 
de 1889 al disponer la construcción en Europa de siete buques para repotenciar 
la marina chilena. “Semper Fidelis” es el lema de los submarinistas de Chile, de 
los	marines	estadounidenses	y	de	quienes	hoy	día	integran	la	Legión	Extranjera	
Francesa.	La	entrada	a	la	fortaleza	de	Calvi	–puerto	de	Córcega-	luce	con	grandes	
caracteres la inscripción latina “Civitas Calvi Semper Fidelis”; que privilegia la 
Fidelidad;	allí		en	1794	Nelson	perdió	un	ojo.

Dando	término	a	este	rápido	vistazo	referido	a	lemas,	mencionemos	finalmente	
algunos de larga data y tradición. Ellos son “Hic Deletur omnis dissensio”, 
perteneciente	 al	 “Caleuche”,	 institución	 nacida	 en	 1933	 gracias	 al	 empuje	
del capitán de navío Domingo Zavala; “Plus Ultra” y “Ad utrumque Paratus”, 
pertenecientes a España y los submarinistas de su Armada; “Semper Paratus”, 
usado	por	el	Servicio	de	Guardacostas	de	Estados	Unidos	(USCG)	y	por	la	lancha	
de Servicio General LSG “Aysén” en Chile; “Tudo pela Patria”, de la Marina de 
Brasil; “Ad Gloriam”, perteneciente a la barcaza “Rancagua”, que este año cumplió 
36 años de servicio; “Primus Circumdedisti Me” del buque escuela “Juan Sebastián 
Elcano”; “Nemo me impune Lacessit”, del acorazado “Almirante Latorre” y del reino 
de Escocia, además del vino amontillado que Edgar Allan Poe menciona en uno 
de sus relatos, de la moneda metálica de una libra usada hasta 1989 en el Reino 
Unido y de la Orden del Cardo, de la caballería escocesa.

Lema muy chileno es “La muerte menos temida da más vida”, que exhibe el 
escudo de armas del héroe fundacional e Chile, conquistador muerto en combate 
en Tucapel.

Símbolos, Escudo, Himno, Piocha y Lema

Representa costumbre arraigada en el tiempo, la denominación de Cosacos 
que	define	a	los	Soldados	del	Mar,	apelativo	cuyo	origen,	de	acuerdo	al	académico	
Miguel Álvarez, podría encontrarse en Talcahuano hacia 1910, época en que 
«Los	oficiales	y	el	estafeta	que	portaba	la	correspondencia	entre	las	baterías	de	
artillería de costa del apostadero se desplazaban a caballo, al hacerlo al trote 
o	al	galope	vistiendo	 largos	capotes,	 semejaban	 jinetes	de	 las	estepas	 rusas».	
Correspondiendo a la misma época la versión que indica que el nombre del casco 
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impuesto	por	 la	germanización	del	ejército	a	fines	del	siglo	XIX	que	usaron	 los	
artilleros de costa, llamado “tsako”, habría dado origen a la denominación que 
hoy	día	identifica	a	quienes	lucen	en	su	guerrera	la	piocha	del	infante	de	marina;	
nombre que es posible asociar con “chacó”, morrión con visera llamado “shako”.   

El	escudo	del	Cuerpo	de	Infantería	de	Marina	(fig.	1)	se	compone	de	un	cantón	
sobre	el	cual	una	corona	naval	de	oro	significa	las	glorias	de	guerra	obtenidas	a	
través de la historia, premio que en tiempos del Imperio Romano se confería al 
primero que saltaba armado al barco enemigo. Posee una bordura azul ultramar 
con las leyendas Armada de Chile y Cuerpo de Infantería de Marina, ambas de 
color blanco. La bordura lleva un festón en forma de espía y uno interior sencillo, 
lazos	que	ligan	a	la	entidad	nacida	el	16	de	junio	de	1818,	dos	meses	después	de	la	
batalla	de	Maipú	(5	de	abril	de	ese	año)	por	disposición	del	Director	Supremo	que	
decretó las guarniciones embarcadas como parte integrante de las tripulaciones 
de los buques de guerra.    

Las canciones militares tienen su origen primigenio en las campañas que 
realizaron	las	legiones	romanas	para	anexar	los	confines	de	Europa	y	de	Asia	a	
su	Imperio,	figurando	en	míticos	relatos	que	soldados	y	marinos	siempre	alegran	
su alma al son de acompasados coros. Siendo el recordar acción directamente 
relacionada con el corazón, de la raíz latina “cor” se desprenden vocablos como 
acordar,	 concordar,	 misericordia,	 coraje	 y	 concordia.	 En	 el	 transcurso	 de	 los	
siglos, muchas gentes han enriquecido esta expresión popular llamado Canto, 
generándose	poco	a	poco	 temas	que	afincaron	en	el	alma	de	 los	pueblos	para	
caracterizar	una	actividad	común	a	cada	región,	actividad	u	oficio,	o	para	acompañar	
festivales que han conformado un folklore o género propio de diferentes grupos 
humanos. 

En el caso de los Cosacos, el cantar representa una actividad natural y 
propia de su diario quehacer, toda vez que ayuda a trotar, soportar períodos de 
aislamiento	y	sobrellevar	la	vida	de	campaña.	Ejemplo	de	lo	dicho	representan	la	

Fig.1.- Escudo del Cuerpo de Infantería de Marina
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“Canción de la Batería”, compuesta por los artilleros de campaña “emplazados” en 
Puerto Navarino el año 1978, al mando de los tenientes Kenneth Green y Jorge 
Hartung, y las nacidas en el campamento de Dawson e islas del Beagle en que 
permanecieron esperando entrar en combate los integrantes de la Brigada del 
capitán de navío IM Pablo Wunderlich.

La música del himno del Cuerpo IM con que hemos iniciado nuestra evocación 
corresponde a Ia “Coast Artillery March”, traída a Chile hacia 1930 por el capitán 
artillero	de	costa	(AC)	Luis	Troncoso.	A	dicho	tema,	en	1933	el	teniente	AC	Luis	
Armas Cancino compuso una letra que entonaron los artilleros y defensa de costa, 
quienes, al cambiar en 1964 su denominación por infantes de marina, comenzaron 
a	entonar	la	letra	modificada	por	el	capitán	de	fragata	IM	Claudio	Collados,	quien	
mantuvo versos de la anterior para unir el pasado con el futuro.

Se suman a las canciones entonadas por quienes conformamos la Escuela 
IM los años 1977 y 1978, cuyas letras publicaron un Cancionero Cosaco y la 
revista Torreones de Oro, los himnos de los regimientos “Séptimo de Línea”, del 
“Chacabuco”,	 del	 “Buin”	 y	 “Los	Viejos	Estandartes”,	 himno	oficial	 del	Ejército.	
Este último fue compuesto por “Willy” Bascuñán y su letra es de Jorge Inostrosa 
(19919-1975),	autor	de	la	novela	épica	“Adiós	al	Séptimo	de	Línea”.	Guillermo	
Bascuñán Dockendorff, infante de marina, ayudó a despedir a los alumnos del 
plantel cuyo nombre recuerda a Jaime Charles, quienes se transbordaron al 
“Miller” cantando “Los que nunca volverán”; 

Otras canciones son “Batería 280”, el “Himno del CIRCIM” (Centro de 
Instrucción	 de	Reclutas	 del	 Cuerpo	 de	 Infantería	 de	Marina)	 y	 “Torreones	 de	
Oro”. La música de la primera fue compuesta por el capitán de corbeta de 
bandas Mario Astorquiza y su letra por el capitán de fragata DC Carlos Salazar 
Contreras; el himno del Centro de Instrucción de Reclutas del CIM  pertenece al 
sargento primero IM Comandos César Bublitz; los tres forman también forman 
parte del repertorio que cantan los hombres nacidos a la vera del mar.    

La	piocha	del	Infante	de	Marina	nació	el	10	de	julio	de	1949.	El	5	de	diciembre	
de ese año arribó a Punta Arenas en el transporte “Angamos” la Cuarta Compañía 
IM que conformaban 75 infantes de marina comandados por el teniente primero 
DC	 Julio	 Navarrete,	 origen	 del	 Destacamento	 de	 Infantería	 de	 Marina	 (DIM)	
“Cochrane”, que este año celebra 70 de vida. Algunos de ellos participaron en la 
construcción de la primera casa de Puerto Luisa el 2 de noviembre de 1953, del 
polvorín de Puerto Harris y de la carretera que une los poblados existentes en la 
costa norte de la isla Navarino. 

Los días 16 y 17 de octubre de 1953 llegaron a Puerto Luisa las barcazas 
“Grumete Díaz” y “Guardiamarina Contreras” respectivamente, con personal 
especializado, con la  comisión de instalar allí un Puesto de Vigía y Señales 
(PVS).	En	su	fundación	participó	el	académico	magallánico	Elsio	Cárcamo,	que	
formaba  parte de la dotación de la primera de esas embarcaciones, quien tomó 
nota de lo ocurrido 66 años ha, el 2 de noviembre de 1953.  
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«El	 día	 2	 de	 noviembre	 de	 1953,	 a	 las	 11.30	 horas,	 con	 el	 izamiento	 del	
pabellón nacional y el discurso del capitán de corbeta Luis Mansilla Yévenes, en 
nombre de la Armada de Chile se inauguró la casa que daría vida a la futura 
población a instalarse en la ribera sur del Beagle, resguardando nuestra soberanía 
y prestando apoyo permanente a los pobladores de esta vasta y aislada región. A 
la ceremonia asistieron cerca de 200 personas que pertenecían a las barcazas, a 
Asmar, al Arsenal Naval de Magallanes, a la Cuarta Compañía IM, el teniente de 
ejército	Sergio	Bühler,	el	 topógrafo	de	Vialidad	Jorge	Clerk,	más	pobladores	del	
lugar como la familia Grandi que vivía en la cercana Caleta Róbalo»2-  

El 22 de agosto de 1956 se cambió el nombre de Puerto Luisa por el de Puerto 
Williams.

El	5	de	abril	de	1962	la	Comandancia	en	Jefe	de	la	Armada	(CJA)	otorgó	el	título	
de “Comandos” a los egresados de cursos efectuados en EEUU, autorizándolos 
a coronar la piocha IM con tal palabra. Ellos en 1963 conformaron la Sección 
de	 Reconocimiento	 Anfibio	 020	 en	 el	 regimiento	 “Condell”	 de	 Viña	 del	 Mar,	
denominado en 1967 destacamento “Miller”, que agrupó a los especialistas en 
incursiones	anfibias,	antecesora	de	la	021	de	Punta	Arenas.

“Fortis atque Fidelis”

La	 Fortaleza	 es	 una	 de	 las	 cuatro	 Virtudes	 Cardinales.	 Se	 define	 como	 la	
capacidad	de	vencer	el	temor	y	huir	de	la	temeridad,	fuerza	que	asegura	la	firmeza	
en	las	dificultades	y	brinda	coraje	moral	al	 jefe	para	dirigir	personalmente	a	sus	
hombres	en	el	combate.	Clausewitz	dice	acerca	de	ella:	«La	guerra	es	el	distrito	
del	 peligro;	 por	 lo	 tanto,	 el	 Coraje	 antes	 que	 nada,	 es	 la	 primera	 cualidad	 del	
guerrero».

«Nunca	 sabes	 lo	 fuerte	 que	eres	 hasta	 que	 ser	 fuerte	 es	 tu	 única	 opción»,	
pensó	un	soldado	del	mar	que	pasó	por	las	filas	del	CIRCIM.	El		CIRCIM	nacido	en	
Talcahuano en mayo de 1966; su puesta en marcha puso término al antiguo sistema 
de conscripción de 12 meses, de los cuales 3 eran dedicados a la instrucción 
de reclutas de conscriptos regulares, remisos e infractores, y 9 al servicio en los 
destacamentos. Dicho sistema de conscripción fue reemplazado por uno de 16 
meses que permitía a las compañías de fusileros y baterías de artillería contar los 
doce	meses	del	año	con	soldados	del	Servicio	Militar	Obligatorio	(SMO)	instruidos	
y entrenados. Inicialmente hubo tres contingentes por año, luego dos. 

Fortaleza es la fuerza de voluntad y persistencia que ha demostrado el cosaco 
que después de sufrir dos graves accidentes en una pierna, decidió mantenerse 
en	 servicio	 activo,	 quien	 expresó:	 «Con	 la	 convicción	 y	 la	 bandera	 de	 lucha	
que las limitaciones no existen y que éstas son solo mentales. Todos tenemos 
condiciones para demostrar que la resiliencia es nuestro principal activo de 
formación institucional, así que decidí no conformarme nunca con alguna limitación 

2 Cárcamo Velásquez, Elsio, ”Puerto Luisa,actual Puerto Williams”, Boletín de la Academia de 
Historia Naval y Marítima de Chile, N° 22, 2018. 
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o restricción que truncara mi sueño de ser Soldado de Mar. Aprendí que sin dolor 
no	se	logra	ser	fuerte,	sin	correcciones	no	se	logra	mejorar,	pero	sin	pasión	no	se	
logra nada». 

 La Fidelidad es una virtud, la virtud característica de un Infante de Marina, 
no siendo mera coincidencia que el Cuerpo de Infantería de Marina de los Estados 
Unidos y la Fuerza de Submarinos lo lleven también en sus emblemáticos “Semper 
Fidelis”, razón por la cual debemos desarrollarla desde nuestra conciencia para 
constituirla	 en	 una	 obligación	moral.	 Procede	 de	 la	 voz	 latina	 “Fides”	 (fe)	 y	 se	
emparenta	 con	 Fidere	 (fiar),	 origen	 de	 los	 vocablos	 confiar,	 fianza,	 confianza,	
confidente,	confidencia.	Se	es	fiel	a	alguien	a	quien	se	ha	prometido	algo,	en	virtud	
de	la	Fe	que	se	le	tiene	por	ser	fiable.	

La	Fidelidad	es	la	respuesta	adecuada	a	una	Promesa	de	mantenerse	fiel;	es	
lo que constituye la actitud de Lealtad, derivada de “Legalis”, lo que es conforme 
a	la	Ley.	El	hombre	leal	es	un	hombre	de	ley.	Ser	leal	puede	implicar	sacrificios	
extremos,	caso	de	 “Rendir	 la	vida	si	 fuese	necesario…”.	Los	Soldados	del	Mar	
tenemos en el sargento Artillero de Marina Juan de Dios Aldea Fonseca el prototipo 
del hombre Fiel hasta la muerte. Lo dice Rubén Darío en su poema épico “Canto 
a las Glorias de Chile”3:

«Mas	no	está	solo.	Pudo	Aldea,	el	bravo	Aldea,

acompañar a Prat en aquel día,

en su hazaña gloriosa y gigantesca.

Era el vivaz sargento, espíritu y aliento,

músculo y corazón: el soberano compuesto

que, al calor de nuestros soles,

aúna sangre y nervios españoles

la médula de león del araucano».

El “Ethos de los Infantes de Marina”, basado en la Doctrina de Combate del 
CIM elaborada en 1992, se inicia con un decálogo cuyo décimo concepto señala: 
«Siempre	seré	Fuerte	y	Fiel»,	finalizando	con	normas	de	conducta	permanente	
de los Infantes de Marina en la preparación para la guerra, la última de las cuales 
dice	que	«Los	combatientes	del	Cuerpo	IM	somos	celosos	cumplidores	del	lema	
de la Armada de Chile “Vencer o Morir” y consecuentes con el lema de nuestra 
Infantería de Marina: “Fuertes a la vez que Fieles” »

3  Rubén Darío, “Canto a las Glorias de Chile”, Canto épico a las Glorias de Chile, Premiado en el 
certamen Varela en 1887, Imprenta “El Globo”, 1918, p. 26.
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¿Infantes o Artilleros de Marina?

 El	Escalafón	de	Oficiales	de	 la	Marina	señala	diferentes	nombres	para	
definir	a	quienes	han	integrado	las	filas	del	Batallón,	Brigada,	Regimiento	y	Cuerpo	
IM.	Soldados	del	Mar	e	Infantes	de	Marina	fueron	quienes	con	sables	de	abordaje	
y machetes capturaron a la fragata española “Reina María Isabel” en la bahía de 
Concepción y conquistaron los fuertes de Corral y Valdivia. Artilleros de Marina 
fueron los integrantes de las guarniciones de los buques durante la Guerra del 
Pacífico.	Es	el	 caso	de	 la	 guarnición	de	 la	 “Esmeralda” que el 21 de mayo de 
1879,	fiel	a	la	consigna	dispuesta	por	su	Comandante,	defendió	el	pabellón	frente	
al  enemigo, y del regimiento que desembarcó en Pisagua el 2 de noviembre 
de 1879 a las órdenes del coronel José Ramón Vidaurre, combatiendo en la 
quebrada	de	Tarapacá	junto	al	Segundo	de	Línea.	En	esa	ocasión	el	abanderado,	
subteniente Víctor Bianchi, terminó la batalla en medio de los soldados del batallón 
“Chacabuco”	por	haber	muerto	su	escolta,	hecho	que	le	valió	el	apodo	de	“Ahijado”	
asignado por su comandante Domingo Toro Herrera. 

En el parte de operaciones fechado en el campamento Santa Catalina el 1 
de diciembre de 1879, el Comandante de la Artillería de Marina expuso que de 
los	398	individuos	de	tropa	que	entraron	en	combate,	tuvo	103	bajas	en	la	forma	
siguiente:	68	muertos	y	35	heridos.	Oficiales	heridos,	capitán	Carlos	Silva	Renard,	
subteniente	Benjamín	Gómez	y	Juan	Félix	Urcullú.

Artilleros de Costa

El 3 de enero de 1888 “El Mercurio” de Valparaíso dio cuenta de la comunicación 
emitida	 por	 el	 Comandante	General	 de	Marina	 (CGM)	 almirante	 Luis	 Uribe,	 al	
coronel Diego Dublé Almeida, fechada el día anterior: 

«El	Batallón	de	Marina,	que	tan	buenos	e	importantes	servicios	ha	prestado	a	
la	Armada	Nacional,	desde	su	organización	en	1843,	ha	dejado	de	formar	parte	de	
este cuerpo el último día del año que acaba de terminar; por disposición suprema 
del 21 de octubre pasado. En cumplimiento de este decreto, el CG dispuso con 
fecha 27 de diciembre el desembarque de las guarniciones que hasta ese momento 
se	hallaban	en	ejercicio	a	bordo	de	las	naves	el	Estado».

En respuesta, el coronel Dublé Almeida, agente chileno enviado a la Patagonia 
a	fines	de	1878	a	observar	 los	movimientos	de	 tropas	argentinas	mientras	Prat	
hacía	lo	propio	en	Montevideo,	junto	con	acusar	recibo,	dio	cuenta	de	la	creación	
de la Artillería de Costa el 1 de enero, lo que  motivó la adopción de nuevos 
sistemas para contar con guarniciones IM entre los años 1888 y 1903, año que la 
Artillería	de	Costa	(AC)	fue	traspasada	a	la	Armada.

Ocurrida	 en	 1891	 la	 guerra	 civil,	 enfrentamiento	 del	 Legislativo	 –apoyado	
mayoritariamente por la Armada- con el presidente Balmaceda, la fuerza naval 
del Congreso mantuvo a bordo guarniciones de Policía Interior que mandaban 
sargentos	y	cabos	de	armas,	 las	que	en	 junio	 fueron	reforzadas	por	un	Cuerpo	
de Reserva de Marina conformado con voluntarios de los puertos del norte. Su 
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Comandante fue el capitán de fragata Arturo Fernández Vial, quien en poco tiempo 
llevó a buen término su misión pues tenía “alma de cosaco”: le gustaba cantar. En 
efecto, ese antiguo guardiamarina de la “Esmeralda” una vez retirado y radicado 
en Santiago cerca de la plaza Brasil, los días domingo solía colocar música, 
principalmente marchas, para alegrar a sus vecinos. ¿Qué marchas entonaría 
nuestro amigo fundador de instituciones deportivas, escuelas nocturnas para 
obreros y sociedades de temperancia?

En relación con el tema, valga recordar un manuscrito de Gabriela Mistral 
referido a los “Hombres según el Espíritu”4, fechado en 1929:

«Hablando	de	Marinos,	me	viene	a	la	memoria	¡y	cómo	no	había	de	venirme!	
otro nombre de Varón según el Espíritu, el almirante Fernández Vial, que se nos 
ha muerto hace un año en la tierra de Chile.

Posiblemente	 no	 ha	 dejado	 a	 la	 mundanísima	 ciudad	 de	 Santiago	 más	
memoria	que	la	de	un	viejo	bueno	y	deschavetado	que	iba	siempre	sin	sombrero	
por la calle y que quiso fundar una pequeña secta del aire puro, para arrancar a 
los santiaguinos de la cisterna de sus casas o de sus clubes. Mis gentes no le 
vieron	más	que	sus	manías	risibles	y	su	ajetreo	de	hombre	que	tiene	la	pasión	de	
la	atmosfera	como	la	de	una	mujer…

El	 almirante	 Fernández	 Vial	 dirigió	 nuestra	 flota	 algunos	 años,	 y	 creo	 que	
los	 gobiernos	 le	 llevaron	 y	 le	 mantuvieron	 en	 esa	 jefatura	 en	 grande,	 no	 por	
consideración a sus valores esenciales, que eso no cuenta, sino porque estuvo 
presente	en	el	combate	naval	de	Iquique	y	el	contacto	con	nuestro	Prat	le	dejó	en	
olor de gloria para los chilenos. Alguien a quien le duelen estas torpezas aunque 
sean pesadas, puede contar que el Almirante valía por títulos menos casuales 
que esos y que valió dentro de la geología moral de Chile, como el salitre para las 
tierras andinas, por su absoluto de nitrato estimulador».

El artículo de Gabriela Mistral se inspiró en el libro del pedagogo argentino 
Juan G. Terán Espiritualicemos la Escuela5, obra que la motivó a investigar qué 
hombres	 y	mujeres	 pueden	 ser	 considerados	 espirituales,	 ¿tal	 vez	 Pierre	 Loti,	
Pierre Chili, Pedro González Pacheco, Mario Ibar, Florencio Infante...?

“Rifleros	de	 la	Armada”	 fue	el	nombre	de	 la	organización	dispuesta	el	16	de	
junio	de	1899	“para	cubrir	las	guarniciones	de	los	buques,	hospitales	y	prisiones	
navales;	para	servir	de	ordenanzas	a	las	direcciones	y	demás	oficinas	marítimas	y	
para	la	custodia	de	reos	bajo	la	jurisdicción	de	la	Marina”.	

4 Gabriela Mistral, “Hombres según el Espíritu: el almirante Fernández Vial”, Manuscrito, 
Colección Archivo del escritor, BN Código: AE0013176, N° Sistema: 955555, BND id: 137645, 
disponible en formato digital de Biblioteca Nacional de Chile,

 Fotografía de manuscrito de 13 páginas numeradas  11961.1 a 11961.13, en página 1.
5  Valenzuela, Álvaro, “Gabriela Mistral y un Héroe”, El Mercurio de Santiago, 17 de mayo de 1987. 
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Conformado por seis compañías de un número variable de integrantes, cada 
una debía tener dos secciones compuestas a su vez, por dos escuadras de dos 
cabos	y	doce	rifleros	cada	una.	En	situación	máxima	de	alistamiento	podía	llegar	
a tener una dotación de 336 efectivos en las compañías, más 29 marineros y 
músicos de la plana mayor.

Los	Oficiales

Desde	la	creación	de	la	Brigada	IM	en	mayo	de	1843,	ella	no	tuvo	otros	oficiales	
que	los	comisionados	por	el	Ejército.	En	virtud	de	los	Acuerdos	del	2	de	abril	de	
1903 del Ministerio de Guerra y Marina, el Regimiento de Artillería de Costa pasó 
a la Armada. El texto correspondiente  decía lo siguiente: 

«En	vista	de	los	acuerdos	tomados	por	el	ministro	de	Guerra	y	Marina,	el	DGA	
y el JEM General, desde el 15 del actual pasarán a depender de la DGA los fuertes 
y baterías de AC de Valparaíso y Talcahuano, con sus dependencias y todo su 
material de guerra, más el grupo de ingenieros que prosiguen las obras de defensa 
de	puerto	en	el	apostadero.	Los	jefes	y	oficiales	del	Regimiento	AC	continuarán	
figurando	en	el	Escalafón	del	Ejército».

La	institución	naval	creó	un	escalafón	de	oficiales	llamados.	Pilotos	Militares,	
contándose	entre	los	existentes	en	1900	a	Miguel	Mujica,	Eugenio	Vicuña	y	Alfredo	
Sanhueza.	Tres	años	más	tarde,	cuando	ya	la	Brigada	de	Rifleros	fue	integrada	al	
servicio de la Artillería de Costa, Piloto Primero Militar era Ramón López, Pilotos 
Segundo	Francisco	González,	Custodio	Labbé	–recordado	en	Talcahuano	por	el	
alto	porcentaje	de	impacto	logrado	por	los	cañones	que	protegían	el	apostadero	
naval de posibles incursiones de los cruceros argentinos-, Alberto Chacón y Max 
Moder, y Pilotos Tercero Luis Aceituno, Francisco Pizarro y Godofredo Bustamente. 

La	dependencia	de	 la	Dirección	General	de	 la	Armada	 (DGA)	duró	hasta	el	
14 de diciembre de 1912,  en que pasó a depender del Director de Artillería y 
Fortificaciones,	 organizándose	 dos	 grupos	 AC,	 uno	 en	 Valparaíso	 y	 otro	 en	
Talcahuano.	Durante	esos	años	dejó	de	contarse	con	oficiales	de	Ejército:	en	1913	
en Valparaíso y Talcahuano y en 1915 en Arica. La distribución de baterías AC 
para la defensa de la Base Naval de Talcahuano estaba a cargo del regimiento, 
que era comandado por el CF Carlos Bowen, “Pierre Chili”. Ello nos permite evocar 
escenas de la vida cosaca que se vivían alrededor de la bahía de Concepción, 
entre las cuales se encuentra la ocurrida en 1931 en Punta de Parra durante la 
sublevación de la marinería, ocasión en que el teniente Fernando de la Paz habría 
amenazado con hacer volar el polvorín si sus artilleros deseaban plegarse al 
movimiento sedicioso comenzado en Coquimbo. 

Sucesivos	 decretos	 se	 tradujeron	 en	 cambios	 en	 la	 denominación	 de	 las	
unidades	y	fuertes,	siendo	muy	importante	el	del	15	de	junio	de	1928,	año	desde	
el que en los mencionados lugares existen grupos AC, el último de los cuales fue 
desartillado	y	disuelto	el	3	de	junio	de	1929,	conforme	al	Protocolo	del	Tratado	con	
Perú suscrito ese año. 
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Defensa de Costa

El 24 de enero de 1938, la unidad conformada por los artilleros de costa tomó 
el nombre de Servicio de Defensa de Costa. Dos años más tarde se dispuso el 
de	Cuerpo;	la	responsabilidad	de	instruir	y	entrenar	recayó	en	un	oficial	superior	
o general con el nombre de Inspector, manteniéndose la asignación operativa de 
sus Grupos AC a las  capitanías navales. A causa de la II Guerra Mundial se realizó 
una redistribución de sus medios y el emplazamiento de artillería de costa en las 
zonas norte y central, Iquique, Tocopilla, Antofagasta, Chañaral y San Antonio, 
además de una batería en Juan Fernández. 

 El capitán de corbata DC Manuel Moreno, legionario infante de marina, 
escribió sus recuerdos referidos a los 50 años que corrieron entre 1935 y 1985 
para evitar “que se pierdan en la noche del olvido”6: 

Otros mantenedores de la Tradición

Destacan en la pasada centuria las promociones AC egresadas en 1928 y 
1932. 

La primera estaba conformada por los guardiamarinas Miguel Álvarez Torres, 
Luis	Armas	Cancino,	Juan	Arrate	Ducoing,	Pablo	Astudillo	Oliva	(CN	hasta	1955),	
Eugenio	González	Noli	(Inspector	DC	asumido	en	1953	que	ejerció	el	mando	hasta	
1959,	año	que	lo	relevó	su	compañero	de	curso	Raúl	Rossi	Contreras)	y	Esteban	
Zamorano Sepúlveda. 

La segunda, por Fernando Bascuñán Arancibia, (Inspector del Cuerpo DC 
en	1961	y	primer	Comandante	General	(CG)	del	Cuerpo	IM	nombrado	en	1964),	
Jorge	Ibarra	Castro,	Jorge	(edecán	hasta	1955)	y	Luis	Urzúa	Merino,	Comandante	
General	del	Cuerpo	de	Infantería	de	Marina	(CGCIM)	asumido	a	fines	de	1964	que	
durante	seis	años	dirigió	los	destinos	del	Cuerpo	de	Infantería	de	Marina	(CIM).	

La	promoción	de	egresados	el	16	de	junio	de	1944,	formada	durante	los	años	
del traspaso de funciones netamente defensivas a ofensivas, fue trascendente. 
Estaba conformada por Edgardo Appel Schmidt, Arnt Arentsen Petersen, Ramón 
Capetillo	Ojeda,	Claudio	Collados	Núñez,	Ariel	González	Cornejo,	Pedro	González	
Pacheco, Jorge Henseleit Loayza, Manuel Olmedo Moraga, Hugo Opazo 
Steventon, Matías Valenzuela Labra y Raúl Valenzuela Pérez.

Pedro González Pacheco 

Fue un cosaco que nos legó Tradición.  Hombre de armas y de letras, dueño 
de una gran cultura, locutor de las ceremonias de graduación llevadas a cabo en 
El Tranque los años 1951 a 1953 por la Escuela Naval, a cuyos cadetes dedicó 
“El	privilegio	de	ser	cadete	naval”,	registró	activa	participación	en	el	segundo	viaje	
de la “Esmeralda”. Por haber perfeccionando su título de profesor de estado en 

6 Moreno Morales, Manuel, Nuestra Infantería de Marina. Parte de su historia en los últimos 50 
años 1935-1986. http://legionim.cl/historia/www/Articulos/Recuerdos%20CC%20Moreno.pdf
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España, “contó con el versado conocedor de la cultura mediterránea para instruir 
a sus guardiamarinas”, según recordó años más tarde el almirante Jorge Swett, lo 
que hizo sin esperar autorización del alto mando por tener que zarpar.

Al marino nacido en Curanilahue y fallecido en la Antártida el 9 de abril de 
1961,	pertenece	la	poesía	“Dos	Anclas	bajo	la	Estrella”7, cuyos versos dicen:

«Surgió	la	luz	sobre	las	anclas.	Y	era	la	luz	de	una	estrella,	la	estrella	solitaria	
de los mares de Chile. Era la pupila temblorosa de la Patria, que se asomó a su 
destino	cuando	alboreaba	la	República.	Era	el	dedo	de	Dios	señalando	la	ruta…

La	Patria	trabajó,	tras	las	anclas,	una	pasión	profunda	y	delicada.	La	estrella	
iluminó	el	corazón	de	los	que	se	cobijaron	bajo	su	mirada.	

Y el amor y la luz lo acompañaron al recorrer nuestros 45 grados de latitud, 
al	alimentar	el	ojo	parpadeante	de	 los	faros,	al	vigilar	 la	abrupta	costa	donde	el	
desierto refresca sus calcinados pies en el océano, al recontar las brumosas islas 
del archipiélago numeroso, al penetrar aquel mundo de blancura y de frío de la 
Antártida	Lejana...».

¿Habrá presentido alguna vez don Pedro que exhalaría su último suspiro en el 
Continente Blanco?

John Biggs 
La historia registra que el 8 de febrero de 1955, el comandante del grupo 

Tomé, capitán de fragata DC John Biggs, hizo entrega a la ciudad de un busto 
del	teniente	Ignacio	Serrano,	quien	fuera	capitán	de	puerto	entre	fines	de	1876	y	
comienzos	de	1879	y	dejara	su	testamento	en	la	notaría	local.	Señala	también	que	
a la ceremonia concurrieron los destructores “Riquelme” y “Serrano”, e indica que 
tal donación fue hecha como: 

«Retribución	 de	 la	Armada	 Nacional	 a	 la	 continua,	 desinteresada	 y	 valiosa	
cooperación que, en todo momento, ha prestado el pueblo de Tomé a todas las 
unidades	navales,	y	muy	especialmente	al	Cuerpo	Defensa	de	Costa…».

	(Representado	por	el	Grupo	CD	“Tomé”)
 Faltando menos de una década para que los artilleros de costa 

recuperasen la primigenia denominación de infantes de marina, valga señalar un 
documento suscrito ese mismo año 1955 por el capitán de navío Pablo Astudillo 
Oliva al fundamentar su renuncia a seguir en servicio. Las razones fueron las 
publicaciones de prensa y transmisiones radiales en contra del Cuerpo DC como 
consecuencia del discurso pronunciado por el edecán del presidente Carlos 
Ibáñez, capitán de fragata Jorge Ibarra Castro, en una reunión política. Dicha 
situación	trajo	como	consecuencia	su	retiro	de	las	filas	y	una	serie	de	comentarios	
de prensa y transmisiones radiales atentatorios al prestigio de la Armada.   

7 González Pacheco, Pedro, “Dos Anclas bajo la Estrella”, EN: Merlet Sanhueza, Enrique, La Escuela 
Naval de Chile, Editado por Escuela Naval, 2013, p. 253.
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Al no recibir acogida favorable a su deseo de obtener una declaración pública 
institucional que limpiase el nombre del Cuerpo, petición hecha al Inspector de 
la	DC,	contraalmirante	Eugenio	González	Noli,	al	Comandante	en	Jefe	 (CJ)	de	
la I Zona Naval, contraalmirante Vío Valdivieso, y de la Armada, vicealmirante 
Francisco	O’Ryan,	 el	 29	 de	 abril	 de	 1955	 el	Comandante	 del	 regimiento	DC	3	
“Almirante	 Condell”,	 firmó	 su	 solicitud	 de	 retiro.	 Argumentaba	 «…	 no	 poder	
permanecer indiferente, en mi carácter de Capitán de Navío y Comandante de 
Regimiento, sin manifestar mi opinión sincera y leal a mis superiores inmediatos, 
porque habría faltado a la Lealtad con la Armada y conmigo mismo si hubiera 
comentado	los	hechos	que	sucedían	con	otros	oficiales	y	no	con	quienes	debía	
hacerlo».

Infantes de Marina 

Años 1963 y 1964

Esos años entró en vigencia el Reglamento Orgánico de la Armada promulgado 
en 1959, cambiando la denominación de Cuerpo de Defensa de Costa por Cuerpo 
de	 Infantería	 de	Marina.	 En	 virtud	 de	 dicho	 reglamento	 orgánico	 (ROCIM),	 las	
unidades basadas en Iquique, Viña del Mar, Talcahuano y Punta Arenas, pasaron 
a llamarse Destacamentos IM con los nombres de “Lynch”, “Miller” (desde 1967 
con	el	CF	IM	Ariel	González),	“Aldea”	y	“Cochrane”,	siendo	numerados	del	1	al	4.	
El	mando	del	Cuerpo	dejó	de	ser	ejercido	por	el	Inspector	DC	y	pasó	a	serlo	por	
el Comandante General del Cuerpo IM. El primero de ellos, en 1964, fue el CA DC 
Fernando Bascuñán. En 1963 egresaron los últimos 7 Guardiamarinas DC y en 
1964 los primeros 9 Guardiamarinas IM. 

Años 1965 y 1966:

De los múltiples recuerdos que vienen a la mente de un Guardiamarina 
ingresado	al	servicio	el	1	de	enero	de	1965	como	oficial	rol	1718,	menciono	algunos	
habidos tras cumplir transbordo vía ferrocarril a Talcahuano. Llevaba incluida la 
caja	de	reglamento	llena	de	manuales	y	uniformes	requeridos	para	incorporarse	
al destacamento comandado por el capitán de fragata IM Ariel González, cuyo 
segundo lo esperó en la estación de Concepción.

Entre los recuerdos de quienes ingresaron durante ese período están los 
misterios	–aclarados	poco	a	poco-		del	funcionamiento	de	las	Baterías	AC	“Crispín	
Reyes”	 y	 “Jaime	 Charles”	 de	 calibre	 152/20,	 de	 las	 baterías	Anti	Aéreas	 (AA)	
“Jordán Valdivieso” de 106 y “Borgoño” de 75, además de la batería de morteros 
de	4.2	pulgadas	número	315.		A	esas		remembranzas	se	sumaban	los	ejercicios	
de	 EFM	 y	 las	 sorpresivas	 formaciones	 de	 fin	 de	 semana	 para	 dar	 sepultura	 a	
más de algún cosaco retirado fallecido y una campaña a Pichicuy en la que se 
debió aprender la técnica del observador adelantado para dirigir los fuegos de su 
artillería de campaña.

Es	preciso	traer	a	la	memoria	los	ejercicios	de	defensa	de	puerto	del	apostadero	
naval de Talcahuano, la Central de Informaciones de Combate de Defensa de 
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Puerto	(CICDP)	instalada	en	el	Fuerte	Borgoño,	los	simulacros	de	ataque	diurnos	
y	 nocturnos,	 el	 tendido	 de	 barreras	 y	 sembrado	de	minas	 antisubmarinas	 (AS)	
en la boca chica, los tiros antiaéreos  disparados desde el cerro El Morro, sobre 
manga remolcada por avión Fach B26, el acuartelamiento en el mismo lugar cercano 
a Las 4 Esquinas del puerto, cuando fue asesinado el teniente Merino en Laguna 
del Desierto, los servicios de guardia en la vía férrea Concepción-Chillán en caso de 
huelgas, las secciones anti-disturbio necesarias para separar a demócratas cristianos 
de	socialistas	en	la	calle	Colón	–ocasiones	en	que	huevos	y	piedras	llovían	de	ambos	
bandos sobre los rostros de los esforzados cosacos-. Y también recordar el trágico 
fallecimiento del subteniente IM Jorge González Caballol, primera antigüedad en 
1963. 

De	la	campaña	a	Pichicuy,	recuerdo	a	los	oficiales	del	destacamento	“Condell”,	
comandantes Valenzuela y Debelli, tenientes Acuña y Lindermann, Bascuñán y Kohler, 
y	subteniente	Álvarez	con	los	Comandos	IM	de	la	020.	Los	morteros	viajaron	desde	
Talcahuano en el “Angamos” arribando a Valparaíso el 15 agosto, día del naufragio 
ATF “Janequeo” en la bahía San Pedro, tragedia que obligó a desplazar infantes de 
marina del “Aldea”, en busca de sobrevivientes y para desmantelar el “Leucotón” que 
permanecía en la playa. 

La	 transición	significó	adoptar	al	 vocabulario	 cosaco	 los	vocablos	y	siglas	DIM	
(Destacamento	de	Infantería	de	Marina),	PACIM	(Plan	de	Actividades	del	Cuerpo	de	
Infantería	de	Marina),	CALCIM	(Centro	de	Apoyo	Logístico	del	Cuerpo	de	Infantería	de	
Marina),	BATLOGIM	(Batallón	Logístico	de	Infantería	de	Marina)	y	PONCIM,	términos	
a los que el artillero de costa no estaba acostumbrado. Sumemos otros relacionados 
con	 las	operaciones	anfibias	 tales	como	LCM	(Landing	Craft	Machanized)	y	LCVP	
(Landing	 Craft	 Vehicle	 Personnel).	 Lanchas	 de	 desembarco	 personal	 y	 vehículos	
define	a	las	embarcaciones	de	desembarco	con	capacidad	para	36	personas	que	en	
cantidad de 6 por banda, tenían los transportes de ataque “Presidente Errázuriz” y 
“Presidente Pinto”.

Junto a los APD8,  capaces de embarcar una compañía de fusileros, y al transporte 
“Angamos”, fueron los buques usados por los infantes de marina en sus primeras 
campañas	de	entrenamiento	anfibio;	ocupando	para	ello	las	playas	de	Guanaqueros,	
Mejillones	y	Pisagua.	Eventualmente	se	usaba	la	playa	sur	de	la	isla	Santa	María	a	
la que se desplazó “a dedo” un infante de marina en un pesquero zarpado de San 
Vicente.

En el “Aldea”,	el	Jefe	de	Estado	Mayor	(JEM)	del	Cuerpo	de	Infanteríade	Marina	
de	fines	de	la	década,	CN	Julio	Navarrete,	anecdótico	jefe	que	en	Iquique	bautizó	
con el nombre de “Tiliviche”, al cabo que tras abrir la barrera del “Lynch” para 
pasear un día domingo le saludó con un “Arrivederci mi Comandante”, enseñó 
a los subtenientes del Fuerte “Borgoño” a cantar “La Chercana” y “La Ronda del 
Cosaco”, tema entonado con la música de “El Relicario”. 

8  APD: en la clasificación Hull, norteamericana, “AP” corresponde  a transporte para operaciones 
anfibias y “D” a destructor.
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Al	celebrarse	el	16	de	junio,	en	Talcahuano	concurrió	hasta	el	Fuerte	Borgoño	
el	teniente	Mario	Ibar,	oficial	retirado	que	después	de	haber	estado	un	año	en	la	
Antártida, en el apostadero prestaba servicios en la isla Quiriquina, lugar donde 
hoy una plazuela recuerda su nombre. A él pertenece esta oración:

«Viva,	Patria,	tranquila	tus	labores	de	paz

que el Artillero, mudo, día y noche vigila

desde	una	punta	de	tierra,	el	espejo	del	mar…

Y en la guerra, mientras quede una carga, 

mientras haya un cañón

mientras quede la mano de un artillero viva

quedarán hacia el mar el cañón apuntando

y	la	carga	encendida…

Me olvidaba decirte, Patria de los Chilenos

que si faltan granadas al cargar los cañones

hay tres mil artilleros que usarán de granadas

sus	tres	mil	corazones…».

Aldea, nombre que evoca al soldado del mar nacido en Chillán en 1853, cuya 
familia	paterna	lo	relaciona	con	el	ministro	de	O’Higgins	José	Antonio	Rodríguez	
Aldea. Con sólo 16 años, Aldea reaccionó en una reunión política al ser discriminado 
por	su	corta	edad:	«Pues,	si	nosotros	no	somos	calificados,	tenemos	en	cambio	
harto	ánimo	y	buenos	puños	para	suplir	la	falta	de	calificaciones	y	sostener	nuestra	
ideas…».

Años 1967 y 1968 

El primer año pasó rápidamente, correspondiendo cumplir una nueva campaña 
con los morteros, embarcados en la barcaza “Águila” y con estadías de refresco 
en Antofagasta. Largas caminatas con el material desembarcado en Punta Choros 
y ascenso a las Tetas	de	Mejillones,	para	 luego	descender	por	 las	covaderas	y	
gozar de tardes deportivas, fueron recreando el quehacer en el que barcazas 
y	 helicópteros	 daban	 el	 ambiente	 requerido	 para	 el	 ejercicio	 final	 realizado	 en	
Pisagua. Playa histórica donde el capellán Enrique Barros daba a los cansados 
cosacos largas disertaciones acerca del Valor y la Moral, y distraía su tiempo libre 
encontrando granadas de mortero sin explosar que manipulaba sin mayor cuidado.  

En el sesquicentenario de la Armada, en que los “Soldados del Mar” celebraron 
un	siglo	y	medio	de	existencia	con	sus	elementos	orgánicos,	operativos,	anfibios	
y logísticos, se exhibió una película y se realizó una presentación militar en que 
antiguos uniformes y estandartes daban vivo color a la ceremonia llevada a cabo 
en el Fuerte Vergara. A ella asistieron el CJA Fernando Porta y el CGCIM Luis 
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Urzúa. También se realizó una parada militar en Santiago a la que concurrieron 
una gran cantidad de medios. Cabe destacar que en la Escuela IM se efectuó el 
primer curso de Comandos IM.

La reina Isabel II de Inglaterra visitó Chile para devolver saludo de Eduardo 
Frei de tres años antes, conoció la nueva Escuela Naval de Chile inaugurada en 
1967 en Punta Ángeles. 

Los comandantes y guardiamarinas de la Escuadrilla de Entrenamiento de la 
Fuerza Marítima de Japón  estuvieron presentes en la ceremonia militar con que 
se conmemoró el Sesquicentenario de la creación de  la Escuela Naval “Arturo 
Prat”.   El almirante Okhawa pronunció un discurso, donando al plantel un busto 
de bronce del almirante Togo. Terminadas sus palabras y una vez descubierto el 
busto,	los	guardiamarinas	de	la	Escuadrilla	japonesa	interpretaron	en	castellano	el	
Himno Nacional de Chile.

Se esperaba la llegada a Chile de dos baterías de lanzadores de cohetes 
Oerlikon de 81 milímetros, montadas sobre carros Mowag Grenadier con capacidad 
anfibia,	que	la	Infantería	de	Marina	había	adquirido	en	Suiza	para	disponer	de	apoyo	
artillero durante los desembarcos. En 1969 fueron asignadas a los destacamentos 
Miller y Cochrane, cuyos primeros comandantes de batería fueron dos del total de 
77	oficiales	que	el	año	Sesquicentenario	integraban	el	Escalafón	del	Cuerpo	IM,	
los	 tenientes	segundos	Miguel	Álvarez	y	Marcelo	Lajehanniere,	según	se	 relata	
en el tercer tomo de “La Infantería de Marina en la Armada de Chile”, obra del 
académico de número Miguel Álvarez, que está en espera de ser editada por la  
Comandancia	General	del	Cuerpo	de	Infantería	de	Marina	(CGCIM).

Mención Especial

En esta tarea, dedicada a recordar los hechos pasados para mantener viva 
la Tradición Cosaca, merecen una mención especial aquellos Soldados de Mar 
Caídos en el Cumplimiento de su Deber Militar.

El año 1978, mientras en el polígono del Fuerte “Vergara” el subteniente de 
Reserva Naval IM, Ernesto Arriagada Rodríguez del Centro de Apoyo Logístico 
del CIM dirigía una práctica de tiro con ametralladoras antiaéreas, a raíz de la 
caída accidental de una pieza, salieron disparados tiros que impactaron su cuerpo, 
dándole muerte. Las circunstancias de su fallecimiento determinaron la entrega 
de	 la	 Condecoración	 “Al	 Valor”	 Post	 Mortem,	 “por	 el	 acto	 de	 arrojo	 realizado	
intentando	proteger	el	cuerpo	de	sus	Soldados…”,	presea	recibida	por	su	familia	
el domingo 9 de septiembre de 1979 en la Plaza Sotomayor.

El año 1984, mientras realiza un cruce de río caudaloso en el sector de Caleta 
María	del	Seno	Almirantazgo,	perdió	la	vida	el	sargento	primero	IM	(Cdos)	Sergio	
Olmos Carrasco, perteneciente a la Compañía de Comandos IM 051.

El	año	1998,	a	consecuencia	de	un	fatal	accidente	ocurrido	el	31	de	julio	en		
Pichidangui	 durante	 la	 ejecución	 de	 un	 ejercicio	 táctico	 realizado	 en	 la	 playa,	
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perdió la vida el teniente segundo IM Gonzalo Rosas Berardi del Destacamento IM 
2 “Miller”, graduado con la primera antigüedad de su curso en 1989.

El	año	2013,	durante	un	ejercicio	realizado	el	29	de	julio	con	explosivos	bajo	
el agua en Laguna Verde, perdió la vida el teniente segundo IM Miguel Casas-
Cordero Menéndez del  Comando de Fuerzas Especiales, graduado con la primera 
antigüedad de su curso en 2005.

Pensamiento final

Valgan	mis	últimas	palabras	para	citar	el	pensamiento	de	un	Oficial	Cosaco	
egresado hace 50 años de la Escuela Naval de Chile: 

«La	Infantería	de	Marina	no	es	exclusiva	en	el	culto	de	Valores	como	Fortaleza	
y	 Fidelidad,	 lo	 son	 todas	 las	 instituciones	 y	 cuerpos	 de	 la	Defensa	Nacional…	
La diferencia radica en el tradicional e imprescindible Espíritu de Cuerpo que la 
caracteriza, y que le ha sido de vital sustento en las sucesivas guerras y crisis de 
nuestra Historia. 

Para que sea, realmente, un honor y privilegio ser un Infante de Marina, se 
debe honrar su lema “Fortis Atque Fidelis». 
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Luis Urzúa Merino.

Oscar Villegas Martínez, Daniel Guimpert García, Luis Cabezón Acevedo 
y Sergio  Huidobro Justiniano.
  
Matías Valenzuela Labra, Raúl Valenzuela Pérez, Ariel González 
Cornejo,	 Hugo	Opazo	 Steventon,	Arnt	Arentsen	 Petersen,	 Sergio	Cid	
Araya, Hernán Sepúlveda Goré, Manuel Debelli Ramos, Raúl Torrens 
Salvo y Fernando Carrasco Herrera.
  
Salvador García Basté, Jaime Contreras Álamos, Carlos Peralta Peralta, 
Sergio	Stock	Araya,	Pablo	Wunderlich	Piderit,	Alejandro	Salinas	Barros,	
Sergio Barrios  Villouta, Marcos Desgroux Camus, Hernán Soto-Aguilar 
Cornejo,	 Julio	 Vergara	 Lamas,	 Guillermo	 Toledo	 Leal,	 Héctor	 Araya	
Fuentes,	 Alberto	 Mauret	 Martin,	 René	 Gajardo	 Alarcón,	 Ary	 Acuña	
Figueroa, Lorenzo Lindermann García y Hermann Schuster Gómez.
 
Carlos Blanlot Kerbenhard, Gustavo Letelier Saavedra, Pedro Abrego 
Diamantti, Ignacio Martínez Astorquiza, Luis Kohler Herrera, Mauricio 
Cordero	Rojas,	Eduardo	Larrondo	Bornand,	Sergio	Villouta	González,	
Juan	 Naranjo	 Soza,	 Fernando	 Bascuñan	 Dockendorff,	 Jaime	 Marín	
Moreno y Gabriel Sánchez Buzeta.
  
Julio Alarcón Saavedra, Horacio Larraín Landaeta, Miguel Álvarez 
Ebner, Eduardo Carrasco Cerda, Jorge Osses Novoa, Héctor Valdés 
Paredes, Fernando Thauby García, Vicente Montecinos Billeke, 
Marcelo	Lajehanniere	Casals,	Pablo	Astudillo	Alzamora,	Enrique	Merlet	
Sanhueza y Jorge Ilabaca Acharán.
  
Arturo Samith Assman, René Marchant Muñoz, Philippe Dufour Colman, 
Carlos Cibrario Herrera, Manuel Cerda Gaete, Francisco Pavez Puga, 
Eduardo Beeche Breitler, Carlos González Lira, Daniel Guimpert 
Corvalán,	 Ricardo	 Riesco	 Cornejo,	 José	 Íñiguez	 Urzúa,	 Jorge	 Planet	
Bacremaecker, Constantino Simeone Bottinelli, Jaime París Davison, 
Eric Azúa Cuadra, Alfredo Chávez Santander, Germán Pacheco Quiroz, 
Jaime	Sepúlveda	Cox,	Ricardo	Monje	Mohr,	César	Acevedo	González	y	
Leonardo Grilli Johansen.

Total: 77

Apéndice 1

Escalafón de Oficiales en 1968

CA	(1)

CN	(4)

CF	(10)

CC	(17)

T1	(12)

T2	(12)

ST	(21)
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Apéndice 2

Comandantes de la Infantería de Marina Siglo X

Inspectores, Jefes del Departamento y Comandantes Generales

Regimiento de Artillería de Marina
1879		 CR	Ramón	Eckers	(fallece)	y	TC	José	Ramón	Vidaurre	del	Río
1884  CR Hipólito Beauchemin

Batallón de Artillería de Marina
1885  CR Hipólito Beauchemin y TC Maximiano Benavides Acuña
1887  TC Orozimbo Barbosa Puga y TC Diego Dublé Almeyda

Batallón de Artillería de Costa
1888  CR Diego Dublé Almeyda
1891  CR Francisco Pérez Marín

Regimiento AC
1892  TC José María Bari Lopehandía
1895  TC José de la Cruz Salvo y Guillermo Armstrong Ramírez

Inspector	de	Fortificaciones	y	Comandante	del	Regimiento	AC
1897  GRAL Arístides Martínez Cuadros
  GRAL José María Bari Lopehandía
1906  TC Federico Videla
1907  CR Guillermo Armstrong Ramírez y CR Aurelio Berguño Negrete
1908  CR Luis Contreras Sotomayor
 

Jefes de la Sección AC de la Dirección de Artillería
1914 a 1926 

Comandantes de la AC 
1927  CNAC Javier Angulo Guzmán
1930  CNAC Carlos Bowen Ochsenius
1932  CNAC Juan Gerken Mahn
1933  CNAC Gastón Kulcewski García
1934  CNAC Alberto Bowen Boonen
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Jefes Departamento AC
1935  CNAC Alberto Krug Boonen
1936		 CNAC	Paulino	Rojas	Mc	Naughton	

Inspector de Defensa de Costa
1939		 CNAC	Paulino	Rojas	Mc	Naughton
1945  CADC Carlos Schirmer Ramos
1950  CNDA Félix Aguayo Bastidas 
1953  CADC Eugenio González Noli 
1959  CADC Raúl Rossi Contreras
1961  CADC Fernando Bascuñán Arancibia 

Comandante General CIM
1964  CADC Fernando Bascuñán Arancibia
1965  CAIM Luis Urzúa Merino
1971  CAIM Sergio Huidobro Justiniano
1976  CAIM Sergio Cid Araya 
1981  CAIM Pablo Wunderlich Piderit
1985  CAIM Ary Acuña Figueroa
1988  CAIM Carlos Blanlot Kerbenhard
1990  CAIM Jaime Marín Moreno
1992  CAIM Miguel Álvarez Ebner
1997  CAIM Edgardo Acevedo González
2000  CAIM Gastón Arriagada Rodríguez 
2003  CAIM Walter Wunderlich Alzamora
2005  CAIM Arturo Fuenzalida Prado
2008  CAIM Cristián del Real Pérez
2010  CAIM Marco Amigo Jiménez
2013		 CAIM	Tulio	Rojas	Bustos
2015  CAIM David Hardy Videla
2018  CAIM Pedro Abrego Martínez
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VICENTE MESINA HURTADO
ACADÉMICO, MIEMBRO DE NÚMERO

REFLEXIONES BREVES ACERCA DE LA PUESTA 
EN VALOR DEL EDIFICIO DE LA LIGA MARITIMA DE 

CHILE

Introducción

El	edificio	de	la	Liga	Marítima	de	Chile	fue	construido	entre	1937	y	1939,	siendo	
el	último	en	iniciar	las	obras	del	grupo	de	edificios	formado	por	la	Estación	Puerto,	
las	nuevas	oficinas	de	la	Aduana	y	Dirección	General	de	Territorio	Marítimo.	Estos	
últimos ya se encontraban bastante avanzados cuando se inició la construcción 
del	edificio	de	la	Liga.	

Fig.1.-	El	conjunto	de	las	manzanas	N°1	y	N°2,	al	norte	de	la	avenida	Errázuriz	y	encima	
del	borde	costero	de	nuestros	días.		Foto	de	fines	de	la	década	de	1950.
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El	 conjunto	 completo	 de	 estas	 edificaciones	 (fig.	 1)	 situadas	 al	 norte	 de	 la	
avenida Errázuriz, constituyen las manzanas N°1 y N°2 en el catastro municipal y 
forman	el	breve	borde	norte	edificado	de	esa	larga	vía	estructural.	Este	borde	norte	
se	extiende	entre	la	plaza	Wheelwright	hasta	la	altura	de	la	calle	Urriola	–pasada	
la plaza Sotomayor-. Desde ese punto, al oriente, la Avenida Errázuriz continúa 
hasta Barón completamente abierta por el norte.

Este	conjunto	de	edificios	donde	se	levanta	el	de	la	Liga	es	de	mucho	interés	
por cuanto todos muestran arquitectura propia de su época y se encuentra sobre 
terrenos consolidados en la década de 1920, diecisiete años antes del inicio de la 
construcción	del	edificio	que	nos	ocupa.

La	fachada	principal	del	edificio	de	la	Liga	está	en	la	pared	sur	de	la	construcción,	
mirando prácticamente de frente al área donde surgió Valparaíso, el núcleo inicial 
de la ciudad, el barrio histórico-patrimonial. El lugar encierra mucha historia e 
historias superpuestas, el gran comercio y la bohemia entretenida; esta última es 
a veces dura, muy dura para algunos, y poética para otros. Permite entrever la 
antigua riqueza de las casas comerciales y tiendas de la edad de oro perdida, la 
pobreza	de	hoy	y	las	esperanzas	de	un	futuro	mejor.

Esta	área	de	estudio	-el	entorno	del	edificio	de	la	Liga	Marítima-,	es	el	espacio	
legendario de Valparaíso, que la arquitecta Ángela Schweitzer Lopetegui llamó 
la Cuenca de Origen,	entre	 la	vieja	quebrada	de	San	Agustín	 -hoy	José	Tomás	
Ramos-	y	la	antigua	quebrada	de	Juan	Gómez	–hoy	Carampangue-1. 

1 Schweitzer Lopetegui, Angela,  Estudio del Cerro Santo Domingo, Valparaíso. Recuperación de 
Patrimonio Turístico, Sernatur, 1982, p. 24.

Fig. 2.- El	área	de	la	Cuenca	de	Origen	de	Valparaíso,	el	barrio	entorno	al	edificio	de	la	Liga	
Marítima	de	Chile,	en	hacia	1792.	Dibujo	del	autor.
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El	área	ubicada	entre	las	plazas	Sotomayor	y	Aduana	posee	los	edificios	más	
antiguos de la ciudad. Valparaíso nació allí, entre las laderas de los cerros y el 
plan. Esa área está constituida tanto por el suelo como por su subsuelo, que es el 
más interesante de la ciudad pues allí el plan de Valparaíso creció hacia el mar, 
con	bordes	sucesivos,	rellenando	los	fondeaderos.	(figs.2	y	3).

El contexto territorial, un siglo de bordes costeros sucesivos

Una importante variante de valoración patrimonial radica en la calidad del suelo 
donde se ubica este edificio. Los terrenos situados al norte de la avenida Errázuriz, 
el suelo donde se emplazan los edificios de la estación Puerto, la Aduana, la 
Dirección General de Territorio Marítimo y la Liga Marítima, se rellenaron entre 
1912 y 1922. Debe tenerse presente que el suelo de todo el barrio se conformó 
en bordes distintos, en rellenos sucesivos desde 1822 en adelante, hasta casi 
exactamente un siglo después, en que se alcanzó el borde actual avanzándose 
tres calles y cuatro líneas de manzanas sucesivas, en línea, una a una, hasta la 
línea donde en 1937 se levantó el edificio de la Liga. 

Valparaíso, y particularmente el entorno delimitado entre las dos plazas 
mencionadas vivió un extraordinario proceso de transformación urbana en que se 
ocuparon los antiguos fondeaderos en etapas bien delimitadas.

Es interesante señalar también que la arquitectura, otra variable de valoración 
patrimonial de la ciudad, parece haber ido cambiando de cara desde lo más criollo, 

Fig.3.-	El	área	de	la	Cuenca	de	Origen	de	Valparaíso,	el	barrio	entorno	al	edificio	de	la	Liga	
Marítima de Chile en la actualidad. Hemos encerrado en un círculo, 

el	edificio	de	la	Liga	Marítima.	Dibujo	del	autor.
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en 1830, a lo moderno de 1930, saltando de borde nuevo en borde nuevo, pasando 
por el neoclásico, el historicismo y eclecticismo, más algunas muestras de pura 
arquitectura industrial fáciles de identificar, como los tres edificios del Mercado 
Puerto, un caso explicativo clave en el avance del plan y el surgimiento más lento 
de la calle Blanco.

Esos cambios podemos resumirlos en pocas líneas. 

Inicialmente, hasta 1822, la línea de costa –la playa y el primer malecón- 
estuvo ubicada entre las actuales calle Serrano y calle Cochrane, pero tras el 
terremoto de ese año y el levantamiento del terreno, se produjo el primer avance 
del borde costero. Al parecer fueron los propios habitantes quienes recortaron 
los cerros Cordillera y Arrayán arrojando los excedentes al mar, construyendo 
inmediatamente encima de los escombros la primera línea de manzanas 
regulares; su apariencia fue intrínsecamente criolla. Con esas construcciones en 
su costado sur, tan tempranamente como en 1830 ya se encontraba delineada la 
calle Cochrane y también con algo de construcción precaria el costado norte de la 
misma calle, pero solo entre la plaza de la Aduana de entonces –hoy Sotomayor- y 
el Arsenal –hoy la plaza Wheelwright-. 

Alcanzar la línea sur de la actual calle Blanco en el mismo tramo requirió 
bastantes más años, pues hasta la década de 1850 solo se lograron cortos 
avances, pulseados –en razón de nuestras fuentes- por pinturas de Wood (fig. 4) y 
de Juan Mauricio Rugendas (fig.5), que abarcan desde 1830 a 1848. 

Fig. 4.- Valparaíso en 1837, de la mano del notable Charles Wood Taylor. Póngase atención 
a la izquierda el área de la plaza de la Aduana hoy Sotomayor y el muelle. Se divisa el 
edificio	de	la	Aduana,	(1833).	Moviéndonos	hacia	la	derecha,	podemos	ver	los	edificios	

construidos después del terremoto de 1822 sobre nuevos rellenos al norte de la calle de la 
Planchada hoy Serrano. Estas construcciones a simple vista muestran su carácter colonial. 

Casi	al	pie	de	ellas,	podemos	distinguir	las	precarias	edificaciones	al	norte	de	la	calle	
Cochrane de hoy. 
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Solamente tras el inicio de la obra de los Almacenes Fiscales el último año 
antes mencionado, existió el excedente de escombros suficiente para acelerar los 
trabajos de relleno y podemos verla consolidada, en el mismo tramo, a partir de 
1854, con un malecón y una nueva línea de construcciones encima, de apariencia 
europea (fig. 6).  

Fig. 5.- Hermosa pintura de Juan Mauricio Rugendas, fechada de 1841.
Vemos, aquí, probablemente, desde el balcón del English Marine Hotel, de la calle de la Aduana, hoy 

Prat, el área del antiguo puerto de Valparaíso.Rugendas nos permite apreciar, al pie mismo de los 
criollísimos	balcones	(que	vimos	desde	el	norte	en	la	lámina	anterior),	la	calle	nueva	hoy	Cochrane,	

que	con	casas	bajas	dibuja	una	curva	hacia	el	Arsenal	y	el	cerro	del	castillo	de	San	Antonio	al	
oriente,	hoy	desaparecido.	Entre	los	bajos	techos	de	tejas	de	las	construcciones	casi	encima	de	la	
playa,	vemos	destacarse	el	muelle	fiscal,	construido	en	1831.	También	sobresale,	un	poco	más	al	
oriente,	sobre	pilares,	la	silueta	del	edificio	del	Mercado,	construido	en	1837.	El	borde	norte	de	este	

edificio	toca	la	línea	de	la	actual	calle	Blanco.	Obra	propiedad	de	Christie´s	de	Londres.

Fig.6.- Este grabado de origen desconocido, nos muestra el aspecto de la ciudad muy 
probablemente hacia los años 1854 o 1855, cuando ya se encontraba completamente 

consolidado el primer tramo de la calle Blanco de nuestros días, entre la Plaza de la Intendencia 
hoy Sotomayor y la nueva plaza de la Aduana, en el ex Arsenal, hoy la plaza Wheelwright. 
Nótese	los	edificios	modernos,	del	costado	sur	de	la	calle	Blanco	y	como	esta	se	encuentra	

completamente	abierta	hacia	el	costado	norte,	hacia	el	mar.William	Speiden	journals:	Vol.	2,	July	
3, 1854-Feb. 16, 1855. Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos.
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Tras esta consolidación entre la Aduana y el muelle, el costado norte de la 
reciente calle Blanco, completamente abierto al mar, fue ocupado con algunas 
construcciones precarias entre 1858 y 1868. 

Los pobladores de la calle Blanco y sus casas, las casuchas de la calle Blanco, 
resistieron a firme el bombardeo español de 1866 (fig. 7). 

Sin	 embargo,	 esos	 habitantes	 fueron	 desalojados	 sin	 miramiento	 alguno	
cuando el año 18682 se inició un nuevo proceso de avance con la construcción de 
Almacenes	fiscales,	que	culmina	entre	1873	y	1876	(fig.	8	y	fig.	8.	a)

2 El Mercurio de Valparaíso, 28 de diciembre de 1867. El arriendo de los sitios de las 
casuchas de la calle Blanco, desde 1858 estuvo concedido a la Municipalidad. Las nuevas 
obras significaron así un grave quebranto a las finanzas del municipio y de ello se queja el 
Intendente José Ramón Lira ese mismo año. Ello concuerda con lo que dice la “Memoria del 
Intendente de Valparaíso” en Memoria del Ministerio del Interior presentada al Congreso 
Nacional, 1868, p. 215.

Fig. 7.- Vista del barrio Puerto, durante el Bombardeo de Valparaíso, cerca del mediodía del 
sábado 31 de marzo de 1866. Nótese como arden las manzanas al norte de la calle Blanco, 
hasta el pie mismo del cerro Cordillera. Hacemos notar, a la izquierda, en el borde norte de 
la	calle	blanco,	a	orillas	de	mar,	las	llamadas	casuchas	de	la	Calle	Blanco.	Dibujo	del	autor. 
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Fig. 8.- Interesantísima	panorámica,	nos	muestra	claramente	a	la	izquierda,	los	trabajos	
de ensanche de la nueva Calle Blanco. Al oriente, se ve cómo la Bolsa Comercial, que 
originalmente	estuvo	tocando	las	olas	junto	a	un	nuevo	muelle	construido	en	1857,	ya	se	

encuentra	lejos	del	mar.	No	debe	perderse	de	vista	que	donde	se	ubica	ese	viejo	edificio	se	
alza hoy el monumento a las Glorias de la Marina.

Fig. 8.a.- Ampliamos de la zona de los trabajos en un detalle del cuadro anterior. 
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El primer tramo de estos trabajos, entre la plaza Wheelwright y la plaza de la 
Intendencia estuvo parcialmente finalizado en 1874 (fig. 9); terminó de formar la 
calle Blanco en el ancho de nuestros días y también permitió formar la avenida 
Errázuriz de hoy, que era algo más angosta y estaba completamente abierta al 
mar. También entre ambas calles surgiría una nueva línea de manzanas y nuevas 
edificaciones, algunas de las cuales se conservan y pueden verse si se mira desde 
la fachada de la Liga Marítima y de las ventanas ubicadas  en la pared sur del 
edificio.

Más allá de nuestra área de estudio, que corresponde al espacio situado entre 
las actuales plazas Weelwright y Sotomayor, estos trabajos continuaron, asociados 
a nuevos muelles y la prolongación de la línea del ferrocarril del Almendral al 
Puerto.  La prolongación de la línea del ferrocarril, permitió el surgimiento de la 
avenida Errázuriz de hoy, hasta el edificio Guevara, mal llamado Cousiño, de Duoc 
UC, en el sector del Cabo.

En el área de la avenida Errázuriz, al poniente de la actual plaza Sotomayor, 
el ferrocarril llegaba más al poniente de la estación Puerto (actual terminal) 
alcanzando hasta la calle Valdivia. 

El malecón de 1876 inicialmente estuvo construido de madera, tal como se ve 
en una pintura de Somerscales fechada en 1883 (fig. 10).  

Fig.9.- Vista de Valparaíso, hacia 1874, fotografía de Garreaud, Biblioteca Santiago Severín 
de Valparaíso. Nos muestra ahora, la consolidación entre la plaza de la Intendencia y la 

calle Valdivia, de parte de la actual Avenida Errázuriz, con el malecón de madera.
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En 1884 se inició la construcción de un nuevo malecón, confeccionado con 
jaulas de rieles rellenas de concreto. Ese malecón estaba construido debajo del 
edificio que ocupa en nuestros días el edificio de la Liga (fig. 11).  

Fig. 10.- Malecón de Valparaíso en 1883, desde el poniente, por Thomas Somerscales. 
Vemos en primer plano a la derecha, la Bolsa Comercial y la plazuela, que cubre el antiguo 
muelle, en el centro el malecón de madera, concluido en 1877. Por la explanada podemos 

ver	paseantes,	vagones	y	carruajes.	A	la	izquierda	vemos	el	cajón	flotante	del	muelle	
provisorio construido por la empresa de Diques. En, Browne Allan, Valparaíso I, Ediciones 

Universitarias de Valparaíso, Colección El Rescate, Valparaíso, 1972.

Fig. 11.- Hermosa	fotografía	de	fines	de	la	década	de	1890,	se	distingue	el	nuevo	malecón	
de	los	rieles,	construido	entre	1885	y	1887.	A	la	izquierda	podemos	apreciar	el	edificio	del	
Resguardo, también construido recientemente. Un poco a la derecha, alcanzamos a ver la 
estructura	de	un	muelle,	pequeño,	el	“muelle	del	aseo”,	precisamente	debajo	de	donde	hoy	

se	sitúa	el	edificio	de	la	Liga	marítima.
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En 1912 se iniciaron las nuevas obras de relleno que hicieron avanzar 
nuevamente el suelo hacia la línea de malecones de nuestros días, que concluyeron 
en 1922, un siglo después de iniciados los avances con el terremoto de 1822 y el 
surgimiento de la calle Cochrane.

Así, el edificio de la Liga Marítima, en la manzana N°2 del plan de la ciudad, 
está situado sobre lo que fueron los antiguos fondeaderos coloniales, encima de los 
últimos trabajos de rellenos concluidos en 1922. Dicho terrenos serían los últimos 
que la ciudad conquistara tras un siglo de transformaciones casi constantes3. 

En una fotografía de entre los años 1929-1930, podemos apreciar la magnitud 
de estos terrenos antes de la construcción del conjunto donde se encuentra el 
edificio de la Liga Marítima (fig. 12). 

El	edificio	de	la	Liga	se	ubica	en	el	terreno	más	joven	de	la	parte	más	antigua	
de la ciudad. Está sobre lo que antes fuera mar, sobre uno de los varios malecones 
construidos sucesivamente. Pocas cosas tienen más que ver con el mar en una 
ciudad costera, que su propio malecón. 

3  Hernández, Roberto, Las Obras Marítimas de Valparaíso y el Puerto de San Antonio, Imprenta 
Victoria, Valparaíso, 1926.

Fig.12.- Impresionante	fotografía	de	fines	de	la	década	de	1920,	en	que	muestra	los	espacios	
consolidados al mar durante las obras de Pearson And Co. Entre 1912 y 1922. Se distingue 
perfectamente,	el	gran	espacio	que	ocuparán	hoy	los	edificios	de	las	manzanas	N°1	y	N°2.
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El estilo moderno en Chile en la década de 1930 

Se sabe que Valparaíso, y más aún el área seleccionada por Unesco, preserva 
arquitectura y construcción de varias épocas. Este es un factor que añade interés 
al edificio que estudiamos y sus vecinos, que son de un diseño y apariencia 
genuinamente modernos. Se debería decir “académicamente modernos”, en 
términos de los postulados del Congreso Internacional de Arquitectura Moderna 
(CIAM), fundado en Europa en 1928. Fue rápidamente absorbido por una 
generación de arquitectos nacionales formados a partir de las décadas en torno al 
Centenario y siguientes, tanto en Chile como en el extranjero, y renovarían la faz 
urbana de Chile desde la década de 1920 en adelante4.

En esos mismos años Chile buscaba una imagen para la modernización 
institucional del Estado, y la arquitectura fiscal se reflejó en el «Movimiento 
Moderno, y a nivel nacional, en la nueva construcción pública, se incorporaron los 
postulados funcionalistas vigentes internacionalmente»5. 

El movimiento Moderno cambió la faz del nuevo borde costero de la ciudad. En 
la actualidad, existe un fuerte movimiento de revalorización de esa arquitectura, 
y las construcciones surgidas en este contexto, «…pueden conformar parte del 
patrimonio del siglo XX, como representantes de una arquitectura generada a 
partir de una Política de Estado de planificación, identificando a la arquitectura 
moderna como constitutiva de la cultura del país durante el siglo XX»6. 

El estilo de todo el conjunto con muy sutiles variaciones es común en ambas 
manzanas. La estación Puerto fue diseñada por Luis Herreros Erquiaga, arquitecto 
de la empresa de Ferrocarriles del Estado7. Tanto el edificio de la Aduana con su 
torre, el edificio de la Dirección General del Territorio Marítimo y de Marina Mercante 
(Directemar), anexo, más él edificio de la Liga Marítima, fueron diseñados por 
el mismo arquitecto, Fernando Silva Blumen, entonces vinculado con la Armada. 
(figs. 13 y 14).

4 Aguirre González, Max, La Arquitectura Moderna en Chile, Universidad Politécnica de Madrid, 
Madrid, 2004, p. 15.

5 Torres Giles Claudia y Valdivia Ávila, Soledad, Arquitectura Escolar Pública como patrimonio 
Moderno en Chile, Facultad de Arquitectura de la Universidad de Chile, Docomomo, Santiago, 
2015, pp. 3-8.

6  www.do_co,mo.mo_cl. 
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La homogeneidad de estilo, vigente en el momento, marca la estética de la 
última época de consolidación de nuevos terrenos en la historia de Valparaíso.

Fig. 13.- Edificio	Liga	Marítima,	hacia	1943.

Fig. 14.- Edificio	de	la	Liga	marítima,	desde	el	sur.	Croquis	del	autor.
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La Academia de Historia Naval y Marítima de Chile ha sufrido este año la 
sensible	pérdida	de	uno	de	sus	miembros	fundadores	e	integrante	en	ejercicio	de	
su directorio, el capitán, de navío Carlos Aguirre Vidaurre-Leal.

Hijo	del	comandante	Carlos	Aguirre	Vío,	nació	en	Talcahuano	el	26	de	julio	de	
1935. Estudió sus primeras letras en el Instituto Nacional en Santiago, continuando 
en los Sagrados Corazones de Viña del Mar desde 4ª preparatoria hasta su Ingreso 
a la Escuela Naval en 1949.

Durante su carrera naval se especializó en Telecomunicaciones en 1961 y de 
oficial	de	Estado	Mayor	en	los	años	1973	y	1974,	estando	destinado	en	diversos	
buques de la Armada, entre los que se encuentran el transporte “Presidente Pinto” 
(1954	y	1960),	fragata	“Iquique”	(1956),	remolcador	de	alta	mar	“Galvarino”	(1957),	
crucero	O´Higgins	(1958	y	1965),	buque	antártico.	“Piloto	Pardo”	(1959),	fragata		
“Covadonga”	(2°	Comandante	en	1962),	destructor	“Riveros”	(1963),	Comandante	
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MIEMBRO DE NÚMERO
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del	buque	hidrográfico	y	oceanográfico	“Yelcho”	(1970-71)	y	destructor	“Cochrane”	
(Comandante	 en	 1976	 y	 en	 1978).	 Durante	 este	 último	 embarque	 ascendió	 a	
Capitán de Navío.  

También se desempeñó en varias reparticiones navales tales como la Escuela 
de	 Armamentos	 (1955),	 Escuela	 de	 Operaciones	 (1961	 y	 1967),	 Centro	 de	
Telecomunicaciones	Navales	 (1969).	En	noviembre	de	1969	obtuvo	el	 título	de	
Profesor Militar en la especialidad de Telecomunicaciones.  Dos años más tarde 
se	desempeñó	en	la	Comandancia	en	Jefe	de	la	III	Zona	Naval	(1972)	y	luego	en	
la	Academia	de	Guerra	Naval	(1973),		Comandancia	en	Jefe	de	la	II	Zona	Naval	
(1975	y	en	1977)	y	en	el	Estado	Mayor	General	de	la	Armada	(1979	a	1983).	

Se retiró de la institución en 1984, con 33 años y 6 meses de servicio, habiendo 
recibido a lo largo de su carrera naval las medallas Estrella al Mérito Militar por 10 
y 20 años de servicio y Gran Estrella al Mérito Militar por 30 años de servicio, la 
Condecoración servicios distinguidos 11 de Septiembre, la Medalla Minerva y el 
Distintivo “Palma”. 

Ya en retiro fue profesor de la Academia de Guerra Naval y de otras reparticiones. 
Fue miembro de la Cofradía de los Capitanes del Cabo de Hornos, “Caphorniers”, 
formando parte de su directiva entre los años 2003 y 2005.

Es autor de numerosas publicaciones en la Revista de Marina, referidas a 
historia naval tanto de nuestro país como de otras naciones. Escribió sobre la 
expedición descubridora de Colón, acerca de Chile y la independencia del Perú, 
varios apartados respecto al combate naval de Casma, otra serie sobre marinos 
chilenos en Holanda, sobre el dique N° 1 de Talcahuano, respecto de la antigua 
Escuela de Ingeniería,  la Armada y la Antártica, y una interesante investigación 
que	con	el	nombre	 “Algunos	datos	históricos	sobre	 los	escalafones	de	oficiales	
de la Armada” abarca el siglo XIX y XX, que fue publicada entre los años 2001 y 
2006.	También	escribió	sobre	el	combate	naval	de	Tsushima	entre	las	flotas	rusa	
y	 japonesa,	 y	 un	 artículo	 referido	 a	Operaciones	 de	Decepción	 de	 países	 que	
participaron en la Primera y Segunda Guerra Mundial. 

En el Boletín de la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile se 
encuentran publicadas sus exposiciones “La componente marítima de la expedición 
de Almagro”, “Las marinas rioplatenses y gran colombiana en la emancipación 
americana” y “Radiocomunicaciones navales: historia de sus primeros cuarenta 
años”.

Esta amplia gama de temas da cuenta de su enorme conocimiento del tema 
que	refleja	una	vida	dedicada	al	estudio	y	a	la	reflexión.

En diciembre del año 2018, habiéndose ya enviado a la imprenta de la Armada 
el libro digitalizado del boletín digitalizado N° 22 de la Academia de Historia Naval, 
el	 comandante	Aguirre	 agregar	 un	 artículo	 en	 el	 que	 había	 estado	 trabajando	
afanosamente durante   meses pero que no había sido expuesto en sus sesiones 
mensuales.	 Versaba	 sobre	 aspectos	 biográficos	 poco	 conocidos	 de	 la	 vida	 del	
almirante Jorge Montt, para el cual había consultado archivos que se iniciaban  
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con los libros de la parroquia de Casablanca. Como el Boletín no estaba todavía 
impreso,	se	le	adicionó	dicho	trabajo.	El	Boletín	salió	publicado	posteriormente	a	
su	defunción	y	sj	no	hubiera	sido	por	su	gran	interés	y	dedicación	por	la	Historia,	
no se hubieran logrado conocer los antecedentes por él investigados, que se 
habrían perdido en el tiempo.

El comandante Aguirre falleció poco después, sin alcanzar a recibir el Boletín 
de la Academia que apareció en marzo, siendo entregado a su familia. 

Al comandante Aguirre lo sobreviven su esposa Patricia Perocarpi Walker y sus 
tres	hijos,	Francisco	Xavier,	Juan	Ignacio	y	Julián	Eduardo,	dos	de	los	cuales	son	
oficiales	de	marina,	a	quienes	expresamos	nuestras	más	sentidas	condolencias

Miembro	de	Número	de	esta	Academia	y	destacado	miembro	en	ejercicio	de	su	
Directorio, descansa en paz.

Carmen Noziglia del Nido
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PROCEDIMIENTO PARA PRESENTAR TRABAJOS Y EXPONER EN 
SESIONES DE LA ACADEMIA DE HISTORIA NAVAL Y MARÍTIMA DE CHILE

 

1.-  Los miembros de la Academia de Historia Naval y Marítima de Chile que 
deseen exponer un tema en una sesión durante el año siguiente, deberán 
solicitarlo antes del 1º de diciembre del año anterior a la Secretaría 
Administrativa, mediante carta o correo electrónico y de acuerdo al 
procedimiento que a continuación se indica, para ser considerados en el Plan 
Anual de Conferencias del año siguiente. 

2.- En su comunicación, el académico deberá indicar lo siguiente: nombre del 
tema; mes de su preferencia para exponer; necesidades de apoyo audiovisual 
e	informático;	y,	clasificación:	el	expositor	puede	sugerir	que	la	conferencia	
no sea de carácter público. Lo anterior, en todo caso, es de resolución del 
presidente	de	la	Academia	(Artículo	35	del	Estatuto).	

3.- La Junta Directiva, en la confección del Plan Anual de Conferencias, distribuirá 
las solicitudes en los meses del año siguiente considerando, en lo posible, las 
preferencias del expositor y el orden de presentación de la solicitud. 

4.-  Las conferencias —tanto de los miembros de la Academia como de algunos 
invitados— se realizarán en sesión general ordinaria, a contar del mes de 
marzo. En el caso de la incorporación de nuevos académicos, la Junta 
Directiva coordinará con el postulante y dispondrá la fecha de la sesión en 
que realizará el discurso de incorporación. 

5.-  El conferencista, al ser incluido en el Plan Anual de Conferencias de la 
Academia, se compromete a encuadrar el tiempo de su exposición en los 
45 minutos considerados para disertar en Sesión de Academia, más 10 a 
15 minutos para preguntas y observaciones de los académicos o público 
invitado. Los discursos de incorporación no deben exceder de 30 minutos. 
Lo	anterior,	es	independiente	de	que	el	trabajo	realizado	por	el	conferencista	
pueda tener un texto de mayor extensión, el que posteriormente podría ser 
publicado in extenso en el Boletín de la Academia, de acuerdo a la selección 
que realiza la Comisión Publicaciones. 

6.-  Las exposiciones pueden ser apropiadamente apoyadas con imágenes de 
Power Point. Los dos salones que emplea la Academia para realizar sus 
sesiones, cuentan con apropiados sistemas audiovisuales e informáticos. 

7.-		 Un	 trabajo	presentado	—motivo	de	una	conferencia—	debe	 tener	un	 texto	
escrito en el sistema Word, con una extensión máxima de 20 páginas tamaño 
carta o 30.000 caracteres sin espacios, en fuente Arial 11, con interlineado 
de	1,5	 líneas.	Las	 imágenes	—fotografías,	dibujos,	gráficos	o	 infografías—	
introducidas en el texto deben ser claras y apropiadas para poder editarse, 
preferiblemente en el sistema JPG con 300 dpi, alta resolución. El texto 
puede	ser	acompañado	de	notas	de	referencia	—al	pie	de	página	o	al	final	
del	 texto—,	 fuentes	 documentales	 y	 referencias	 bibliográficas,	 al	 estilo	 de	
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las	Normas	APA	 (American	Psychological	Association)	en	 castellano.	Todo	
lo anterior debe ser entregado antes de la conferencia, en un CD o DVD, 
a la Secretaría Administrativa de la Academia, la que luego lo pasará a la 
Comisión Publicaciones para su evaluación y posterior edición y publicación 
en el Boletín anual de la Academia. 

8.-  La omisión de los antecedentes indicados y del procedimiento dispuesto, 
motivará	la	exclusión	del	trabajo	de	los	seleccionados	para	el	Boletín.




